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   CAPÍTULO I

    

   Soplaba un viento muy fuerte. Las velas de la embarcación estaban demasiado tirantes y me costaba manejar mi barquichuela de pesca. Hoy el mar estaba furioso y me golpeaba fieramente sin consideración contra las escarpadas rocas de la costa norte.

    

   Necesitaba cambiar el rumbo, no podía ir contracorriente. Cada vez me alejaba más y más del pequeño pueblo de pescadores donde vivía. Comenzaba a asustarme, las enormes olas inundaban la barca y en un arranque de tempestad desaparecieron mis velas. Ya solamente me quedaba rezar y esperar el abrazo de la muerte. No pensé que llegara tan pronto, solamente tenía diecisiete años y en mi vida no había conocido ni siquiera el amor de una familia.

    

   En Littlefisher, mi pequeña aldea donde había nacido, me echarían mucho de menos y se preocuparían ante mi tardanza. Era para mis queridos vecinos: su amiga, su hermana, su hija, su nieta, su novia, su consejera…Todos ellos me habían criado al quedarme huérfana, cuando mis padres faenando en el mar desaparecieron para siempre.

    

   Me recogió el párroco de nuestra pequeña comunidad y con la ayuda de su ama de llaves, me cuidaron, educaron y criaron, hasta alcanzar la edad de trabajar con mi pequeño velero.

    

   He convivido con los aldeanos de Littlefisher, como un miembro muy querido de cada familia. Soy un talismán al que adorar, y yo los amo con todo mi corazón. 

    

   Hoy será un día muy triste en la aldea. Me dejo arrastrar a la deriva, cierro los ojos y espero que pronto las aguas me embullan hasta no dejar rastro de mi existencia.

    

   Sonrío, cuando una ola me cubre entera. El mar es mi mayor pasión, sin él, estaría perdida. Desde que aprendí a andar, lo primero que hice fue ir al puerto y zambullirme en sus cristalinas aguas. Pensaron que me ahogaría y ante su asombro emergí radiante de felicidad. Desde entonces creen que estoy bendecida y que poseo unos dones sobrenaturales, como si de una sirena se tratara.

   La realidad es que nado y buceo perfectamente sin agotarme por el esfuerzo. Pero desde luego no soy un pez con escamas, aletas y cola. Y las historias de hermosas mujeres, mitad humanas y mitad peces, no tienen nada que ver con mi aspecto. Soy una joven como otra cualquiera, con el cabello muy rubio casi albino, largo y rizado. Mi piel es tostada por las horas que paso navegando y expuesta al viento y a la naturaleza. Mis ojos son del color de los jazmines azules, como los que adornan las ventanas de las casitas de los pescadores. Mi nariz es recta, mis labios son carnosos de un tono sonrosado. Unos hoyuelos en mi cara en forma de corazón, aparecen cuando sonrío, dándome un aspecto de picaruela. Y mi mentón redondeado suaviza mis facciones, pareciendo una chiquilla.

    

   Los movimientos del oleaje son tan bruscos, que de un momento a otro saldré volando por la borda y será mi fin. Aunque mi constitución aparenta fragilidad por mi delgadez y altura, estoy acostumbrada al trabajo duro de pescadora. Desde que tengo uso de razón he faenado en nuestras aguas; al principio acompañada por algún lugareño y hace tres años me manejo sola.

    

   Nunca he comentado en Littlefisher a mis queridos aldeanos, que en la profundidad del mar, me lanzo hacia su oscuridad, buceando y mimetizándome, con todas las maravillosas formas de vida que allí habitan. Me entusiasma contemplar los corales, los pececillos, alguna simpática tortuga, los crustáceos, pequeños tiburones inofensivos, las algas, las esponjas, las formas de las rocas, la arena, flores de mil y un colores…

    

   Un fuerte rugido del mar, como salido de los infiernos, partió mi barquita en dos y como si mi mente saliera de mi cuerpo, contemplaba como me iba hundiendo más y más hasta perderme en las tinieblas de su inmensidad…

   





   







    

   CAPÍTULO II

    

   Las campanas de la torre de la Iglesia empezaron a resonar por toda la aldea. Con el impulso de mis escasas fuerzas, llamé a todo Littlefisher, mis queridos parroquianos, para que me ayudaran. Estaba desesperado, nuestra pequeña Koralina, había desaparecido.

    

   Unas carreras de los aldeanos por todos los caminos de piedra, levantaron una gran polvareda.

    

   Bajé corriendo las escaleras desde el campanario para reunirme con mis feligreses. Mi cansado corazón sufría por la desaparición de toda nuestra felicidad. Sin ella estaríamos acabados. Nos daba tanto con su amor, su alegría, su comprensión, amabilidad…Saqué un pañuelo del bolsillo de mi sotana, los fatigados ojos me lloraban por la pérdida tan terrible de mi adorada muchacha.

    

   -Padre, ¿qué tragedia ha podido ocurrir al atardecer para estas tristes campanadas? (Comentó el más viejo de todos los pescadores).

    

   -Hijos míos, casi no puedo ni hablar, ante el disgusto que tengo. Ya ha oscurecido y nuestra pequeña Koralina no ha regresado desde el amanecer, cuando partió con su pequeña embarcación.

    

   Unos gritos de horror retumbaron por toda la aldea. Todos llorábamos desconsoladamente ante tal terrible suceso.

    

   Los hombres quisieron partir a la mar enfurecida en su búsqueda. Yo me negué a que arriesgaran sus vidas. Tendríamos que esperar a que amainara la tempestad y salir lo antes posible a rescatarla.

    

   -Padre, ¿qué podemos hacer sin Koralina? Ella es nuestra vida, si existe un milagro, por favor, que se cumpla y que esta cruel mar nos la devuelva sana y salva.

    

   -Luis, rezaremos todos para que Dios en su infinita sabiduría no nos prive del alma más pura.

   ¡Entrad mis queridos hijos a la Iglesia y pediremos con devoción, ese milagro que deseamos con todo nuestro corazón.

   Desde los más chiquitines con sus padres, los niños, los jóvenes, los hombres, mujeres y los más ancianos, rogamos por el alma de Koralina, que estuviera protegida y que regresara a nuestra pequeña aldea, para que el sol brillara y la felicidad no nos faltara.

    

   No había un solo habitante de los cincuenta que éramos, que no la quisiéramos con todo el corazón. Formaba parte de cada uno de nosotros, si no la veíamos o conversábamos con ella, era como si nos faltara el aire para respirar. Era un ser mágico desde que nació y con su pureza nos había dado todo su amor sin pretender nada a cambio. No era de este mundo, todos lo sabíamos. Koralina apareció en la orilla del mar, siendo un bebé. El más hermoso que jamás habíamos contemplado. Ella nunca se imaginó que la mar la había parido y dejado a nuestro cuidado. Según fue creciendo igual lo hizo en sabiduría, bondad y belleza.

    

   En estos momentos arrodillados, rezábamos porque su madre no la hubiera reclamado y nos la arrebatara igual que nos la había otorgado.

   Nos encontrábamos tan desconsolados…

   





   







    

   CAPÍTULO III

    

   Abrí los ojos y todo me parecía un sueño.  

    

   Me hallaba en una alcoba nacarada, rodeada de caracolas, corales, caballitos de mar… Arropada en una cómoda cama, hecha de suaves algas y esponjas.

    

   Sonreí pensando que había muerto y me encontraba en un paraíso marino. Una pequeña ventana me mostraba el mundo acuático al que tanto adoraba. Veía pasar mis amigos los pececillos, acompañados de otros animalitos, completando su bella estampa con las hermosas flores acuáticas.

    

    Palpé todo mi cuerpo por si estaba fría y la realidad es que mi corazón no latía. Me sorprendió sentirme contenta en un lugar mágico y querido. Si era mi destino el fondo del mar, no podría haber imaginado un sitio tan ideal. 

    

   Era tan extraño y a la vez tan familiar… No comprendía lo que me había pasado. Unas lágrimas mojaron mi rostro, a mi mente acudió un recuerdo muy lejano. Unas amorosas manos me dejaron en la dorada arena de la playa, para ser recogida por los seres más maravillosos que existieran en la tierra. Mis pobres y adorables aldeanos, cuánta tristeza tendréis por mí, no deseo que sufráis. Una gran aflicción me oprimió el corazón y un torrente de emoción, se desbordó por mis ojos. Sollozaba incontroladamente.

    

   Alguien me acercó un pañuelo.-Gracias. 

    

    Sequé mis lágrimas y lo devolví a su dueño, tapándome la cara. No deseaba ver a nadie. 

    

   -Por favor, si no le importa me gustaría seguir sola. Estoy muy afligida y no soy buena compañía. Vuelva más tarde. Ha sido muy amable.

    

   Noté unas caricias en mi cabello intentando consolarme. Suspiré cerrando los ojos y me quedé dormida.

    

    

   Soñé con Littlefisher y sus aldeanos. Jugábamos todos en la orilla del agua a saltar las olas y de repente una cresta muy gigantesca, se acercaba peligrosamente para atraparnos. Todos corrían desesperadamente y yo era incapaz de moverme, mis pies no respondían y estaba paralizada, esperando que el agua me alcanzara y fuera tragada por el mar.

    

   Grité con todas mis fuerzas, y sentí el abrazo de un desconocido. Susurraba sonidos incomprensibles para mí. Notaba frescor, estrechada entre unos fuertes brazos, como si fuera la brisa del mar acariciando mi rostro. Tenía miedo de mirar a mi protector. Me rodeaba con sus manos mi cintura y su mentón apoyaba en mi cabeza. Nos balanceábamos como si navegáramos en el interior de un barco. Aspiré e inspiré aire salobre. ¿Estaría volviéndome loca y formaba parte de alguna pesadilla estas vivencias que me parecían tan reales?

    

   Me restregué los ojos  por si era una visión irreal. Incluso me atreví a posar mis manos sobre los hombros de este ser vivo. Fui estrechada más fuertemente por él y sentí el frío de sus labios en mi frente. 

   Unos escalofríos recorrieron mi cuerpo, estaba aterrorizada y al mismo tiempo me sentía reconfortada. El extraño intentaba comunicarse conmigo con dulces sonidos.

    

   Con un gran esfuerzo alcé mi rostro hacia él y los dos nos sorprendimos por el contraste de colores tan distintos que poseíamos. Su pelo era negro como la noche, al igual que sus cejas. Poseía unos ojos verdes cristalinos, coronados por largas pestañas oscuras.  La piel tan blanca que parecía nácar, su nariz recta, los pómulos marcados, su boca de gruesos labios, con dientes puntiagudos y un hoyuelo en su mentón firme. 

    

   Sentados en la cama y abrazados, me imponía con su altura y fortaleza. Sus hombros eran muy anchos, con brazos musculosos al igual que sus piernas. La cintura era más estrecha, sus manos y sus pies descalzos, eran grandes y con dedos alargados. Me llamó la atención sus uñas afiladas.

    

   No podíamos apartar la mirada el uno del otro como si nuestras almas desearan permanecer juntas y nuestros cerebros separados. 

    

   Mi lado racional se apartó de él y con mi voz un poco crispada le pregunté.-¿Quién eres? ¿Eres un ser real? ¿Dónde me encuentro?

    

   CAPÍTULO IV

    

   Eres la criatura más bella que he visto en mi vida. No entiendo tu lenguaje, pero suena tan musical y hermoso, que estaría escuchándote eternamente.

    

   ¿De dónde provienes mi sirena, que ya me has hechizado? Ningún ser marino es igual que tú. Resplandeces con tu cabello tan dorado como el sol y tus divinos ojos más azules que el cielo, me han hipnotizado. 

    

   Perteneces a otro mundo que no es el mío, aunque nuestros rasgos sean semejantes a los humanos. Quizás seas producto de mi imaginación y de mi larga soledad impuesta.

    

   Llevo vagando por las profundidades del mar diez años, cuando desafié a mi padre queriendo emerger de las aguas y conocer la tierra. 

   Mi obsesión por saber sobre las diferentes civilizaciones, casi desembocó en una traición para mis hermanos.

    

   Nuestro rey con todo su dolor me encerró en esta prisión. Jamás nadie debe traspasar los límites de nuestro reino y ser descubierto por los otros seres terrestres.

    

   Sabes mi bella sirena, que estoy tan arrepentido por haber desobedecido a mi padre, que es nuestro rey, que ojalá ya hubiera muerto y desaparecido para siempre.

    

   Si eres mi acompañante en el más allá, agradezco que mis últimos instantes en esta soledad,  los comparta con la magia de tu bondad. 

    

   Juntos navegaremos por las aguas y moriremos en paz. 

    

   Saldremos de esta cárcel flotante y nadaremos hasta la infinidad del mar, hallando el descanso final.

    

   No te separes de mí, bella sirena. No tengas miedo, nunca te haría daño y si alguien de mi especie lo intentara, lo descuartizaría con mis puntiagudos dientes.

    

   Desearía tanto que me comprendieras…¿Cómo podríamos comunicarnos?

   Somos un misterio el uno para el otro. Yo tampoco entiendo por qué te he encontrado en el fondo del mar.

    

   Imagínate que creí ver un tesoro a lo lejos. Y cuando me fui acercando pensé que era una visión de mi perturbada mente. 

    

   ¡Si supieras cuánto he deseado tener compañía! 

    

   Creo que has escuchado mis terribles lamentos. Ahora nadie nos va a separar, mi bella sirena. Seas de donde seas, ya eres mía, me perteneces, yo te he encontrado y la ley del mar es así: “Quién encuentra un tesoro, lo atesorará para siempre, porque es suyo”.

    

   Busqué sus labios con desesperación, la necesitaba tanto…

   





   







    

   CAPÍTULO V

    

   En Littlefisher hacíamos turnos para buscar a nuestra Koralina. El mar estaba calmado y desde el amanecer hasta el atardecer, navegábamos infatigablemente sin ningún resultado.

    

   Como párroco de nuestra pequeña aldea, intentaba sobreponerme y animar a todos mis feligreses. Aunque mi corazón estuviera roto al igual que mis hermanos, mi deber era dar esperanzas. 

    

   No había momento que no implorase la ayuda del Todopoderoso, porque nuestra pequeña estuviera a salvo.

    

   Con su desaparición, nos sentíamos como si nos hubieran arrancado el alma y nada ni nadie nos pudiera consolar.

    

   Solamente si conociéramos su destino, nos quedaríamos más tranquilos. Era impensable imaginar una muerte para un ser tan celestial. 

    

   Todos juntos rogábamos por ella y nunca dejaríamos de seguir embarcándonos hasta encontrarla.

    

    

    

    

    

   





   





CAPÍTULO VI

    

   Unos besos profundos me abrumaron.

    

   -¡Caballero o lo que usted sea, por favor, no debe prodigarme esas muestras de afecto!

    

   Su semblante se tornó triste cuando le reprendí por la intensidad de su devoción por mí.

    

   Suspiré ante el terrible dilema en que me hallaba. 

    

   No sabía si estaba viva o muerta, si era un sueño o una pesadilla. Si este ser extraño era un hombre-pez que vivía en las profundidades. Eran tantas las incógnitas e interrogantes…

    

   Sus cristalinos ojos verdes se volvieron acuosos. Con mi rechazo le había hecho mucho daño.

    

   Le hablé con palabras cariñosas y amables.-Lo siento mucho, estoy tan desorientada y fuera de lugar, que no pretendía causarle dolor. 

    

   Acaricié su atractivo rostro y con una sonrisa besé su suave mejilla. Era curioso no tenía vello alguno en la cara. Le observé atentamente. Llevaba puesta una camisa blanca desabotonada y con las mangas enrolladas, mostrando sus brazos. Pasé mis fríos dedos por su piel, toda ella era igual al tacto, ningún hombre de los que conocía poseía semejante textura, todos ellos tenían barba y pelo corporal. 

    

   Él hizo lo mismo conmigo y sonrió, por ser tan parecidos, con la misma temperatura de humedad.

    

   Miró detenidamente mis manos, cogiéndomelas y estudiando la forma de mis dedos. También eran largos, pero mis uñas estaban cortadas. Él se extrañó, imaginándose cómo sería capaz de desgarrar un pez, sin tenerlas afiladas.

    

   Reí ante la ocurrencia de no usar un cuchillo para limpiar un pescado.

    

   Cuando mostré mis redondeados dientes, frunció el ceño y con delicadeza pasó la yema de sus dedos para comprobar si cortaban. Se quedó preocupado, pensando en la manera que tendría que alimentarme, si yo no era capaz con mi propia estructura física, de pescar y comer por mis propios medios.

    

   Intenté explicarle como conseguiría alimentarme, cogiendo una concha marina, que me serviría de herramienta, para cortar cualquier alimento.

    

   Me abrazó contento por mi ingenio y dio vueltas y más vueltas conmigo hasta casi marearnos.

    

   Un terrible estruendo nos asustó. El lugar flotante donde me encontraba chocó contra unas rocas puntiagudas.

    

   Corriendo cogidos de las manos, me llevó a otro departamento. Era una especie de sala con instrumentos de navegación y un timón para poner rumbo hacia alguna ensenada.

    

   Soltó mis dedos y con gran rapidez y astucia consiguió salir del atolladero.

    

   Con una gran sonrisa, echó un ancla y la grandiosa embarcación se posó en arena muy fina.

    

   Contemplaba entusiasmada a través de los ventanales toda la maravilla de la flora y fauna marina. La luz del interior hacia reflejar todos los hermosos colores de los peces y las bellas especies florales.

    

   Siempre me había sentido distinta a los demás por el amor tan intenso que tenía por el mar, ahora lo comprendía todo. Yo no era humana, si no, un ser de la misma raza que mi acompañante.

    

   Sería imposible aguantar la respiración, sin salir a la superficie, en sus frías aguas y poder ver sin problemas buceando en la oscuridad.

    

   Qué ciega había estado o quizás tuviera temor a la realidad. Yo era diferente y había encontrado un hombre que siempre había vivido en este otro mundo tan distinto al que yo conocía.

    

   Busqué sus manos y uniéndolas a las mías, le miré fijamente queriéndole transmitir que no éramos tan distintos. 

   Siendo un  bebé cuando mi verdadera madre me dejara por alguna poderosa razón en manos de los aldeanos, ellos debieron de cortarme y limarme mis uñas y mis dientes, por eso no los tenía como el ser de mi misma especie.

    

   Me arrimé a su cuerpo y alzándome de puntillas aspiré el aroma de su cuello, era tan fresco y al mismo tiempo me recordaba tanto a mi olor…

   





   







    

   CAPÍTULO VII

    

   Hum… Mi bella sirena, desprendes un maravilloso aroma, dulce y salado al mismo tiempo. 

    

   Intentas decirme lo parecidos que en el fondo somos.

    

   Subí las mangas de su largo vestido. Acaricié la suavidad de su piel. Era más oscura que la mía, como si el sol la hubiera tostado al vivir en el exterior.

    

   ¡Claro, ella era de mi raza, pero se había criado entre los humanos, conviviendo con ellos en tierra!

    

   La abracé porque ya empezábamos a comprender los motivos de vernos al principio tan diferentes y ahora nos admirábamos por lo idénticos que éramos. Lo demás era superficial, me imaginaba que la habrían cortado las uñas y limado los dientes para ser como ellos.

    

   Mi sirena acababa de comprender su verdadera naturaleza y yo era el ser más feliz debajo de este inmenso Océano.

    

   Cogí sus delicadas manos y sonriéndola, le quise enseñar todas mis posesiones recogidas a lo largo de mis años de cautiverio y soledad. 

   Entrelacé mis dedos con los suyos y fui pasando por las diferentes salas donde habitaba como único señor de su reino marino. 

   Me puse triste pensando en mi padre el rey, yo soy su primogénito y tendría que ser el sucesor de su imperio oceánico. Mis hermanos y hermanas ya me habrían olvidado, ahora serán unos jóvenes en busca de sus enamorados, entre las demás especies de Homoceans, como así nos llamamos.

   Unas suaves caricias recorrieron mi rostro. Miré a mi bella sirena y besé cada uno de sus dedos. Ella intentaba consolarme ante mi abrumadora pesadumbre por desobedecer la ley.

   Nunca comprendí por qué tenía tantas ganas de conocer el mundo exterior y salir a la superficie en busca de qué…

    

   ¡Por supuesto, ahora lo entendía perfectamente! 

    

    

   Con quince años mi alma añoraba su otra mitad, sabía que se encontraba en tierra, es mi adorada sirena a la que realmente buscaba, para reclamarla como mi amada.

    

   No creí en las antiguas leyendas donde un día un príncipe encontraría a su princesa y se unirían en cuerpo y alma para toda la eternidad.

    

   Por eso mi afán y locura por encontrarla. Desafiando hasta la más alta autoridad de mi padre, el rey, y con ello mi encarcelamiento por escaparme del reino e intentar lograr mi hazaña.

    

   No llegué más que a vislumbrar el hermoso cielo azul, el sol brillante y aspirar el aroma terrestre de sus bellas flores.

    

   En un arrebato de pasión miré a mi sirena tan maravillosa y única, y hallé todos los colores que tanto me habían impactado en sus preciosos ojos azules y su dorado cabello.

    

   Solamente podía transmitirla lo que sentía, dándole todo mi amor de una manera física. Con dulces palabras no me iba a comprender, hablábamos diferentes idiomas, y esperaba que de alguna manera llegáramos a un entendimiento cuando nos uniéramos como pareja.

    

   Busqué su boca y la devoré, sabía a ambrosía marina, mejor que cualquier manjar de peces que hubiera probado.

    

   Mi sirena se asustó, pero yo no cejé en mis avances, demasiados años he estado inmerso en mi tristeza y soledad, ahora que entendía perfectamente mi razonamiento para ir a buscarla al exterior, nunca la iba a dejar escapar, era mía y con mis muestras de amor debería empezar a sentir lo mismo que yo. Estábamos predestinados y nada ni nadie nos iba a separar. Lucharía contra cualquier poder del mal, para que nunca nos pudieran apartar el uno del otro.

   





   







   CAPÍTULO VIII

    

   Unos profundos besos me dejaron mareada. Nos mirábamos a los ojos mientras uníamos nuestros labios y no sabia como manejar el torrente desbordado de pasión que nos estaba consumiendo. Éramos unos desconocidos muy extraños, que se atraían como dos imanes y se reconocían en lo más íntimo de sus seres.

    

   Cada vez el abrazo era más fuerte e intenso, nuestros cuerpos encajaban a la perfección como si el Todopoderoso nos hubiera diseñado exclusivamente para formar una pareja de amados.

    

   Nos separamos sorprendidos ante tanta pasión.

    

   Continuamos abrazados estrechamente sin retirar la mirada, nos entendíamos sin hablarnos asombrados por la comunicación silenciosa.

    

   Mi extraño hombre-pez, me transmitía el dolor que había pasado en su soledad buscándome y ahora expresaba la inmensa felicidad al haberme encontrado, después del infierno por el que había pasado.

    

   Besé su mentón y peiné con mis delgados dedos su largo cabello negro, tan suave al tacto como si se tratara de la más finas de las sedas. 

    

   Para mí también era una sorpresa descubrir que no pertenecía a la misma especie de los humanos. Pero él entendía mi preocupación y amor por ellos. Formaban parte de mi ser como yo de la de los habitantes de Littlefisher.

    

   Nos cogimos de las manos y con alegría me enseñó las estancias de su maravilloso barco. Era como una inmensa casa flotante, llena de ventanales para ver todo el océano y decorada con muebles de nácar, huesos de esqueletos de grandes ballenas y asientos muy originales, rellenados con esponjas para estar confortables.

    

   Lo curioso es que no sentía frío ni calor, mi cuerpo se adaptaba a la temperatura como si siempre hubiera vivido en el fondo del mar.

    

   Sonreíamos por la suerte de habernos encontrado y no sentirnos diferentes y marginados. 

    

   Él cuando pudiera me hablaría de su infortunio y yo le comentaría las alegrías y tristezas por las que también había pasado, al no sentirme igual que los demás aldeanos.

    Los quería con todo mi corazón, pero en el fondo de mi alma sabía que nunca pertenecí a su raza. Me avergonzaba la necesidad de bucear todos los días en alta mar sin que nadie me viera y nadara llena de gozo sin cansarme ni un solo instante. 

   Reconocía que mi naturaleza era diferente e intentaba adaptarme lo mejor que podía sin llegar a alcanzar la felicidad, porque realmente no me comprendía. 

   Ahora todas mis dudas se habían despejado y con la ayuda de mi hombre-pez, deseaba lograr la simbiosis de los dos mundos tan unidos y tan separados al mismo tiempo.

    

   Alzó mi rostro y besó mi frente para quitarme la arruga de preocupación que tenía con el ceño fruncido, pensando en la difícil situación en la que me encontraba.

    

   Ya no sabía si pertenecía al mar o la tierra. En los dos lugares me gustaba vivir. ¿Comprendería mi nuevo compañero mis inquietudes?

    

   Era curioso, los dos intentábamos hacernos dichosos y ayudarnos a superar nuestras tristezas.

    

   Le apreté la mano y con la mirada le instigué a que continuáramos visitando su maravilloso mundo acuático. 

    

   Volvimos a sonreírnos, me hacía gracia sus dientes tan picudos, como los de un tiburón y a él le parecía que yo estaba como muy indefensa para cuidarme y poder defenderme de cualquier depredador.

    

   Me maravilló que tuviera una sala con libros y cuadros de las diversas especies marinas. Eran una belleza. Miré la firma de las pinturas y pude distinguir el nombre de Homoceans Kruununprinssi.

    

   Señalé el extraño nombre y él intentó decírmelo en su lenguaje. Como no le comprendía, cogió una especie de alga seca  y una larga espina, mojándola en tinta de calamar. Me eché a reír ante la ocurrencia. Me miró extrañado como si no utilizara sus mismos métodos. 

    

   Se dibujó a si mismo con una corona y luego la tachó.

    

   -Te entiendo, serás en el futuro un rey, aunque ya no lo seas. Y eres tú el que crea estas maravillosas obras de arte.

    

   Le abracé con cariño demostrándole lo orgullosa que estaba de él.

    

   -Eres un gran artista y un genio. Y tu nombre es Kruununprinssi.

    

   Me abrazó contento porque había pronunciado como se llamaba.

    

   -Yo solamente soy una humilde pescadora, que ha vivido entre humanos llevando una vida muy sencilla y tranquila. 

    

   No entendía mis palabras.

    

   Le cogí la espina de pez y dibujé a una mujer pescando en su barca. Firme con el nombre de Koralina.

    

   Susurró Koralina y yo le sonreí afirmándolo con un movimiento de cabeza. 

    

   Empezó a dibujar a una princesa y me señaló a mí.

    

    Negué con la cabeza, indicándole el dibujo donde mostraba mi oficio de pescadora.

    

   Él se rió estrepitosamente ante mi ocurrencia de trabajar de esa manera para comer pescado.

    

   Empecé a dibujar casitas, personas, la montaña, los árboles, la iglesia junto al párroco y le puse un círculo como expresando mi apego a él como a un padre.

    

   Comprendió mi dilema, nunca había conocido a nadie de mi verdadera estirpe y realmente no sabía quienes eran mis padres en el mundo submarino.

    

   Me acarició con amor reflejado en sus ojos y sonriendo me cogió en brazos y salimos a la inmensidad del océano, sin soltarme en ningún instante la mano, buceamos entre: los corales, las flores acuáticas, los pececillos, la arena y las rocas, las esponjas, las algas, los crustáceos…

    

   Cogió unos cuantos y observó mis dientes, no podría morderlos. Los soltó todos y con mucha habilidad atrapó un gran pez para alimentarnos.

    

   Regresamos a la casa flotante secándonos instantáneamente al entrar dentro de la burbuja de aire.

    

   Fuimos a una especie de cocina, con una tabla donde empezó con sus afiladas uñas a limpiar de piel y espinas el pez. Lo cortó en trocitos muy pequeños y me los metió en la boca.

    

   Yo estaba absorta masticando el pescado crudo, nunca lo había comido así. Siempre lo preparábamos cocinado, tanto asado con las llamas del fuego en la lumbre, como en una olla en caldo con patatas.

    

   Ponía caras raras como si no me gustara demasiado. Él entendió lo que me ocurría. 

    

   Se limpió las manos con el caparazón de una tortuga gigante llena de agua, se levantó desapareciendo y al momento regresó con un manuscrito. 

   Fue pasando las hojas, hasta encontrar una ilustración de unos humanos alrededor del fuego, asando los pescados.

    

   Nos miramos y yo asentí, esa era la forma a la que estaba acostumbrada a comer, pero no le di importancia y yo misma empecé a masticar más trozos de pescado crudo y le sonreí.

    

   Era imposible preparar fuego en el lugar donde nos encontrábamos.

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO IX 

    

   -Mi amada sirena, siento no poderte ofrecer otro alimento que puedas tomar en el mar, sin que no te cueste masticar.

    

   Cuánto desearía complacerte y subir a la superficie para que no sufrieras alejada de las personas que te han estado cuidando.

    

   Será muy difícil para ti adaptarte y estar siempre en la profundidad del Océano. Si pudiera volver al reino y comunicarle a mi padre nuestra situación, a lo mejor aceptaba que te acompañara a tu hogar con los humanos y pasar algún tiempo en tu Mundo.

    

   Ojalá que muy pronto no solamente nos podamos comunicar con señas y dibujos, si no, con nuestras propias palabras.

    

   Continué desmenuzando el pez y fui alimentando a mi princesa. Ella creía que era una pescadora, y realmente lo es, como todos los Homoceans, nacemos con ello innato, desde luego es complicado como captura el alimento con artilugios que escapan a mi comprensión.

    

   Comimos los dos todo el enorme pescado, no dejé nada sin devorar, estaba acostumbrado a comerlo entero tal cual. Ella ponía cara horrorizada al verme masticar la cabeza como si tal cosa.

    

   Me retiré para que no me mirara ante su estupor y luego le di de beber agua dulce de la desembocadura del río en el mar.

    

   Nos lavamos las manos. La abracé apasionadamente y la trasladé a mi dormitorio.

    

   Nos tumbamos en la cama observándonos y con nuestros largos dedos acariciando nuestros cuerpos para conocerlos. 

    

   La ropa me estorbaba y comencé a quitármela, al mismo tiempo que mi sirena me miraba asombrada. Creo que nunca había visto a un humano desnudo, nosotros éramos muy parecidos pero sin nada de vello. Y claro nuestras afiladas uñas en las manos y en los pies y los puntiagudos dientes eran innato en nosotros.

    

   Con lentitud fui despojándola de su vestido y su ropa íntima. Era la criatura más hermosa y bella que jamás había visto nunca. 

    

   Con pasos vacilantes besé sus jugosos labios y saboreándolos intensifiqué ardientemente mis muestras de afecto. 

    

   Era la primera vez que los dos nos uniríamos en cuerpo y alma.

    

   Fue puro instinto el amarnos, siempre mirándonos a los ojos y comunicándonos con la mirada, todo lo que con palabras no sabíamos decirnos. Nunca había sentido algo tan maravilloso e indescriptible. No podía dejar de hacer el amor con mi sirena. Ella seguía con igual intensidad el juego amoroso y los dos sucumbimos hasta tocar las estrellas.

    

   -Te amo tanto, mi bella sirena…

    

   -Y yo a ti, mi amado hombre-pez…

    

   Gritamos a la vez sorprendidos porque nos habíamos entendido al expresar nuestro amor.

    

   -¿Puedes comprender mi lenguaje?

    

   -Perfectamente y ¿tú el mío?

    

   -Sin ninguna duda. Te das cuenta que no tenemos que estar traduciendo lo que nos decimos cada uno en su idioma. Es mágico y tú eres mi princesa y sirena que me has embrujado con el canto tan dulce de tu cuerpo y tu alma. Te he esperado tanto tiempo…

    

   -Y yo a ti, sin saberlo. 

    

   Nos fundimos en un abrazo amoroso, éramos incapaces de separarnos ni por un momento. Nos acariciábamos con deleitación con una gran sonrisa y tan felices que nos daba miedo despertar por si era un sueño.

    

   -Si supieras el sufrimiento que he padecido sin ti, y la mayor dicha que ahora me has proporcionado, solo por ello volvería a pasar por el mismo calvario. Tú eres el mayor tesoro que un Homoceans puede encontrar en toda la inmensidad del mar.

    

   -Y tú mi amado, eres una parte de mi ser a la que jamás renunciaré. Soy tan feliz…Le besé con pasión, era más fuerte que nuestros propios intelectos, estábamos tan sumidos el uno en el otro, que no nos dimos cuenta que la casa flotaba a la deriva.

    

   -Eres tan bella y hermosa, tan delicada y al mismo tiempo tan fuerte. Yo tampoco podré nunca separarme de ti. No creí en las antiguas leyendas, en que existían parejas únicas vinculadas para toda la eternidad.

    

   -¿Crees que somos dos extraños destinados a pasar nuestra vida

    amándonos eternamente?

    

   -Sí, mi dulce sirena. 

   ¿No piensas que con mi llamada de desesperación, agitando las olas del mar, no haya provocado el hundimiento de tu barca y te encontrara?

    

   -Es cierto, debías de estar muy desesperado para despertar semejante huracán de viento y embravecer las aguas, hasta hacerme desaparecer y llegar al fondo del Océano.

   Creí que era el final de mi corta vida y me preocupaba más por el dolor que causaría a mis queridos aldeanos y a mi padre el párroco de nuestra iglesia, que a mí misma.

    

   -Ha sido un milagro y en mi dolor, Dios me ha escuchado.

    

   -Conoces muy bien nuestras creencias en la tierra. ¿Son iguales en el mar? 

    

   -Son parecidas. Te confesaré un secreto. Siempre he estado obsesionado con la vida de los humanos y la he estudiado en profundidad. Conozco sus virtudes y sus defectos y puedo decirte que aunque nuestros hábitos son distintos en cuanto a la forma de alimentarnos, en el fondo no somos tan diferentes: hay buenos y hay malos.

    

   -Amado, te llamaré por un nombre menos complicado que el que tienes. Si te parece bien serás para mí Kruun, sería incapaz de llamarte con todas las letras.

    

   Nos besamos,-Koralina, tu nombre es música para mis oídos. Y eres una princesa aunque no lo creas. 

    

   Peinaba suavemente mi cabello.-¿Cómo puedes estar tan seguro? No me siento como tal, si no, como una humana normal y corriente.

    

    

   -¿Normal y corriente? Nadie podría decir por tu aspecto que no eres una hechicera, sacada de un cuento que ha venido a encantarme. Seguramente todos tus amables humanos de la aldea donde vivías, estarán consternados porque hayas desaparecido. Para ellos serás el sol, la luna, las estrellas y el mar.

    

   Me puse triste pensando en mis adorables aldeanos.

    

   -Koralina, intentaremos volver lo antes posible a tu mundo, aunque sea por una temporada. No sé si podrán aceptar a un Homoceans. Pueden asustarse y no comprender que formamos parte de otro Mundo.

    

   Besé sus manos y acaricié sus afiladas uñas.-Nadie podrá nunca rechazarte, porque ellos saben que yo soy de tu misma especie, siempre lo han sabido, aunque ninguno haya tenido el valor para decírmelo.

   Mi madre me abandonó en la orilla de la playa y todos ellos me han alimentado, cuidado, educado y amado. No puedo darles la espalda porque me salvaron la vida y todo mi amor se lo merecen.

    

   -Mi Koralina, eres una mujer tan especial, que tú les has dado la mayor felicidad de sus vidas.

   Espero que no les importe compartirte conmigo. 

    

   -Amado no temas, ellos son muy buenos y nunca te harían daño, al contrario te adorarán por salvar a su Koralina.

    

   Riéndome me abalancé sobre él y le mordí con mis redondeados dientes en el hombro. Probé su sangre salada y cerré los ojos por el éxtasis que me producía.

    Sentí sus afilados dientes y noté como absorbía parte de mi esencia vital. Nos amamos con desesperación, formábamos un único ser al saborear nuestras sangres. 

    

   Fue mágico, todos sus recuerdos los vi en mi mente y él todos los míos. No había nada que no supiéramos sobre nuestra existencia desde que habíamos nacido.

    

   -Mi bello príncipe amado, cuánto has sufrido por querer encontrarme. Y yo cuánto he deseado que me encontraras.

    

    

   Sin más palabras nos unimos salvajemente, dándonos el amor tan ardiente que nos profesábamos.

    

   Curamos nuestras heridas y nos sanamos como si volviéramos a empezar en nuestro propio mundo llenos de amor y felicidad.

    

   Nos dormimos con una sonrisa de dicha unidos como un único ser.

    

   





   







    

   CAPÍTULO X

    

   Nos despertamos sobresaltados cuando chocamos contra un fuerte muro. 

    

   -¡Koralina amada! ¿Te encuentras bien?

    

   -Sí, no te preocupes mi príncipe, solamente ha sido el susto del impacto contra esa muralla de rocas.

    

   -¡Dios! No te lo vas a creer, estamos ante las puertas del reino de mi padre. Enseguida saldrán a apresarnos, tengo prohibido regresar al castillo y se ha roto todo nuestro hogar. Comenzará a entrar agua por todas partes y ya no podremos volver a navegar.

    

   -Amado, vistámonos y escapemos antes de que nos encuentren. Subamos a la superficie y nos refugiaremos en Littlefisher.

    

   -Lo intentaremos, mi princesa, aunque creo que ya es demasiado tarde.

    

   Mientras corriendo nos poníamos las ropas, la muralla empezó a moverse, y unas compuertas se abrieron.

    

   Unos Homoceans con vestimenta de batalla, llevando tridentes y escudos nos rodearon.

    

   -Kruun, amado, ¿qué podemos hacer contra todos ellos si van armados?

    

   Suspiró apenado, cogió mi mano y agarrándome fuertemente salimos buceando hasta los guardianes.

    

   Nadie habló, únicamente nos escoltaron hasta la entrada de un palacio. Lo había visto a través de mi mente, pero la realidad superaba cualquier visión que hubiera tenido de él.

    

   -Amado, es magnífico; todo blanco como la espuma de las olas, y decorado con todas las caracolas y conchas del mar. No imaginé tanta hermosura en mitad de las aguas. Está esculpido como si fuera arena nacarada escurriéndose entre los dedos y haciendo formas.

    

   -Sí, es cierto que es una bella arquitectura y por dentro estarás encantada con la decoración de las salas. Cada uno de mis seis hermanos, ha creado arte, ya sea con esculturas, tallas de escaleras de piedra, ornamentos florales, música por todo el palacio, bellas pinturas, exquisitos platos…Todos poseen dones que le permiten crear un ambiente increíble en el castillo.

    

   -Amado, ¿no nos encerrarán en unas mazmorras hasta que perezcamos?

    

   -No, mi bella sirena, a tanto no llegamos. Hay que cumplir las leyes y la más importante es no mezclarnos nunca con los humanos.

    

   -¡Oh, me despreciaran por haber convivido mis diecisiete años con mis adorables aldeanos!

    

   -¡No lo consentiré! ¡Nadie se atreverá difamar a mi mujer!

    

   Entramos a un inmensa entrada llena de riqueza y de lujos.

    

   -¡Es maravilloso! ¡Incluso tenéis tesoros de los barcos que han naufragado! ¡Monedas de oro, tapices, alfombras…! Con razón poseéis instrumentos de lucha, ¡si hay estatuas con armaduras!

   ¡Y que bella escalera en forma de caracola. Cuantos preciosos corales de distintos colores…!

    

   -Ningún tesoro se puede comparar contigo. 

   Besó mis labios delante de todo el séquito.

    

   El rey bajó la escalinata con un porte impresionante y majestuoso. Nos miraba con asombro y perplejidad.

    

   No pronunció ninguna palabra, le acompañaban tres hombres jóvenes y tres muchachas. Todos con el pelo muy negro y los ojos verdes cristalinos. Eran su padre y sus hermanos.

    

   Se acercó lentamente hasta casi tocarnos; mostró una mueca de dolor que pasó casi imperceptible, no para mis ojos. El rey también había sufrido por no tener a su hijo y único heredero.

    

   Nos observó fijamente, sus ojos se volvieron acuosos por la emoción. Seguíamos cogidos de la mano sin pronunciar ni una sola palabra.

    

   Intrigado tocó mi dorado cabello y frunció el ceño al ver el color azul de mis ojos.

    

   -¿Eres la pareja que mi hijo sin saberlo ha estado buscando cuando me desafió para salir al exterior?

    

   -Sí, mi rey. Soy la princesa destinada a ser su alma y su cuerpo para toda la eternidad.

    

   Volvió la mirada a mi amado.-Hijo mío, perdóname por no comprender tus inquietudes incontrolables. Debí suponer que algo muy importante te hacía desear ir hasta la tierra.

    

   Nos abrió los brazos y los dos nos abalanzamos con lágrimas en los ojos a estrecharlo fuertemente.

    

   Sus hermanos nos rodearon muy contentos y hablaban todos a la vez, para que les contáramos lo que nos había sucedido en estos últimos años.

    

   -Hijos míos, dejarles tranquilos y que pasen a sus aposentos para descansar. Allí dispondrán de todas las comodidades que necesiten y más tarde nos reuniremos en el gran salón de corales y ya os podrán relatar sus aventuras y desventuras. 

    

   -Gracias padre y mi rey por aceptarnos en tu morada. 

    

   -Retiraros a descansar que me vais a hacer llorar delante de todo mi séquito.

    

   Con una inclinación de cabeza, muy contentos subimos por la grandiosa escalera de nácar y al final de un bello pasillo decorado con cuadros pintados por mi amado, entramos en un impresionante dormitorio.

   





   







   CAPÍTULO XI

    

   Kruun, me alzó en brazos y dio vueltas y más vueltas conmigo hasta tirarnos encima de la grandiosa cama riéndonos de felicidad.

    

   Nos besamos ardientemente, todas las preocupaciones que teníamos empezaban a evaporarse.

    

   -Mi bella sirena, me has dado tanto…Ha merecido la pena el sufrimiento que he pasado. Y gracias a ti, he recuperado el cariño de mi querido padre y hermanos.

    

   Acaricié con mis largos dedos su bella boca.-No hables amado y siénteme como yo te siento a ti.

    La agradecida soy yo por hacerme tan feliz…

    

   Nos sonreímos y nos unimos con desesperación; volvimos a mordernos como un ritual más en nuestro mutuo acercamiento, era innato y alimentándonos con nuestra sangre, aumentábamos nuestro amor, si ello era posible.

    

   -Amada Koralina, qué afortunados somos. Quiero formar una hermosa familia y tener nuestro propio hogar.

    

   -No había pensado en tener hijos. 

    

   -Cielo, no estés triste, si no los deseas te querré igual.

    

   -Kruun, no es que no desee ser madre, pero tengo mucho miedo. Todavía no comprendo que pasaría con mis propios progenitores y cual fue el motivo de su abandono. 

   ¿Y si existe alguna anormalidad en mí, que va contra natura de nuestra especie? Imagínate que no soy ni totalmente humana ni Homoceans.

    

   Me abrazó y besó mis labios.-Mi bella sirena, me da lo mismo si eres de la tierra o del mar, te amo con toda mi alma. Y aunque vinieran a buscarte un ejército de poderosos guerreros de otro Océano, los mataría para salvarte. 

    

    

   Me miró intensamente.-Amada, nadie va a separarnos ni ahora ni nunca. No temas al destino y te prometo que siempre te haré feliz. Cuando vengan los problemas, los iremos resolviendo de uno en uno. 

    

   Secó las lágrimas que corrían por mi rostro, estaba emocionada por sus bellas palabras de enamorado.

    

   -Amado, entonces seré tu mujer y la madre de tus hijos porque yo te amo tanto como tú a mí y ahora sé que me protegerás. Y si algún día mi verdadera madre viniera a buscarme, nunca te dejaría.

    

   -Ni yo lo consentiría. Estaremos unidos eternamente. 

    

   Sonrió pícaramente.-Mi bella sirena, tendremos que practicar muchas veces para tener unos hermosos hijos tan bonitos como tú.

    

   Nos reímos y nos amamos concentrados únicamente en nosotros aislándonos de lo que nos rodeaba. Éramos un único ser que nos complementábamos.

    

   Escuchamos el sonido suave de una caracola.

    

   -Koralina. Es una de mis hermanas, es la llamada para dirigirnos al gran salón. Allí disfrutaremos de manjares deliciosos y no te preocupes, en tu honor, diremos que algún pescado y crustáceo lo cocinen.

    

   -Por mí no te preocupes, me acostumbraré a tomarlo crudo. Si tenéis alguna navaja afilada, yo misma lo limpiaré.

    

   -Me tienes a mí para cortar lo que desees. 

    

   Con una amplia sonrisa mostró todos sus puntiagudos dientes.

    

   Los toqué con la yema de mis dedos.-Sí que pueden atrapar y masticar cualquier especie marina.

    

   Otro toque de caracola sonó por todo el castillo.

    

   -Koralina, debemos vestirnos y bajar a reunirnos con todos. Estarán deseando saber tu bonita historia en la tierra, ese lugar prohibido para nosotros.

   -La verdad es que me gustaría volver a Littlefisher y permanecer un tiempo con los aldeanos. Los quiero mucho y estarán realmente muy preocupados.

    

   Besó mis manos.-Amada, se lo consultaremos a mi padre. Espero que nos dé permiso para subir a la superficie.

    

   -¿Crees que nos lo permitirá?

    

   -No lo sé. Es un riesgo muy grande. Podrían intentar encontrarnos y estamos obligados a ser invisibles. Nadie debe saber que nuestra especie existe.

    

   -Quizás deba ir yo sola y consolarlos. Luego regresaría a tu lado.

    

   -¡No! Viajaremos siempre juntos. Me moriría si no volviera a verte y a tenerte. Y cada momento que no pasara a tu lado sería un terrible sufrimiento. Tengo tanto miedo de perderte…

    

   Acaricie su preocupado rostro.-Está bien, yo tampoco puedo estar sin ti. Esperemos que el rey nos deje marchar por unos días.

    

   Nos vestimos con ropa nueva que nos habían dejado y bajamos deprisa las escaleras.

   





   







   CAPÍTULO XII

    

   Estaban conversando el rey con sus seis hijos.

    

   Todos se pararon a observarnos y nos rodearon corriendo para que les contáramos todo lo sucedido antes de encontrarnos.

    

   -Venid aquí pareja dichosa y nos sentaremos para degustar en vuestro honor estos exquisitos manjares.

    

   -Gracias padre. Primero os quiero presentar a mi mujer. Ha sido un milagro el que estemos unidos. Se llama Koralina y deseo que mi bella sirena os cuente su historia.

    

   Me ruboricé ante tantas miradas pendientes de mí. Les llamaba la atención mi pelo tan dorado y mis ojos tan azules, con mi piel más tostada.

   Estaban como hipnotizados, hasta el propio rey me observaba ensimismado.

    

   -Mi rey, hermanos, mi relato es muy sencillo: “Cuando era un bebé, únicamente recuerdo unas amorosas manos que me dejaron en la cálida arena de una playa. El párroco de la pequeña aldea, me encontró cuando paseaba. Me recogió y en su infinita bondad fui cuidada, alimentada y amada, no solamente por mi padre adoptivo, si no, por todos mis adorables aldeanos. Allí aprendí a formar parte de los humanos, y adquirí sus costumbres, instruyéndome en la escritura y la lectura de sus libros. 

   Los primeros pasos los encaminé hacia las aguas del mar. Era como si me llamara para bucear y nadar. Todos se quedaron sorprendidos ante mi habilidad y por no inquietarlos, he navegado en mi pequeña barca hasta el horizonte lejano y me he sumergido en la profundidad. 

   Desde siempre he sentido una intensa atracción y no lo comprendía. Me he dedicado a pescar con redes y anzuelos. Sí me miráis atentamente, veréis que mis dientes y uñas están redondeados. Imagino que mi padre, el párroco de la aldea, me los iría limando y cortando. Estoy acostumbrada a tomar los alimentos cocinados. Allí utilizamos el fuego para asar los peces y cuchillos para limpiarlos. Sé que os asombraréis por mis costumbres, pero puedo igualmente comerlos crudos y prepararlos, si me dejáis algún instrumento cortante como una navaja.

    

    

    

   -Claro, mi bella hija Koralina. Aquí tenemos toda clase de tesoros como habrás comprobado. Y utensilios, para tu correcta alimentación puedes hallarlos. 

   Entonces nuestra querida niña, ¿no conoces de dónde procedes?

    

   -No, mi rey y mi padre. Pero vuestro hijo mi amado príncipe, piensa que seguramente pertenezco a otro reino, en otro Océano.

    

   Nos miramos Kruun y yo sonriéndonos.

    

   -Padre, Koralina, es de nuestra misma especie, si no, sería imposible que pudiera sobrevivir en nuestro hábitat. Además, todos sabéis que las leyendas son ciertas y mi bella sirena es mi pareja eterna. 

    

   -Cierto, hijo mío. Tu alma la buscaba con desesperación y yo no supe verlo. Tu hermosa doncella te esperaba en el Mundo prohibido. 

   Todo es un misterio. 

   Koralina. ¿Por qué tu noble madre te abandonaría en manos de los humanos? Es algo inaudito. Nunca había escuchado semejante historia y eso que llevo muchos años en estas profundas aguas.

    

   -Mi rey y mi padre, quizás algún peligro me acechaba y mi madre se vio obligada a esconderme lejos de mi verdadero reino.

    

   -Koralina, está en lo cierto. Es el único motivo para que una reina deje a su princesa en un lugar donde nadie se atrevería a buscarla. Ni los más temidos enemigos son capaces de emerger a la superficie y salir a tierra, saben que jamás podrían regresar al mar sin ser castigados.

    

   -Mis queridos hijos, no pensemos más en ello. Algún día lo averiguaremos y todo se resolverá.

    ¡Comed y bebed con moderación y alegría! ¡Hoy es un momento dichoso para todos nosotros! ¡Agradezcamos a la divinidad, la fortuna de devolverme a mi amado hijo, junto con su maravillosa pareja eterna!

    

   Unas bandejas llenas de los más selectos pescados y mariscos fueron trayendo unos sirvientes. 

   Los hermanos de Kruun, no dejaban de preguntarnos; estaban maravillados y fascinados por tener una nueva hermana que había vivido con los humanos. 

    

   Fuimos agasajados con mucho cariño y me sentí en el paraíso.

    

   -¡Brindemos por la continuación de la estirpe gracias a mis adorables hijos Kruununprinssi y Koralina, por su amor eterno y que pronto me llenen de nietos el castillo!

    

   Me sonrojé y mi amado me apretó la mano sonriente.

    

   Chocamos las conchas y bebimos agua dulce. 

    

   Las puertas del salón se abrieron con urgencia.

    

   Se postró un guerrero delante del rey.-Mi señor, en las puertas del castillo se halla un viajero. ¿Lo capturamos, mi rey?

    

   -Traerlo ante mí y registrarlo por si trae algún arma.

    

   Nos quedamos sorprendidos por tan extraña visita.

    

   Al momento llegó la escolta con un encapuchado todo de negro.

    

   Hizo una reverencia y se arrodilló.

    

   -Mostraros viajero. ¿Quién sois? ¿De dónde venís?

    

   Se quitó la capa y nos quedamos sorprendidos, era una bella dama de cabellos dorados y ojos azules. 

    

   Nos miramos asombrados ante la identidad de la extraña. Nadie podía tener el  mismo aspecto físico que yo, sin ser mi propia madre.

    

   -Mi rey y señor.

    Perdonar esta intrusión, es muy urgente que la princesa Koralina escape a tierra, está en peligro de muerte.

    

   Me levanté y me abracé a mi madre con lágrimas en los ojos.

    

   Nos besamos y miramos detenidamente.-Mi dulce pequeña hija, cuánto te he extrañado. No puedo consentir que tu tío el rey de nuestro Océano, quiera tu vida, porque a ti te pertenece el reino, eres la única heredera. Tu padre murió al poco de tu nacimiento. No tuve más remedio que ocultarte con los humanos, sabía que eran buenas gentes y te amarían y protegerían. Ahora es tarde y debes regresar a tu aldea. Ha descubierto tu existencia. 

    

   -Madre, no lloréis más, volveré a Littlefisher con mi pareja, el hijo del rey del Océano. Él me protegerá y mi tío no podrá alcanzarme.

    

   -¡Correr, daros prisa antes que intente invadir este otro reino!

    

   El rey habló.-Mi señora, no os preocupéis, vuestra hija está a salvo en mis dominios; nadie osará atacarnos y si lo hiciera nos defenderemos. Llevamos mucho tiempo preparándonos por si algún malintencionado se le ocurriera la idea tan peregrina de invasión.

    

   -Mi rey y señor. 

   Mi cuñado, es un Homoceans muy peligroso, cruel y astuto. Siempre envidió a mi difunto amado y nuestro anterior rey.

    No tengo pruebas, pero mi corazón sabe que él fue el que planeó la muerte del padre de Koralina. 

   Tuve que esforzarme por disimular mi dolor y mi embarazo. Sabía que si descubría que tenía una sobrina y la única heredera del otro Océano, la mataría sin lugar a dudas.

   Me retiré voluntariamente con mi dolor y cuando mi pequeña nació, no tuve más remedio que entregarla al único lugar donde nunca se atrevería a buscar.

   Ahora han descubierto su esencia a través de las aguas, cuando se ha unido a su pareja.

   Por favor, tenéis que salvarla, es lo único que me importa. Llegará de un momento a otro con todo su ejército para matarla.

    

   -Bella dama, soy Kruun, hijo y pareja de mi amada Koralina. Creo que ha llegado el momento de ajustar cuentas y acabar con el malvado tío de mi princesa. 

   Por su culpa, todos hemos sufrido lo indecible. Mi padre, por desterrarme ante mi insistencia de buscar mi otra alma.

    Koralina, por no ser igual que los demás seres humanos.

    Vos por tener que abandonarla con todo vuestro dolor y yo he pasado diez años de tormento hasta encontrarla. 

   Ahora nadie va a volver a hacernos más daño de lo que nos ha hecho a todos nosotros en los dos reinos.

   Le esperaremos y estaremos preparados para la batalla a muerte. Ese ser no merece vivir por más tiempo.

    

   Me besó y abrazó delante de nuestros padres.

    

   Nos miramos sonriéndonos cuando el rey cogió del brazo a mi madre y se la llevó a un apartado.

   





   







   CAPÍTULO XIII

    

   -Acompañadme bella dama. Sosegaros y estad tranquila. Mi hijo ha hablado con gran valentía y sabiduría. No os preocupéis ya estamos preparados y contamos con un ejército bien armado.

    

   -Sois muy amable rey y señor de este Océano. Os estaré inmensamente agradecida por ofreceros a proteger a mi hija. Y vuestro hijo, si me lo permitís decirlo es un noble joven al que admiro por su amor a mi adorada Koralina.

    

   -Es cierto. Debo confesaros que cometí el peor pecado que un padre puede hacer a su hijo. No supe comprender su afán por explorar la Tierra. Ni él mismo entendía la fuerza de su atracción por desobedecer la ley de 

   los Homoceans, la más importante que se debe atacar siempre.

    

   -¡Oh! Es terrible desterrar a un hijo. Los dos hemos sido obligados a alejarlos de nuestro lado.

    Yo por mi indefensión ante mi rey y vos por no comprender los designios de la leyenda. 

    

   -Es muy cierto. Pero ahora bella dama, mirad a la feliz pareja de enamorados. Yo desgraciadamente perdí a mi esposa, y aunque la quería, jamás llegué a encontrar mi alma gemela.

    Es el primer caso que puedo comprobar con mis propios ojos, que en realidad es verdadera la historia del amor eterno entre los de nuestra especie.

   ¿Vos encontrasteis en vuestro esposo, un amor así?

    

   -No. Éramos demasiado parecidos y le quería mucho. Fuimos más amigos que amantes. Nunca sentí un profundo amor. Yo tampoco encontré mi pareja eterna. 

   Soy muy feliz porque mi pequeña Koralina sea afortunada por haber hallado un sentimiento único, como el amor más puro.

   -Mi dama, debo reconocer que vuestra hija y vos, sois realmente hermosas. No consigo apartar la mirada de vuestros bellos ojos, sin sentirme hechizado. Nunca vi criaturas más maravillosas en la profundidad del mar. Comprendo el embrujo en que se encuentra mi hijo, creo que es una enfermedad contagiosa porque empiezo a sentir algo muy intenso por vos, acabándonos de conocer.

    

   -Mi rey, no creo que sea prudente en estos momentos dejarnos llevar por esta poderosa atracción. Yo siento lo mismo y estoy abrumada. Quizás haya sido la soledad de estos años sin la compañía de un amado.

    

   -No, bella dama. Nunca he sentido esta opresión en mi corazón, y tampoco la comprendo, solamente mi alma me implora que os retenga. Sé que es una locura, pero os imploro que no me abandonéis y cuando resolvamos el problema que tenemos con vuestro cruel rey del otro Océano, os prometo que seréis mía y nada ni nadie osará apartaros de mí.

    

   -¿Lo decís en serio, mi rey? ¿No sufriremos de algún mágico encantamiento que nos tiene atrapados sin remedio?

   Porque si son verdaderos vuestros sentimientos, los míos también lo son. Y mi corazón ya os pertenece. Y si es un sueño, no quiero despertar de él. Quizás nuestros reinos hayan estado tantos cientos de años separados, que nos olvidáramos los unos de los otros e ignoramos su existencia. 

    

   -Seguramente, mi amada dama, estéis en lo cierto y nuestros ancestros lo supieron, pero sus descendientes lo olvidaron. 

   Os deseo tanto, a pesar de estar rodeados de todo mi séquito y nuestros hijos, que no soy capaz de disimular el profundo amor que os profeso.

    

   Sonreímos porque éramos el centro de atención.

    

   -Mi rey, ¿os habéis fijado que nuestra pareja de feliz enamorados, nos comprenden perfectamente porque ellos saben lo que es el amor verdadero? Nuestras miradas tienen un brillo especial, y no pasan desapercibidas. 

    

   -Estoy tan desesperado por amaros, que espero empezar la batalla cuanto antes; matar al impostor criminal y demostrarte mi bella amada, lo mucho que te adoro y la pasión tan ardiente que me inspiráis.

    

   -Me vais hacer ruborizar a mis años. Ya no somos tan jóvenes para desatar estas ansías de amarnos. Ni siquiera sabemos nuestros nombres. 

    

   -No hace falta, son nimiedades. Vos seréis mi reina y dueña de mi corazón, como yo seré vuestro rey y servidor. Pero si lo deseáis saber, es el mismo nombre el que llevamos todos los que vamos a heredar el trono: Kruunprinssi. 

   Mi amada, ¿vos no os llamaréis igual también que vuestra bella hija Koralina?

    

   -Me temo que así es. También seguimos la tradición de poner a nuestras hijas primogénitas el mismo nombre que la madre. 

    

   Besé sus finos dedos, tampoco llevaba las uñas afiladas ni los dientes puntiagudos.-Es un nombre encantador como vos. Y es curioso que no uséis la fuerza de nuestras uñas y dientes para atacar y alimentaros. Pensé que vuestra pequeña princesa, al vivir con humanos se los habían recortado.

    

   -¡Oh, es cierto! Aunque pertenezcamos a la misma especie, nos diferenciamos en algunos detalles. Quizás sea porque utilizamos cubiertos para cortar y armas para pescar. Únicamente las damas de la realeza no las desarrollamos como las demás. 

   Por desgracia, el rey de nuestro Océano, posee unos rasgos bastante toscos y burdos. Sus ojos son negros, pequeños y crueles y sus dientes son sierras gigantes. Carece de cabello. Semeja a un tiburón con unas grandes garras en las manos y los pies. 

    

   -Mi bella dama. ¿Estáis segura que pertenece a los Homoceans, semejante monstruo?

    

   -Amado rey, la madre de mi difunto esposo, fue atacada por un tiburón y después dio a luz esta especie maligna. 

    

   -Entiendo. Será mejor que nos enfrentemos fuera de nuestro reino. Vos y vuestra hija os quedaréis aquí resguardadas del peligro. Saldremos a luchar todos los hombres con mi ejército.

    

   -Tened mucho cuidado; es astuto y peligroso. Y demasiado escurridizo. Nunca sabes por donde puede atacar.

    

   -No os preocupéis bella dama. Regresaremos triunfantes y el monstruo morirá.

   





   







   CAPÍTULO XIV

    

   Nos despedimos de nuestros amados, mi madre y yo, quedándonos con las mujeres y algún que otro guardián.

    

   -Mamá, es maravilloso estar juntas. A menudo pensaba en como serian mis padres, y ahora conozco que más buenos no podíais ser. Lástima que por culpa de mi tío, mi padre haya muerto y sea el culpable de toda la tristeza que nos ha ocasionado a nosotras y a nuestras parejas.

    

   Nos besamos afectuosamente.-Ahora somos afortunadas, y jamás pensé que pudiéramos ser felices después de tanto sufrimiento.

    

   Cogidas de las manos, subimos la escalera y nos retiramos a descansar a nuestros aposentos.

    

   -¡Son magníficos! Es un lugar maravilloso para vivir y criar a vuestros hijos.

    

   -Me alegro que te guste estar aquí. Sonreímos. Creo que las dos viviremos muy cerca.

    

   Abrazadas nos tumbamos en la enorme cama. 

    

   -Te he echado tanto de menos, mi adorada hija…

    

   -Y yo a ti, mamá…

    

   Unas risas grotescas nos asustaron. 

    

   -Vaya, vaya, vaya. Que hermoso cuadro, una madre y una hija al fin juntas y solas. 

    

   Un horrible monstruo había aparecido ante nosotras. Tenía la cabeza en forma de tiburón al igual que sus diminutos ojos negros, su boca era feroz con un montón de dientes de sierra y sus extremidades eran deformes con unas garras espantosas. Su cuerpo era orondo como una babosa hinchada de color amarillento y olía mucho a pescado en mal estado. No poseía nada de cabello y comenzó a escupir un chorro de babas putrefactas que nos mareaba. 

    

   Mi madre y yo nos abrazamos fuertemente y aterrorizadas ante semejante bestia despiadada y nauseabunda.

    

   -Koralina, me has ocultado a una hermosa hembra. Ahora podré disfrutar de dos bellas damas, las más hermosas de cualquier Océano. No voy a ser tan necio de mataros, pudiendo aparearme con las dos y haceros mis reinas. Quiero muchos descendientes para controlar todos los mares y hacerme con todos los reinos existentes.

   Solamente con oleros, me estoy excitando. Nos lo vamos a pasar muy bien los tres juntitos y unidos para siempre.

    

   Volvió a reír cruelmente y a soltar espuma por la boca.

    

   Mi madre ante las arcadas que nos daban por el mal olor y su grotesco aspecto, intentó defenderme.-Has ganado mi rey y os obedeceré en todo, pero por favor, dejad a mi hija en paz. Ella es demasiado joven y no os podrá dar el placer al que estáis acostumbrado. Yo seré vuestra única reina y estaré a vuestro lado, siempre y cuando me prometáis que jamás haréis daño a mi pequeña Koralina.

    

   -¡No! 

   ¡No pienso renunciar a ninguna de vosotras! ¡Os quiero juntas para mis más bajos instintos! Sois demasiado hermosas para compartiros con ningún Homoceans. 

   ¡Me pertenecéis y haréis lo que yo os diga porque soy vuestro rey!

    

   Gritamos de espanto cuando se abalanzó en un rápido movimiento y nos inmovilizó con sus espantosas garras, cogiéndonos a cada una de un brazo para que no pudiéramos escapar.

    

   -¡Qué tontos han sido vuestros enamorados!

    

   Volvió a reírse estrepitosamente 

    

   -¡Ya estaba dentro cuando vos habéis llegado, para avisarlos para capturarme y matarme!

    He tenido que contenerme para no descuartizar a vuestros enamorados y esperar el mejor momento para estar los tres solos. 

   Ahora nadie ni nada, podrá salvaros de mi dominio.

    

   Intentamos soltarnos de sus repugnantes zarpas, fue imposible. Parecían de hierro. Cuanto más luchábamos por liberarnos, más disfrutaba el monstruo ante nuestros vanos esfuerzos.

   -Sois demasiado delicadas, bellas y hermosas hembras. 

   No os molestéis en luchar contra mí, seréis desposadas inmediatamente cuando lleguemos a tierra.

    

   Le miramos sorprendidas.-Señor, ¿no va a llevarnos a su reino?

    

   Unas carcajadas hicieron temblar hasta los muros del castillo.

    

   Se escucharon gritos cuando nos arrastró escaleras abajo y con su descomunal fuerza, fue apartando a las hermanas de mi amado y a los guardianes que nos custodiaban. 

    

   El monstruo poseía una fortaleza fuera de lo común y era muy escurridizo. 

    

   Salió a las frías aguas y con una tremenda rapidez nos llevaba buceando por las profundidades del mar.

    

   Seguía mofándose de los inútiles del castillo y su señor. Pensaba que nunca se les ocurriría salir al exterior para rescatarnos. Estaba prohibido por ley y el monstruo nos ataría para siempre a él, convirtiéndonos en sus adorables esposas en la iglesia de Littlefisher donde me había criado.

    

   Mi madre y yo nos mirábamos horrorizadas. Los pobres aldeanos estaban en peligro ante semejante bestia asesina.

    

   Ellos jamás consentirían en obedecer al depravado monstruo. 

    

   Sufríamos por la terrible matanza que se proponía hacer en la aldea, a unas pobres personas que no habían cometido nada malo. Únicamente por su afán de venganza por haberme cuidado todos estos años sin él conocerlo.

    

   Fuimos a tal velocidad que salimos disparados a la superficie y de un salto tremendo llegamos a la orilla de la playa.

   





   







   CAPÍTULO XV

    

   -Padre, tengo un mal presentimiento en mi alma. Volvamos al castillo, Koralina corre mucho peligro. Siento su miedo y terror. Algo muy grave está pasando en nuestro reino.

    

   -Sí, hijo mío, tienes razón. A mí también el pecho me oprimía. Creía que era por la separación de mi pareja. Pero es cierto que están sufriendo mucho. 

   Regresemos lo más deprisa que podamos.

    

   -Esperar mi rey y padre. 

   No perdamos demasiado tiempo en viajar hasta nuestro castillo, mis fuertes instintos de antaño, vuelven con renovada fuerza.

    Koralina y yo estamos tan unidos en cuerpo y alma que puedo llegar a saber donde buscarla. 

    

   -Te has puesto pálido, hijo mío. ¿Dónde se encuentran nuestras amadas?

    

   Agarré a mi padre del brazo.-Iré solo a rescatarlas. Mi rey no podéis desobedecer la ley que nos prohíbe salir al exterior.

    

   -¡Es imposible que haya raptado a nuestras parejas y las retenga en la tierra! 

   ¡Ningún Homoceans, sería capaz de semejante acto de crueldad y cobardía! 

   ¡Matará a todos los inocentes de la aldea para que nadie pueda contar nada sobre nuestra existencia!

    

   -Lo sé, mi rey y padre. Volver al reino y esperarme allí. No os preocupéis por mí, seré capaz de vencer al monstruo.

    

   -Iremos los dos solos, no pienso consentir que nadie ose atacar a nuestras amadas, ni aquí en el mar o en el cielo e incluso en la tierra.

   ¡Hijos míos y ejército, regresad al castillo y proteger a vuestras hermanas y guardianes!

    

   -Kruununprinssis, déjamelo a mí que quiero matarlo con mis propias manos, por todo el daño que nos ha hecho durante tantos años y ahora queriendo apropiarse de lo más sagrado que son nuestras amadas mujeres.

   -Padre, habrá para los dos en esta venganza; lo destruiremos y jamás semejante engendro del diablo volverá a sacrificar a ninguna víctima más.

    

   A una velocidad de vértigo nadamos hasta la aldea y llegamos a la playa.

    

   No veíamos a nadie por los caminos, todos los barcos estaban amarrados en el puerto.

   Las casas estaban vacías.

    

   -Hijo mío. ¿Dónde se habrá escondido el monstruo y los humanos junto con nuestras parejas?

    

   -Padre, el único lugar que se me ocurre que puedan estar todos encerrados, será en la Iglesia. 

   ¡Oh, no! ¡Querrá casarse con alguna de ellas!

    

   -Hijo mío. ¡O con las dos siendo tan depravado!

    

   Nos miramos con horror y corrimos hasta llegar a las puertas. Estaban cerradas como ya suponíamos.

   Escuchábamos unas carcajadas terribles y unos gritos de terror.

    

   Con todas nuestras fuerzas, uñas y dientes, destrozamos la puerta de madera y entramos dentro.

    

   El panorama era dantesco, estaban todos los humanos aterrorizados, tumbados en el suelo y atados.

    

   Al párroco lo había crucificado, sin llegar a matarlo para que oficiara el enlace. 

   Y nuestras amadas arrodilladas ante el altar, cogidas por los cuellos, con las repugnantes garras del monstruo, para que afirmaran con sus cabezas todo cuanto el pobre cura les dijera.

    

   En un arranque de furia, nos abalanzamos sobre la bestia horrenda.

    

    La  lucha fue encarnizada, intentaba arrancarnos el corazón con sus descomunales garras. 

    

   Por poco no nos mata, era brutal su fortaleza.

    Le desgarramos en el cuello para desangrarle. Por más mordiscos y zarpazos de uñas, no conseguíamos matarlo.

   De repente un grupo de humanos armados con cuchillos nos ayudaron a dar caza a la bestia.

    Nuestras valientes mujeres, les habían ayudado, desatándolos y junto a ellos en un grito de guerra, apuñalaron al engendro de Satanás.

    

   Unos chillidos espeluznantes salieron de su babosa boca y con unos borbotones de sangre putrefacta, su vida se apagó, cerrando sus crueles ojos negros y reptando como una serpiente, se quedó parado.

    

   Todos nos abrazamos de alegría y felicidad por haber derrotado a semejante animal maligno. 

    

   Hicimos una hoguera en medio de la aldea y quemamos todos los restos del monstruo. No deseábamos que semejante carroña, regresara a las puras aguas del mar infectando con su inmunda carne nuestro paraíso.

    

   Celebramos una gran fiesta y el párroco después de ser atendido de sus terribles heridas, con mucha alegría nos casó a mi amada y a mí, junto con mi padre el rey y la madre de Koralina, ahora mi reina.

    

    

   





   







    

   EPÍLOGO

    

   -¡Qué feliz soy, amado príncipe! Pronto llevaremos a nuestros pequeños a ser bautizados por nuestro adorable párroco. 

    

   -Sí, esta deseando conocer a los chiquitines. Se va a llevar una grata sorpresa cuando vea que son cuatro.

    

   Sonreímos, nuestros padres también tenían descendencia. Eran los bebes más bellos que habíamos visto. 

    

   -Son tan idénticos y no sabrá distinguir los dos Kruun y las dos Koralinas. Además se llamarán igual.

    

   -Será muy divertido y organizaremos una gran fiesta para celebrar sus nacimientos. Nuestros padres están nerviosos por volver a visitar Littlefisher; en el fondo de sus corazones, les encanta ir a convivir con los aldeanos y disfrutar de las comidas y las conversaciones.

   Y a ti te adoran porque les perteneces igual que a nosotros.

    

   Nos besamos ardientemente.-Te amo tanto mi príncipe hombre-pez y me haces tan dichosa…

    

   Continuamos besándonos.-Mi bella sirena, eres única. Ya te dije que me habías embrujado y si continuamos acariciándonos creo que llegaremos tarde y nos estarán esperando.

    

   Riéndonos, sin poder evitarlo, nos amamos en las profundidades de los Océanos, fundiéndonos en las cristalinas aguas de este mar maravilloso.
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   CAPÍTULO I                                                        Año 1822

    

    

    

   La niebla cubría todo el camino. Me arropé más en mi capa y me tapé la cara con una bufanda. Mis heladas manos no conseguían entrar en calor a pesar de llevar guantes. 

    

   Arrastraba mi pesada maleta deslizándola por los charcos helados del empedrado. Mis botines resbalaban y más de una vez estuve a punto de caerme. 

    

   Quedaba menos tramo hasta llegar al Castillo del amo. Nunca había estado en estos parajes. Mi abuela al quedarme huérfana, me dejó al cuidado del párroco, en la aldea donde nací.

    

   Por desgracia recibimos una carta en la rectoría, informándonos que el ama de llaves del Castillo, mi abuela, había fallecido junto con su señor, en extrañas circunstancias.

   Me rogaba el nuevo heredero que acudiese lo antes posible, ya que era la sucesora del cuidado de sus dependencias y sus tierras.

    

   Tarde o temprano sabía que debería ocupar el lugar de mi difunta abuela. Nuestra familia siempre ha sido la responsable de la guarda y custodia del Castillo, desde su primer morador hace cientos de años.

    

   Esta unión entre amos y señores ha sido un vínculo sagrado, pactado con la mezcla de nuestras sangres. 

    

   Temo por mí, nunca he salido de la parroquia y la humilde aldea, donde me he sentido feliz y querida por todos los aldeanos y por mi padre adoptivo. He llevado una vida muy recatada en mis dieciséis años. Dedicada al cuidado de mis adorables vecinos. He aprendido: las artes de la curación con hierbas medicinales, a copiar manuscritos, leer en varias lenguas, elaborar recetas alimenticias, bordar con esmero, interpretar la música al piano y dar todo mi amor a mis seres queridos.

    

   Cuando recibimos el mensaje, el párroco se llevó un gran disgusto; soy más que una hija para él y me quiere como tal. Los dos abrazados, derramamos lágrimas por el dolor de la inminente separación.

    

   Ofreció una misa muy emotiva para reunirnos a todos los feligreses y rogar por mi alma; que Dios me protegiera y me guiara en el camino que me tenía preparado.

    

   Mientras recogía mis escasas pertenencias de ropa, mi adorable padre, me regaló unos cuantos libros muy extraños sobre sucesos sobrenaturales.

    

   -Hija mía, algún día podrán servirte.

    Siento tanto dolor en mi alma por esta separación, que lo único que me queda, es darte toda mi bendición y que el Todopoderoso te proteja en su infinita sabiduría.

    

   -Padre, siempre os llevaré en mi corazón y también rezaré para que gocéis de buena salud y os cuidéis ahora que no estaré yo. 

    

   Nos abrazamos con todo nuestro cariño muy emocionados.

    

   Escuchamos a los parroquianos llamarnos para que bajáramos a celebrar una comida en mi honor.

    

   Sonreímos y disfrutamos de las atenciones que todos nos dispensaron. Cada familia ofreció: panes, asados, frutas selectas, dulces y sus mejores vinos.

    

   Me rogaron que tocara el piano y cantara para amenizar la despedida. Para mí era un placer complacerlos. Elegí melodías alegres y divertidas. No deseaba embargarles con tristeza.

    

   Terminamos al anochecer y con grandes besos y abrazos me despedí de todos ellos. Al amanecer partiría hacia mi nueva vida.

    

   -Hija mía, acompáñame a la Iglesia y juntos ofreceremos una plegaría al Santísimo. No deseo inquietarte pero no quiero que te sientas desamparada. Ojalá pudiera ir contigo mi pequeña Anabella, para cuidarte en el Castillo. Dios me ha dado otro encargo y no puedo abandonar a mis feligreses. Me debo a ellos en cuerpo y alma.

    

   -Lo sé, padre. No debéis preocuparos por mí. Me habéis preparado muy bien para el fin, al que sabíamos que tarde o temprano tendría que acudir. Pensaré en los buenos y sabios consejos que me habéis inculcado y sabré adaptarme a mi nuevo hogar.

    

   Cogidos del brazo entramos en la Iglesia, con las velas encendidas y arrodillados, rezamos un rosario.

    

   Nos retiramos cada uno a sus aposentos y ya no nos volveríamos a ver. No soportábamos la separación y era mejor que en la madrugada no nos encontráramos cuando me marchara a tierras lejanas.

    

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO II

    

   Caminé y caminé hasta el desfallecimiento. Iba parando de pueblo en pueblo para recuperarme durmiendo en alguna rectoría y alimentándome. Llevaba una carta de mi querido padre, recomendándome para que me dieran alojamiento en sus humildes casas.

    

   Por las aldeas que pasaba cada vez hacía más frío, debía viajar muy al norte, hasta llegar a una escarpada montaña, donde se hallaba el Castillo. Los pobladores fueron muy amables conmigo y me ofrecieron de buen grado cobijo y viandas incluso para el camino.

    

   A cambio les leía o escribía cartas que necesitaban. La mayoría desconocían la lectura y escritura. Se dedicaban exclusivamente al campo, arándolo o al cuidado del ganado.

    

   Según iba acercándome, los pobladores iban desapareciendo. Todo eran páramos y más páramos sin ningún habitante. 

    

   Crucé varios riachuelos a punto de congelarse. y con la bruma al anochecer, vislumbré el  impresionante Castillo en lo alto de una cumbre.

    

   Suspiré y salió vaho de mi boca.

    Un escalofrío recorrió mi cuerpo, más que de frío que hacía mucho, por la impresión de terror que me dio su imagen majestuosa y colosal en mitad de la nada. Todo era yermo y desolado. 

    

   Con pasos firmes iba mirando el suelo, no pensaría más en su terrorífico aspecto; si mis antecesoras habían sido capaces de vivir aquí, yo no iba a ser menos. 

    

   Con una gran resolución me armé de valor y llegué hasta la lúgubre morada, llena de gárgolas deformes, altos torreones, figuras demoniacas, escudos ensangrentados de batallas, un portón de hierro oxidado y madera desportillada, con una aldaba en forma de garra.

    

   La golpeé con las escasas fuerzas que me quedaban. Nadie parecía responder a mi llamada. Iba a volver a intentarlo cuando la puerta con un fuerte chirrido se abrió sola.

    

   Por dentro me llevé una grata sorpresa, estaba muy bien iluminado lleno de velas y lámparas de aceite. Alfombras, tapices, cuadros de paisajes nocturnos, retratos de jóvenes antepasados, jarrones con flores y estatuas de bellas damas, adornaban la sala. Una enorme chimenea de piedra caldeaba toda la estancia.

    

   Me arrimé a ella, dejando mi maleta en la entrada. Empecé a quitarme los guantes, la bufanda y a desabrocharme la capa. Solté de mi confinado moño mis cabellos y con los dedos masajeé mi cabeza. Me dolía un poco de tanta tensión acumulada. Me senté en un sillón cerca del calor, pensando que los dueños estarían descansando y me dormí profundamente entrando en un estado de sopor.

    

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO III

    

    

   ¿No viene nadie hasta la biblioteca? Pensé que llamaban a la puerta. Miraré por si es un intruso indeseable y no el ama de llaves.

    

   Tendría que haber llegado hace varios días. Será otra anciana como la pobre señora que murió junto con mi abuelo. 

    

   ¿Qué les ocurriría para morir en tan extrañas circunstancias? No tenían ningún síntoma de asesinato. Y los hallé como si estuvieran dormidos abrazados en el mismo cuarto. Lo estudiaré más detenidamente, sus cuerpos aún no los he enterrado. Esperaba la visita del familiar de la difunta.

    

   La puerta está cerrada y hay una maleta en la entrada. Miré alrededor y me sorprendió ver una figura sentada en el sillón.

    

   Me acerqué sigilosamente. ¿Quién podría ser a estas horas y quedarse contemplando las llamas del fuego, sin pasar a la sala?

    

   ¡Una muchacha! ¿Se habrá perdido tan alejada de su aldea? Me da pena despertarla se la ve muy agotada.

    

   Le pondré una manta para que no se resfríe, no es el mejor lugar para quedarse dormida. Estaría mejor en uno de los aposentos de arriba. Pero no me atrevo a cogerla y asustarla con mi aspecto.

    

   Todavía no ha amanecido y si me ve vagar como un…Me marcharé, parece que va a despertarse.

    

   La arropé y volví a la biblioteca donde tenía extendido el plano que estaba estudiando. Dentro de pocos días, regresaría para ajustar cuentas a mi tío, por su maldad y arrogancia.  

    

   Sospechaba que detrás de la muerte de mi abuelo y su guardiana, algo tenía que ver con lo sucedido. Siempre deseó poseer nuestras propiedades y el Castillo. 

   A mí no podrá hacerme desaparecer como hizo con mis padres.

    

    

    

   Antes que regrese a buscarme, le encontraré y le hundiré mi daga, hasta arrancarle su despiadado corazón.

    

   Vaya, está amaneciendo; será hora de subir a mis aposentos y descansar. Espero que la joven que se ha quedado dormida, vuelva a su hogar y nunca me conozca. No deseo su presencia en estos momentos, es peligroso para cualquiera. Únicamente vendrá a cuidar del Castillo la guardiana que siempre ha estado relacionada por vínculos de sangre con mi familia a servirnos fielmente.

    

   Me despojé de mis ropas y me acosté en mi amplia y cómoda cama, no sin antes cerrar bien las ventanas y echar los cortinajes para que no entrara ni un solo rayo de sol ni de luz.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO IV

    

   Hum…Bostecé y me desperecé.

    

   ¿Cuánto tiempo habré permanecido aquí dormida, en el sillón delante de la chimenea?

    

   Hasta el fuego se ha consumido. Menos mal que un alma caritativa me ha abrigado con una buena manta, si no, estaría congelada. Será la señora del Castillo. 

    

   Estoy emocionada con ayudarla y si tiene niños, me alegrará enseñarles todos mis conocimientos. Son tan maravillosos los chiquitines y tan agradecidos, que con un poco de cariño y atención, sus alegres risas te llenan el corazón. 

    

   Supongo que es demasiado temprano para que nadie se haya levantado aún. Buscaré un dormitorio, subiré mi maleta y allí me asearé y cambiaré de ropa. Me pondré algo más sencillo y cómodo que el traje de viaje con los botines.

    

   Descorrí todas las cortinas a mi paso. El día era muy soleado; abrí algunas ventanas para que entrara el aire tan limpio y fresco. Venía un aroma a bosque y tierra mojada. Aspiré intensamente el frescor de la mañana. Era maravilloso sentir en la piel el viento tan puro. 

    

   Me sorprendió escuchar el romper de las olas contra un acantilado. Corriendo subí a la torre más alta y me asomé al exterior. Con una gran sonrisa de admiración pude contemplar el mar. Nos hallábamos en una cima llena de vegetación y árboles por la entrada del Castillo y en la parte de atrás un Océano embravecido chocando sus aguas contra las enormes piedras y pared casi hasta llegar al borde del Castillo.

    

   ¡Bailé de emoción! ¡Qué lugar más exótico y único! Solamente con las vistas tan bellas que tenía, merecía la pena haber venido.

    

   Muy contenta bajé apresuradamente las escaleras de mármol tan blanco y prístino. 

    

    

   Y en el primer aposento que abrí allí me quedé. 

    

   Estaba muy oscuro; deprisa me acerqué a las ventanas y descorrí el pesado cortinaje que tapaba el hermoso panorama.

    

   Las abrí de par en par y cantando alegremente me dispuse a colocar mis cosas. Una amplía estancia llena de maravillosas obras de arte, entre coloridas pinturas de paisajes marítimos, bosques y animales; una cómoda, con toda clase de cepillos para el cabello, espejos y fragancias de colonias.

    

   La chimenea encendida. Estanterías repletas de libros y sillones de piel muy confortables con una mesita para tomar una copita de licor.

   Un secreter con hojas para escribir, plumas y tinteros.

    

   Jarrones bellamente adornados con flores naturales silvestres. Cogí uno de ellos para aspirar su fragancia. Una potente voz me hizo gritar del susto y tirar el jarrón rompiéndose en mil pedazos.

    

   Me agaché a recoger los desperfectos.-Lo siento mucho mi señor, perdóneme si le he molestado. 

    

   Me hice un profundo corte en mi mano con un pequeño trozo de porcelana. 

    

   -¡Dios, me va a matar! ¡Salga inmediatamente de aquí y no vuelva más!

    

   Huí despavorida ante mi desconcierto y con un reguero de sangre iba manchando todo el pasillo y las escaleras  hasta bajar a la entrada.

    

   Salí corriendo hacia el exterior y me interné en el bosque sollozando ante mi desolación.

    

   No me había dado cuenta y serían los aposentos de mi señor, donde tan alegremente los tomé como míos.

    

   Ni siquiera miré la cama donde seguramente dormiría. 

    

   Ya no deseará que vuelva a servirle después de haberle molestado en su descanso.

    

    

    

   No me atreví ni a mirarlo y he escapado cobardemente ante su enfado.

    

   Me senté en la helada hierba debajo de los árboles y miré mis manos ensangrentadas, iba a rasgar el bajo de mi vestido, cuando la misma voz me interrumpió.

    

   -¡Ni se le ocurra curar su herida! Yo lo haré por usted.

    

   No me atrevía a alzar la cabeza para mirar a mi señor.

    

    Cogió delicadamente mis frías manos entre sus guantes negros, y acercó sus labios a ellas, absorbiendo los finos hilos de sangre que corrían por mis palmas. 

    

   Estaba hipnotizada observando sus actos. Pasó su lengua por ellas y dejaron de sangrar.

    

   Fue entonces cuando nos miramos, él iba todo tapado de negro con una capa y un amplio sobrero. Su rostro lo llevaba cubierto con una gran bufanda, lo único que podía ver eran sus oscuros ojos negros.

    

   Me levantó del suelo como si no pesara nada y cogiéndome del brazo me llevó casi corriendo hasta el interior del Castillo.

    

   Todo se encontraba a oscuras. Empezó a encender velas por las estancias sin soltarme ni un solo momento. 

    

   -¡Siéntese delante del fuego, está helada!

    ¿Cómo se le ocurre salir al bosque sin abrigo y herida? ¿De dónde se ha escapado? ¿No tiene sentido común? 

   En cuanto se recupere, regresará a su aldea y jamás contará a nadie donde ha estado, ni siquiera que yo existo.

   ¿Lo comprende, verdad? Es peligroso para usted y para mí. No puedo decirle nada más.

   Si me disculpa, le traeré una copa de licor para que entre en calor y se marchará lo más rápidamente que pueda.

    

   Esta bella criatura casi me mata sin quererlo. Y he estado a punto de sucumbir ante su encanto. Casi la devoro mientras bebía su sangre tan pura y exquisita, jamás probé semejante ambrosía. 

    

   Tiene que escapar, si no, seré incapaz de controlarme. 

    

   Quizás sea una hechicera que con sus embrujos me quiera atrapar y desgarrar mi alma, muriéndome de amor por ella.

    

   Nunca vi criatura más bella y mágica, con sus grandes ojos verdes transparentes, perfilados por largas pestañas, su cabello dorado como el sol, su piel tan blanca y suave, la nariz recta, los rojos labios incitadores para ser besados, la barbilla delicada pero decidida. Su frágil cuerpo con una elegancia innata.

    

   ¿Acaso ya estaba desvariando y sucumbiendo a todos sus encantos?

    

   Me estaré volviendo loco y lo habré imaginado. Seguramente cuando regrese a la sala, habrá desaparecido sin dejar ni el rastro de su maravilloso perfume.

    

   Estaba en lo cierto, ya no se encuentra en el Castillo. Lo habré soñado…Bebí de un trago la copa que era destinada para la bella criatura que me había imaginado en mi trastornada mente.

    

   Suspiré y muy despacio subí las escaleras hasta mis aposentos, no hallé rastro ni siquiera de una gota de sangre. Me fui quitando capa tras capa de ropa, ya no me hacía falta taparme por la luz diurna; estaba todo a oscuras y me encontraba solo.

    

   Me tumbé desnudo encima de mi cama y hablé en voz alta.- ¿Por qué habré soñado con tan bella aldeana? No existe semejante ser que habite en este mundo.

    

   Se abrió la puerta suavemente y entró la joven dama con una vela en la mano. 

    

   -Señor, le pido perdón por las molestias que le he ocasionado. No volverá a ocurrir. He recogido todo lo que yo con mi torpeza he manchado y podrá castigarme por romper tan preciado jarrón con sus hermosas flores.

    

   -¿Eres real o sigo en un sueño del que no deseo despertar?

    

   -No le comprendo, mi señor. 

    

   -Acércate y déjame que te toque, quiero salir de esta duda que me atormenta.

    

   Con pasos vacilantes me fui moviendo hasta situarme muy cerca de él. Los dos nos sorprendimos cuando extendió el brazo y me tocó con sus fríos dedos mi piel.

    

   Empecé a temblar asombrada ante su desnudez y belleza. Era un hombre joven, con el pelo negro y largo hasta los hombros, con unos preciosos ojos oscuros y profundos, con largas pestañas y espesas cejas. Su nariz era un poco grande, sus pómulos muy marcados, su boca amplia con largos colmillos. El mentón arrogante oscurecido por su incipiente barba. Y su musculatura y fortaleza eran incomparables.

    

   Cerré los ojos para no avergonzarme mirándole tan descaradamente.

    

   -Señor, le ruego perdón.

    

   Iba a retirarme cuando me cogió de la mano.-¿Quién eres criatura mágica y qué haces en mi castillo?

    

   Le miré directamente a los ojos extrañada por su pregunta.-Mi señor, soy su guardiana.

    

   -¡No! 

   ¡Es imposible que estemos unidos para siempre! ¡Eres una niña demasiado dulce, para cuidar toda esta propiedad! ¡Tú no eres mi guardiana! ¡Vete, te lo suplico, no soportaría hacerte daño, ni que te lo hicieran!

    

   -Mi señor. Siento no ser la persona que creía que era. Le prometo que no le defraudaré. Estoy preparada para asumir mis obligaciones con usted. Me he estado formando desde mi nacimiento para complacerle en todo lo que desee.

   ¡No me eche de su lado!

    Sería una vergüenza para mi estirpe haber fracasado. Siempre les hemos servido con devoción. 

    

   Comencé a sollozar descontroladamente. Él me quitó la vela de la mano y me tumbó a su lado abrazándome y consolándome pasando sus fríos dedos por mis cabellos. 

    

   -Pequeña no derrames más tus lágrimas. No quise hacerte daño. Me impresionó tu belleza y juventud. No esperaba que una criatura tan delicada y etérea sería mi guardiana.

   Perdóname por no comprender quién eras antes. 

   Ahora mi delicada florecilla busca los aposentos que más te gusten y descansa. Yo dormiré hasta que el sol se oculte y entonces hablaremos…

    

   Cerró los ojos y se quedó dormido. Le tapé con la colcha de la cama, recogí la vela y me encaminé a otro dormitorio. También estaba agotada por mi primer encuentro. Más tarde prepararía la cena y la compartiría con mi señor.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO V

    

    

   Me desperté sobresaltada, ya estaba anocheciendo. Suspiré ante el nuevo reto que tenía. No iba a ser nada fácil. Estábamos solos como únicos habitantes del Castillo.

    

   Hacía mucho frío, no me di cuenta de echar leña a mis aposentos. Se encontraban enfrente de los de mi señor, por si necesitaba mis servicios en cualquier momento del día o de la noche.

    

   Recogí mi acogedor cuarto, era muy similar al de mi amo. Con unos cuantos troncos de madera, ya estaba entrando en calor. 

    

   Eché agua en la palangana y me aseé lo mejor que pude. Me puse un vestido largo de lana con un chal, me recogí el cabello y salí de mi dormitorio.

    

   Con una vela en la mano, fui encendiendo todos los candelabros y lamparillas de aceite. Descorrí las cortinas para dejar paso a la luz de la luna y el cielo estrellado sin una nube.

    

   Qué bonita noche hacía. Si no fuera por la intensa helada que estaba cayendo, saldría a pasear por el bosque o por los acantilados.

    

   Encendí las chimeneas de la entrada, la biblioteca y un saloncito para cenar. Las demás estancias no creo que se fueran a utilizar.

    

   Hallé las cocinas y en una despensa, encontré frutas, hortalizas y piezas de pequeños animales. Mi señor debió de salir a cazar porque eran recientes los conejos que estaban colgados del gancho.

    

   Encendí un fogón y en una olla metí a hervir las verduras y patatas mientras despellejaba la caza. Estaba acostumbrada a las labores de la casa. En la rectoría me encargaba de las comidas y su mantenimiento. 

    

   Sonreí ante el recuerdo de mi padre adoptivo, el párroco de la aldea. Es un buen hombre y ya es bastante mayor. No me lo podía imaginar disparando un tiro a ningún animal para alimentarnos. Los feligreses eran los que nos traían la carne. Yo les ayudaba a limpiar las piezas y también araba en los campos y recolectaba algún fruto de la naturaleza.

    

   Los aldeanos, me echarían mucho de menos. Les amenizaba contándoles historias y cantando en la Iglesia. Y sobretodo, mi adorable párroco, no sabría que hacer sin mí. Esperaba que algún alma caritativa le ayudara en las labores domésticas.

    

   Terminé de preparar la cena. Me extrañó que la caza no tuviera ningún signo de haber muerto por un disparo de escopeta. A lo mejor mi señor, los atrapaba con trampas para no matarlos de la manera tradicional.

    

   Busqué en el aparador un precioso mantel de lino blanco con flores y sus servilletas bordadas haciendo juego y preparé la mesa en el saloncito.

   Encontré una botella de vino tinto y rellené dos copas.

    

   Ya tenía todo listo para empezar a servir. Me disponía a salir en busca de mi amo, cuando apareció por la puerta.

    

   Le hice una reverencia.-Mi señor, cuando lo desee puede empezar a cenar. Espero que sea de su agrado lo que le he preparado con las piezas tan magníficas de caza que me ha dejado.

    

   -Por favor, siéntate y no hace falta que me trates con tanto formalismo. Nuestra relación es un poco, hum, diferente a la que tienen generalmente sus amos con sus sirvientes. 

   Tú eres mi guardiana y creo que no tendré más remedio que explicarte tus obligaciones en esta morada.

    

   Me ruboricé ante su descarada mirada. Y me senté a su lado en la silla que él me señaló.

    

   -Como queráis, mi señor.

    

   -Empezaremos a comer, se te ve demasiado delgada. Seguramente desde que saliste de tu aldea te has alimentado poco. Y para mí, el cuidado de tu persona es lo más importante. 

   Lo irás comprendiendo a medida que transcurra el tiempo.

    

   Me levanté y le serví un plato con el guiso. Yo eché un cazo en el mío.

    

    

    

   -¡No!

    Debes comer más, tu cometido es muy importante y si no estás fuerte no lo podrás aguantar.

    

   Le miré extrañada. Era un hombre, que imponía con su estatura y fortaleza y con sus ojos parecía como si me hipnotizara.

    

   Llené mi plato y los dos a la vez en una sincronía perfecta, empezamos a comer.

    

   No hablamos nada mientras tomábamos la cena y bebíamos el vino. Cuando terminamos, empecé a recoger la vajilla. Pero él negó con un gesto en su mirada y cogiéndome de la mano me llevó a la biblioteca.

    

   -Señorita, siéntese aquí cerca de la chimenea. Será mejor que le prepare un brandy, le ayudará a entrar en calor y a admitir su función.

    

   -Gracias, es muy amable. Y no se preocupe por lo que tenga que decirme. Estoy preparada para asumir cualquier tarea que usted me imponga.

    

   Sonrió cínicamente.-Me lo imagino, bella dama. Supongo que habrá aprendido como llevar un Castillo, y complacer a su señor.

    

   Fruncí el ceño.-No le comprendo, mi señor. Si se refiere a las artes, puede estar seguro que le complaceré tocando cualquier instrumento de música, cantando, pintando o bordando cualquier telar que desee. 

   Si es conversación lo que busca, estoy versada en historia, geografía, literatura y filosofía. Sé hablar varios idiomas y entiendo bastante de medicina. 

    

   -¡En serio! Estoy sorprendido por la riqueza de sus conocimientos. Y muy agradecido por su encantadora compañía.

    Pero lo que le voy a pedir, es algo mucho más personal y usted es la única que me lo puede dar.

    

   Suspiré, sería muy difícil decirle toda la verdad a esta criatura tan maravillosa y única. Esperaba que no huyera en mitad de la noche y se perdiera en la oscuridad. Corría mucho peligro y mi pequeña era tan inocente…

    

   -Señorita, tómese el brandy y comience a contarme un poco de su vida en la aldea donde se ha criado.

    

   Bebí de un solo trago el contenido y creí morirme.

    

    Empecé a toser por el picor de garganta y los ojos me lloraban por la quemazón del líquido.

    

   -¡Por Dios, no debe beberlo de golpe!

    Pensé que no era la primera vez que bebía brandy.

    Debe saborearlo en el paladar y luego tragarlo poco a poco. 

    

   Me dio unas palmaditas en la espalda para que se me pasara la tos.

    

   Le hice una seña con mi mano para que parara, si seguía así, me iba a hacer daño con su fortaleza.

    

   -Disculpe, no he medido mis fuerzas. Y criatura tan delicada jamás he tratado.

    

   -Gracias, no ha sido nada. 

   Es cierto mi señor que lo único que he probado ha sido el vino consagrado y esta noche el que he tomado con usted mientras cenábamos.

    

   Me observó fijamente y sus ojos se desviaban a mi desnudo cuello.

    

   Carraspeó y me hizo una seña para que hablara.

    

   -Soy huérfana, mi madre murió al darme a luz lejos del Castillo, en una pequeña aldea. Mi abuela la acompañaba y me dejó al cuidado del párroco donde nací. 

   Mi padre nunca he sabido quién era. O por lo menos nadie me ha informado sobre mi progenitor.

   He sido criada con cariño y muy buena educación. 

   Mi padre adoptivo, mi párroco, siempre me preparó para servir al amo del Castillo.

    Supe desde que era una niña, que tendría que vivir en sus propiedades, porque nuestra estirpe siempre ha cuidado a sus señores,  generación tras generación desde tiempos inmemoriales.

    

    

    

   -Perdone señorita que la interrumpa.

    ¿Conoce ese pacto por el cual está obligada a guardar a su señor?

    

   -Únicamente me comentó mi querido padre, que le debía fidelidad. Mi antepasada hizo un juramento, mezclando su sangre con la de su amo, prometiéndole servidumbre para toda la eternidad.

    

   -Sabrá señorita, que su abuela ha muerto; por eso hoy ocupa su lugar.  

    

   -Sí, recibimos en la rectoría un mensaje, urgiéndome a venir y nos imaginamos lo peor. 

   Desgraciadamente, no llegué a conocer a mi abuela. Ella siempre estuvo al lado de su señor.

   ¿Usted era su amo anterior?

    

   -No. Yo acabo también de llegar al Castillo. Era mi abuelo y murieron a la vez.

    

   -Mi señor, son extrañas sus muertes. ¿Han recibido cristiana sepultura?

    

   -No la comprendo, señorita. 

   Si se refiere, si los he enterrado, la respuesta es no. Como usted misma ha comentado son unas circunstancias… Un tanto inusuales. Deseaba analizar sus cuerpos y encontrar la causa de su defunción.

    

   -Entiendo, mi señor.

    Podré ayudarle a desentrañar tan misteriosas muertes. ¿No serían violentas, verdad?

    

   -Hum…No, no, para nada. Le mostraré más tarde donde se hallan. Siga contándome más cosas sobre su vida cotidiana. ¿Los aldeanos le han tratado bien?

    

   Sonreí.-Sí, mi señor. 

   Han sido todos una hermosa familia para mí.

    Me encanta estar con ellos, son muy agradecidos cuando les ayudas en todo lo que mi humilde persona, les pueda ofrecer. 

   Y los niños son maravillosos, con sus curiosas caritas embelesados escuchándome cantar o relatarles cuentos fantásticos de caballeros matando dragones y rescatando a sus princesas.

    

    

   -Señorita, es una soñadora. Ojalá todas las historias reales fueran así. Desgraciadamente son solamente cuentos para entretener y divertir.

    

   -Mi señor, no hay nada más bello que dar momentos de felicidad a nuestros hermanos, aunque sea con pequeñas trivialidades.

    

   -Es muy loable lo que usted ha estado haciendo con las gentes de su aldea y me imagino que a parte de curar sus dolencias espirituales, también sanaría las corporales.

    

   Me sonrojé.-No soy una presuntuosa y no me jactaré de mi sapiencia en la cura de las dolencias con hierbas medicinales; es un don con el que nací y ningún mérito tiene porque no ha sido aprendido con esfuerzo. 

   No pretendo que piense en brujería, es de lo más natural. Primero pruebo las mezclas conmigo misma y si dan resultado, las aplico a mis aldeanos.

    

   -¡Es una temeridad!

    ¡Y si por casualidad se envenena y muere! 

   Así no logrará ayudar a nadie. Y siendo egoísta, no puede dejarme solo, sin su propia esencia.

    

   -No le entiendo, mi señor. ¿Esencia? 

    

   Suspiré resignado, había llegado el momento de contarle toda la verdad del por qué de su presencia en el Castillo.

    

   Me levanté y le di mi mano.-Acompáñeme y le enseñaré las estancias que todavía no conoce. 

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VI

    

   Recorrimos muchas amplias salas, todas ellas bellamente decoradas, con preciosos muebles de caoba, cuadros, tapices y lámparas de cristal. En algunas se hallaban espejos e instrumentos musicales, como el piano y el arpa. Pasé mis dedos por sus teclas y cuerdas…

    

   -¡Es maravilloso, debe estar muy orgulloso de su herencia! 

    

   -Si se refiere a lo material, es un lugar de ensueño y poseo gran riqueza; si es mi herencia espiritual…

    

   -Mi señor, siempre le atenderé en sus dolencias. 

   Imagino que le han transmitido alguna enfermedad en su árbol genealógico que no le permite disfrutar de la luz natural de los rayos del sol. 

    

   -Criatura mágica. ¿Cómo lo ha sabido?

    

   -Mi amo, es pura lógica.

    Cuando es de día, todo está cerrado con pesados cortinajes para tapar las ventanas y que no entre nada de luz. 

   Usted, fue a buscarme al bosque, todo tapado, para que su piel no sufriera los impactos del sol. Y duerme hasta el anochecer. 

   Está acostumbrado a salir únicamente cuando es de noche.

    Es todo oscuridad, incluso su persona.

   ¡Oh lo siento, no debí decir nada parecido!

    

   Escondí mi rostro entre mis manos, avergonzada.

    

   Él me las apartó.-No debes pedir perdón por decir la verdad.

    Es cierto que soy un ser de la noche y el sol podría matarme. 

   He nacido así, al igual que los anteriores señores. 

   Somos por decirlo de alguna manera, diferentes del resto de los humanos en nuestros hábitos y costumbres.

    

   -Le comprendo, mi amo. 

   Dormiremos por el día y nos levantaremos al oscurecer. 

    

   Besó mis manos.-Mi pequeña y dulce criatura, tú podrás recorrer todos los terrenos cuando quieras tanto si es de día como de noche. 

   No soy quién para prohibirte que salgas a contemplar el cielo azul y disfrutar de la naturaleza en cualquier momento de la mañana o de la tarde. Eso sí, te ruego que nunca vayas sola al exterior cuando oscurece. Es muy peligroso.

    

   -¿Por qué, mi señor? 

   Nunca he tenido miedo a las criaturas de la noche, a veces me siento como una de ellas y no comprendo el temor que tenéis por si me atacan. 

    

   -Mi dulce pequeña señorita, sois demasiado inocente. Existen seres que no son de este mundo y esos si que son peligrosos para una criatura tan frágil y delicada, como vos.

    

   -No creáis ni por un momento que soy tan débil. Aunque mi apariencia sea engañosa, mi interior es muy fuerte y nada ni nadie me va a amedrentar. 

    

   -Si no es indiscreción. ¿Cuántos años tiene, criatura dulce y bella? 

    

   -Dieciséis he cumplido el mes pasado.

    

   -¿Y nada os asusta a tan corta edad?

    

   -No. 

   Mi destino ya está marcado junto a vos, mi señor. 

   No espero nada más que serviros, ese es mi cometido. Lo que tenga que venir, vendrá.

    

   Suspiré, porque mi pequeña no sabía el reto al que se iba a enfrentar. Yo la protegería de todo mal.

    Pero siempre tendría que permanecer a mi lado, pasara lo que pasara. 

   Lo mejor sería enseñarle los aposentos donde permanecen todavía sin enterrar nuestros abuelos. Se iba a llevar una sorpresa no muy agradable.

    

   Cogidos de la mano y con una vela, subimos hasta una de las torres del ala norte, donde el tormentoso mar rugía contra el acantilado de las rocas.

    

    

   -Ven, mi bella pequeña. Te mostraré los cuerpos sin vida de nuestros antepasados. No debes asustarte por su aspecto, parecen dormidos, pero para nuestro pesar, creo que han sido asesinados de alguna manera sutil, sin ningún tipo de violencia en apariencia. 

    

   -No temáis por mí, mi señor. He visto muchos cadáveres en la aldea donde me he criado y los he embalsamado y ayudado a enterrarlos con mi querido párroco. 

   La vida y la muerte están unidas por un lazo invisible y sé que algún día tendré que pasar por el mismo ritual.

    

   -Me sorprendes pequeña, tu corta edad no ha impedido que desarrolles unas actitudes y aptitudes muy loables.

    Espero que sea cierta tu fortaleza, porque te verás sometida a pruebas muy duras y sobrenaturales.

    

   Llegamos a la puerta de sus aposentos al final de la escalera.

    

   Me apretó la mano.-¿Estás preparada, dulce niña? 

    

   -Por supuesto, mi señor. 

    

   Miró profundamente a mis ojos y yo le devolví la mirada más serena que nunca.

    

   Abrió sigilosamente la puerta y entramos a unos aposentos muy fríos, sin nada de muebles, excepto una majestuosa cama en la que se encontraban dos cuerpos abrazados como si estuvieran relajados.

    

   -No parece que estén muertos.

    ¿Nuestros abuelos eran…?

    

   -Sí. Es bastante lógico que estuvieran tan unidos.

    Pasaron todos estos años en completa soledad y su relación era muy íntima. Suele ocurrir entre señores y guardianas.

    

   Nos miramos, yo me ruboricé y agaché la cabeza.-Comprendo, mi señor.

    

   Alzó mi rostro.-Nada de lo que no deseéis os impondré. Entenderéis que la propia naturaleza obra así.

    

   -Gracias, mi amo.

   Podemos si queréis acercarnos a ellos y examinarlos. El ambiente está enrarecido, no sabría decir con qué sustancia. 

    

   -Sí, a mí también me ha venido un olor extraño, como a almendras amargas. Pudiera ser veneno.

    

   -Lo mejor será mirar en el interior de sus bocas. 

   Si han sido envenenados, el color será diferente y desprenderán más fuerte el aroma de las hierbas con las que han sido asesinados.

    

   Arrimó la vela a sus caras y con delicadeza cogió un pañuelo y abrió un poco sus labios.

    

   -Hum…Es cierto.

    Los pobres han sido envenenados con una planta muy destructiva y maligna que los deja muertos casi instantáneamente. Produce arsénico con un veneno muy potente.

    

   -Tiene razón, mi guardiana. No lo relacioné, obsesionado como estaba en vengarme del culpable.

    

   -Mi señor, ¿conoce el responsable de sus muertes?

    

   -Es un asunto desagradable de familia. 

   Salgamos de aquí, ya empieza a amanecer y debo retirarme a mi descanso. 

    

   -Si lo deseáis, mi amo, puedo encargarme de su cristiano entierro. Los prepararé y al anochecer, usted me ayudará a bajar sus cuerpos y darles cristiana sepultura.

    

   -Mi pequeña (acarició mi rostro). Ellos únicamente serán sepultados en la cripta familiar. Me encargaré personalmente de enterrarlos.

   Tu única misión será dedicarte exclusivamente a mí.

    

   -Como vos deseéis. 

    

   Bajamos en silencio hasta llegar a nuestros aposentos.

    

   -Pasad un momento a mi alcoba, luego os podréis retirar donde queráis.

    

   -¿Necesitáis que os traiga algún alimento o ayudaros en vuestro aseo? Puedo calentar agua para que entréis en calor. 

   Siempre tenéis las manos muy frías.

    

   Sonrió.-Y el corazón. No hace falta mi pequeña y dulce niña. 

   Echaré más leña al fuego mientras os despojáis de vuestras ropas, no quiero que cojáis frío.

    

   -Creo que no le he entendido muy bien, mi señor ¿Acaso me estáis diciendo que me desnude delante de vos?

    

   -Sí y meteros en la cama. Yo haré lo mismo. No temáis no voy a abusar de vuestros encantos. Es un ritual por el que tenemos que pasar para unirnos como guardiana y señor. 

    

   Algo confundida comencé a quitarme el chal y a desabrocharme mi vestido de lana. Me quedé con las enaguas y la ropa interior. Las manos me temblaban ante la íntima situación.

    

   Él ya estaba metido entre las sábanas, completamente desnudo.

    

   -Venid, que os ayude a despojaros de toda vuestra vestimenta. Y dejad de temblar, no os voy a comer entera. (Por lo menos por ahora).

    

   Me acerqué hasta el borde de la cama y con su fortaleza me tumbó encima de él, con gran destreza me dejó desnuda y tapándome, me abrazó.

   No podía dejar de sentir escalofríos y mis dientes castañeaban.

    

   -Tranquila, mi adorada niña. Me acarició mis cabellos, mi frente, los párpados, la nariz y con sus fríos dedos tocaba una y otra vez mis labios.

   Sois tan bella y delicada mi dulce pequeña, tendré cuidado cuando intercambiemos nuestra sangre.

   Supongo, que no os ha pasado desapercibido mis colmillos tan afilados y habréis comprobado, que son iguales, que los que nuestros difuntos abuelos tenían cuando los hemos examinado.

    

   -Sí, mi señor. Pensé que era característico de los habitantes del Castillo. 

    

   -Y lo cierto que así es. 

   No están por casualidad, tienen una finalidad, ya os podréis imaginar para que sirve tenerlos así.

    

   -Serán para que me los clavéis en mi cuerpo y absorbáis mi sangre. Aunque no sé como intercambiaré la suya por la mía. De momento no me han crecido los colmillos.

    

   Se rió ante mi ocurrencia.-Eres tan inocente y pura. He tenido mucha suerte más de la que me imaginaba con mi fiel guardiana.

   No os preocupéis por los pequeños detalles, yo me encargaré de cumplir satisfactoriamente por ambas partes y mezclar nuestras sangres.

   ¿Dónde preferís que os hinque los colmillos?

    

   -No sé, quizás donde más fácil sea para vos.

    Antes me mirabais con ansia mi cuello, podéis beber, mi señor, cuando queráis.

    

   -Sí, la verdad es que no he podido disimularlo y vuestra sangre llama a la mía. El pulso de vuestra vena me atraía y ahora ha llegado el momento de estrechar nuestra relación.

    

   Me abrazó con fuerza, besó mis labios y con suavidad fue bajando hasta mi cuello. Sentí un duro pinchazo y como fluía mi esencia hasta su boca. Después no sentí dolor, al contrario empezaba a tener placer mientras bebía de mi sangre.

   Besó dulcemente mi cuello, me miró muy feliz y sonriente.-Eres mi elixir de la vida, sin ti soy un ser muerto. Me haces sentir una pasión desenfrenada por amarte. Pero no os asustéis cuando estéis preparada vos me lo pediréis.

    

   Con sus propios colmillos se desgarró la muñeca y me la ofreció para que tomara todo lo que quisiera.

   Miraba atónita como salía su sangre a borbotones y él arrimó mi boca para que la absorbiera.

   Bebí con ansia, sabía algo oscuro varonil y salado. No tenía fuerza de voluntad para dejar de beber. Me excitaba y mi cuerpo temblaba de puro placer. 

    

   Riéndose, separó mis labios de su muñeca y se pasó su lengua para cerrar la herida.-Eres una criatura muy sensual y veo que te ha gustado tomar mi esencia como a mí la tuya. 

    

   Ahora será mejor que te vayas a tus aposentos, no quisiera imponerte mis atenciones sin antes estar segura.

    

   Sorprendida por la pasión que me despertaba y que no sabía controlar, salí deprisa de la cama, recogí mis ropas y corriendo desaparecí a mi dormitorio.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VII

    

    

   Tuve sueños inquietos y dormí toda la mañana. Cuando abrí mis ojos la luz ya no estaba, la oscuridad había llegado.

    

   Me levanté deprisa, ¿cómo era posible que hubiera dormido tanto? Mi señor seguramente ya estaría deambulando, esperando que le sirviera la cena. Corriendo me quité el camisón, me aseé y me miré en el espejo. 

    

   Grité ante lo que vi. Esa persona no podía ser yo. Caí al suelo desmayada…

    

   Unas frías manos me consolaban. Desperté en la biblioteca sentada en el regazo de mi señor. Parpadeé varias veces hasta enfocar la vista. Miré intensamente a los ojos de mi amo.

    Él me abrazaba acariciando mi cara.

    

   -¿Qué me ha ocurrido? Creo que tuve una pesadilla.

    

    Intenté levantarme, pero él me lo impidió.-Mi dulce niña, estás únicamente arropada con una manta. Te encontré inconsciente en el suelo de tu dormitorio. 

    

   -¡Oh Dios mío. Soy un monstruo! (Comencé a sollozar).

    

   -Mi bella criatura, no temas nada. Yo siempre te protegeré. 

   Eres la misma princesa que se ha transformado en una vampira.

    No pensé que tan rápidamente te convirtieras en mi misma especie. 

   Es muy extraño sin habernos unido en cuerpo y alma que ya seas un ser de mi misma raza. 

   Siempre creí que te convertirías, cuando alcanzáramos el máximo grado de intimidad entre nosotros.

    Es el primer caso que conozco, donde una guardiana únicamente por probar la sangre vampírica se ha transformado de la noche al día.

    

   -¿Por qué, mi señor, me han crecido los colmillos y tengo tantas ganas de morderlo y saciarme con su sangre?

    

    

    

   -Porque mi preciosa pequeña, ya no eres una humana, me necesitas igual que te necesito yo a ti para subsistir. Podemos alimentarnos con cualquier comida, pero sin beber la esencia vital, nos moriríamos.

    

   -Mi señor.  ¿Soy el alimento que os proporcionará la inmortalidad?

    

   -Sí, así ha sido desde nuestros ancestros. 

    

   -No comprendo por qué nadie me explicó mi situación. Nunca pensé que llegara a convertirme en un no muerto. 

   Ahora. ¿Cómo voy a sobrevivir? Siempre dependeré de usted. Tiemblo por contenerme y no beber hasta la última gota de su sangre y lo deseo tanto…que me da mucho miedo. 

   Mi mente no lo acepta, pero mi cuerpo me domina.

    

   Sin decir ni una palabra, mi señor se desabrochó la camisa y expuso su cuello para que me alimentara. 

    

   Por puro instinto hinqué con ganas mis colmillos y absorbí su elixir. Le apretaba fuertemente contra mi cuerpo y acariciaba su negro pelo. Lo deseaba con una pasión fuera de lo normal.

   Mi señor separó mi boca de su cuello y yo le lamí la última gota.

    

   -Lo siento, mi amo. 

    

   Con lágrimas en los ojos, salí corriendo de su abrazo desnuda y me encerré en mi cuarto.

    Me tapé con la ropa de cama hasta la cabeza. Cerré los ojos fuertemente y deseé que todo fuera un mal sueño y que cuando despertara, nada de lo ocurrido había pasado.

    

   Al momento noté un cuerpo a mi lado.

    

   -Mi bella niña. No sufras, por favor. No tienes ninguna culpa por sentir lo que sientes.

    Está en nuestra naturaleza. Yo también te deseo con locura.

    No te avergüences por beber mi sangre y querer más y más. Eres demasiado joven y tus pasiones no las puedes controlar.

    

   Abracé a mi pequeña y besé sus lágrimas.

    

   -Mi princesa, estaba pensando en la locura de amor que sentimos. Creo que es algo más profundo, que lo que siente una guardiana y su señor. Por tus venas corre también sangre de vampiro. 

   Tu padre sería uno de la especie, por eso has cambiado tan pronto sin estar todavía unidos a través del acto amoroso.

    

   -¡Es terrible lo que decís! Por favor, matadme. No deseo ser la hija de un vampiro. Soy un monstruo con instintos muy bajos y depredadores.

    

   -¡No! ¡Jamás volváis a decir semejante disparate! Somos diferentes y no voy a negar que hay vampiros muy malvados. Pero no todos somos así. Yo sería incapaz de hacer daño a nadie, a no ser que se lo mereciera. 

   Me he dedicado los últimos diez años a perseguir criaturas malignas y destruirlas. Esos seres no merecen vivir eternamente. 

    

   -Mi señor, cuéntame cosas de la vida de nuestra raza o por lo menos desde que usted nació. 

    

   Acarició mis labios con sus fríos dedos y sonrió.-Tienes derecho a saberlo todo sobre mí. Estaremos tan unidos, que no seremos nada el uno sin el otro. Para empezar me gustaría que nos llamáramos por nuestros nombres, no guardiana y su señor. 

    

   -Podéis decirme Anabella, es el nombre que me puso mi padre adoptivo. 

    

   Besó mis labios suavemente.-Es un nombre precioso como tú, mi bella Anabella. A mí podréis llamarme Andrei. 

   Tengo veinticinco años, para un vampiro son muy pocos. Generalmente viven cientos de años.

    Mis padres viven retirados en otro Castillo, están alejados de cualquier actividad, llevando una vida muy tranquila, los dos solos.

    Como te he comentado antes, desde los quince años, persigo a todos los malvados de nuestra raza y los elimino cortando sus cabezas con una larga espada de platino. De este modo no queda ni rastro de su existencia.

    

   -Andrei. ¿Por qué a nuestros abuelos los mataron, si eran buenas personas?

    

   -Anabella, por desgracia han intentado disimular sus muertes, como si fuera algo natural y no un asesinato. 

   Conozco al ser tan vil y maligno que ha llegado a cometer tal atrocidad con nuestros seres queridos.

    

   -¿Es un enemigo de la familia, un mata vampiros?

    

   -Es más que eso. Por sus venas corre mi misma sangre. Es el hermano de mi padre, mi tío. Siempre le ha envidiado y el abuelo lo desterró por su mal carácter y egoísmo. A mí me dejó su legado con este Castillo y en consecuencia contigo. 

    

   -Andrei. ¡Es terrible que tu propio tío haya matado a su padre por venganza y avaricia! ¿Qué podemos hacer para impedir que siga asesinando?

    

   -Mi pequeña Anabella, he estado estudiando detenidamente donde se esconde la alimaña. Posee un reino donde él es el amo y señor, maltratando a otros pobres vampiros como esclavos.

   Cuando tengamos las suficiente fuerzas para atacarle y destruirle, iremos allí y le cogeremos desprevenido.

    

   -Temo que sea ese monstruo quien nos encuentre y descuartice para hacerse con la herencia de tu abuelo.

    

   -Sí, es otra posibilidad. Deberemos estar muy atentos.

    

   -Andrei. ¿Cómo puedo ayudarte para acabar con su terror?

    

   Con cariño besó mi rostro.-Mi dulce Anabella, todavía es pronto y no estás preparada. Necesitas tiempo para tomar una decisión, que nos unirá para siempre sin retorno. ¿Comprendes lo que te quiero decir?

    

   -Hum…Creo que sí, Andrei. Debo ser tu amante, ¿verdad?

    

   -No, serás mi mujer y la madre de mis hijos.

    

   -¡Andrei, si apenas nos conocemos! ¿Como podría ser yo, un ser tan insignificante, la dueña de tu corazón?

    

    

    

    

   -En el fondo de tu alma, reconoce que me amas como yo a ti. Es algo inevitable contra lo que no podemos luchar.

    Entiendo tu reticencia y desconcierto. Pero así son los sentimientos cuando llegan. Nunca nos avisan y de repente nos atrapan en sus redes.

    

   -Tienes razón, siento una gran atracción por ti y te deseo intensamente. 

    

   Le abracé y le ofrecí mi cuello para que me mordiera y se saciara con mi sangre, como antes yo lo había hecho con él.

    

   Ya no sentí ningún dolor, si no, un placer indescriptible mientras bebía de mi esencia.

    

   Separó su boca de mi cuello y besé sus labios con pasión. 

   Andrei me devoraba con intensidad, los dos estábamos más allá de lo racional y con desesperación nos unimos en cuerpo y alma, poseyéndonos a la vez, mientras nos mordíamos para seguir bebiendo.

    

   Alcanzamos el éxtasis y nos miramos asombrados por el amor tan ardiente con el que nos habíamos amado.

    

   No podíamos, ni queríamos, separar nuestros cuerpos.

    

   -Anabella, te amo tanto…Besó mis labios desesperado y yo le respondí como si mi vida me fuera en ello.

    No sabía de donde había sacado tanta fuerza para amarnos con desenfreno y tan apasionados. Parecía como si nunca pudiéramos saciarnos y necesitáramos más y más hasta casi consumirnos por el amor.

    

   Jadeando nos sonreímos y nos quedamos dormidos abrazados.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   Unas amorosas caricias por mi cuerpo me despertaron.

    

   -Mi adorada Anabella, ¿te sientes bien mi amada? No deseo haberte hecho daño en mi ardiente apasionado encuentro.

    

   Pasé mis dedos por su incipiente barba.-En absoluto mi querido Andrei. Más bien creo que he sido yo quien os ha mordido en exceso con mis ansias incontrolables.

    

   Besó cada uno de mis dedos.-Mi amada, únicamente me proporcionas mucho placer y una inmensa felicidad. 

   Temo por ti y he pensado dejarte al cuidado de mis padres, hasta que haya resuelto el asunto de mi desalmado tío.

    

   -¡No, jamás te dejaré ni en esta vida ni en la otra! Sin ti no podría sobrevivir y moriría de pena. Necesito permanecer a tu lado, pase lo que pase.

    

   -Tienes razón, yo tampoco soy capaz de separarme ni un instante de ti, soy un egoísta, debería protegerte y no llevarte a una lucha a muerte.

    

   -Sabes que si tú mueres, yo también lo haré, aunque nos separe la  distancia. 

    

   -¿Seguro que estás preparada para enfrentarte al monstruo? No respondo de mí si es capaz de tocarte un solo cabello de tu hermosa cabecita.

    

   -Lo estoy y recuerda que mi abuela también ha sido asesinada.

   ¡Oh Andrei, no hemos dado sepultura a nuestros abuelos!

    

   -Cálmate mi vida, ya los enterré en la cripta de la familia cuando estabas dormida, no quise despertarte.

    

   Nos abrazamos llenos de ternura y no pudimos evitar el volver a amarnos y beber de nuestra sangre.

    

   -Mi princesa, quédate si quieres aquí mismo en los aposentos. Voy a salir a cazar porque si no moriremos comiéndonos el uno al otro.

    

   Sonreímos.-Te esperaré en la cocina. Ahora que lo pienso no tengo nada de frío, no necesitamos encender la chimenea. Pero es más romántico y más práctico para asar las piezas de caza que traigas.

    

   Me dio un besito en la punta de la nariz, se vistió y salió al exterior.

    

   Cantando muy contenta me aseé, me miré en el espejo y ya no me sorprendía mi aspecto de vampira. Mis colmillos al principio me asustaron, pero ahora estaba muy orgullosa de ellos. Me puse un vestido largo y cepillé mi cabello. Recogí la alcoba, eché más leña al fuego. 

    

   Abrí las ventanas para respirar el aire de la noche tan fresco, cuando una mano enorme tapó mi boca antes de poder gritar. 

    

   -¡Estás viva después de tanto tiempo! ¿Por qué me abandonaste cuando te amaba tanto?

    

   Me retorcía, intentando escapar, sin comprender nada.-¡Estate quieta, ya no deseo nada más que hacerte mi mujer! Dejaré al inútil de mi sobrino con su herencia. Tú eres mucho más importante que cualquier otra cosa.

   Ya nunca volverás a escapar de mis dominios. 

    

   Me ató las manos y los pies y amordazó mi boca.

    

   Estiró unas enormes alas y me quedé anonadada, no sabía que podíamos volar. Se rió estrepitosamente sujetándome con una garra como si no pesara nada.

    

   Cerré los ojos, me mareaba por la velocidad. Intenté no derrumbarme, debía mantener la calma. Confiaba en que mi amado me rescatara.

    

   Escuché en mi inconsciente, un grito de horror por mi desaparición. Andrei ya había descubierto mi secuestro. Le envié mensajes de tranquilidad, abrí mis ojos para que a través de ellos supiera quién me había secuestrado y por donde viajábamos.

   Suspiré aliviada cuando él se comunicó.

    

    

   -“Amada, es mi trastornado tío quién te lleva a sus dominios. Juro que le mataré por haberte cogido. Te amo más que a mi propia vida. Pronto estaré contigo”

    

   -“Gracias, amor mío. Te esperaré…”

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO IX

    

    

   -Ya estás en tu nuevo hogar. ¿Te gusta mi querida guardiana?

    

   Me desató y quitó la venda. Habíamos llegado a un Castillo muy lúgubre y sucio. Le miré a la cara. Era un hombre atractivo, muy parecido a mi amado, pero sus ojos estaban vacíos.

    

   -Señor, creo que os confundís de persona. Jamás os había visto anteriormente.

    

   -¡No! ¡Eres tú la que me ha olvidado! 

   Tuve que someterte y lo volveré a hacer, si no me correspondes. 

   Ya no tendrás la ayuda de mi padre, ese vejestorio sentimental que te dejó escapar junto con su guardiana, tu madre.

    

   Grité de puro espanto.

    

   -¡Es terrible, vos sois mi padre! 

   ¿Cómo pudiste forzar a una pobre humana, para saciar vuestros bajos instintos? ¡No comprendéis que ella murió al darme a luz!

    ¡Sois un ser despreciable y merecéis morir por todo el daño que habéis hecho a mi familia y hasta a vuestro propio padre!

    

   -¡No puede ser! ¡Yo la amaba y ella se escapó! ¡No quiero tener una hija, vos la matasteis al nacer!

    

   Me agarró con sus manazas del cuello e intentó estrangularme. Casi no podía respirar cuando me soltó.

    

   -¡No te voy a matar, serás mi esclava y me saciaré con tu sangre!

    

   -¡Estáis loco, no habéis entendido lo que os he dicho, soy vuestra hija, como vais a alimentaros de mí, si pertenezco a Andrei! 

    

   Me dio una fuerte bofetada, tirándome al suelo.-¡Eres una zorra por entregarte a mi sobrino, no tendré escrúpulos y serás mía!

    

   Me cogió con su descomunal fuerza e intentó clavarme sus afilados colmillos en el cuello. Le arañé la cara y forcejeé con uñas y dientes.

    

   Se reía estrepitosamente ante mis intentos de defenderme.

    

   -No seas ridícula niñata, nadie tiene mi poder ni siquiera tú que llevas mi misma sangre y la de mi amada.

    

   Luché hasta casi desfallecer, cerré los ojos cuando ya me iba a morder.

    

   No llegó ni siquiera a rozarme, cuando me caí al suelo tras soltarme de golpe.

    

   Andrei había llegado y estaban luchando encarnizadamente a muerte. Llevaba su espada y en un arranque de pura rabia, el monstruo se la quitó de las manos y la tiró lejos de su lado.

    

   -¡Te voy a matar tío, por poner las manos encima de mi mujer y matar a nuestros abuelos! ¡Eres un asesino y arderás en los infiernos!

    

   Se golpeaban con brutalidad, yo no sabía que hacer. Querían destrozarse mutuamente con sus propias manos.

    

   -¡Tú morirás sobrino, por poseer a mi hija! ¡Ella no te pertenece, es mía y haré lo que quiera con ella!

    

   Se puso pálido al descubrir quién era mi verdadero padre. Nos miramos Andrei y yo a los ojos, le comuniqué la verdad. 

    

   Dudó ante el temor de hacerme daño si mataba a mi auténtico padre.

    

   Con brutalidad el monstruo le golpeó en la espalda y lo tiró contra el suelo. Con ojos de odio, intentó coger la espada para cortarle la cabeza a mi amado y matarle sin compasión.

    

   No sé de dónde saqué las fuerzas, pero llegué antes que él y cogiendo en alto la espada, le atravesé el corazón.

    

    

    

   Me quedé sorprendida porque no se moría y me miraba con sorna mientras se arrancaba la espada de su oscuro corazón.

    

   -Hija mía, eres patética, así nunca acabarás con un vampiro. Tendré que enseñarte a matar, comenzando por tu primo.

    

   -¡No! 

   Le miré horrorizada y cuando alzó la espada para matar a Andrei, me interpuse en su camino y antes de bajarla para decapitarme, sonrió y él mismo se mató, cortándose el cuello por la mitad.

    

   Andrei me abrazó, estaba conmocionada por la tensión de morir en manos de mi padre.

    

   No quedó ni rastro de él, en polvo se disolvió y el aire se lo llevó. 

    

   Nos besamos intensamente y derramamos lágrimas de emoción.

    

   -Amada, creí perderte. Te amo tantísimo…Y he sufrido hasta casi morirme ante tanto horror. 

   No sabía que hacer cuando he descubierto que él era tu padre. Si no llega a ser por tu intervención, creo que me hubiera matado sin ningún tipo de sentimiento. En el último instante él ha recobrado algo de juicio y prefirió morir por ti, que seguir viviendo.

    

   -Mi amado, ha sido terrible.

    Abusó de mi pobre madre, no tenía perdón de Dios. Se vengó de nuestros abuelos porque le ayudaron a escapar. Y siempre ha estado amargado queriendo destruir nuestra felicidad.

    

   -Sí, mi bella Anabella.

   Ya nada se interpondrá en nuestro camino.

   Regresemos a nuestro hogar, amada prima y comencemos a vivir de verdad.

    

   





   







    

    

    

   EPÍLOGO

    

   -Andrei, soy tan feliz. Hemos llenado nuestro hogar con todos los queridos aldeanos, tus padres y mi adorable párroco.

   Ha sido una celebración de boda maravillosa. Debo decirte que el novio estaba guapísimo.

    

   -La novia si que era un sueño hecho realidad. Nunca vi una criatura tan hermosa que me llenara de dicha y amor.

    

   Con ardiente pasión nos entregamos en cuerpo y alma.

    

   -Mi bella amada Anabella, la noche está despejada, abramos las ventanas y respiremos el aire del mar.

    

   Me cogió en brazos y volamos hacia el cielo estrellado, riéndonos de inmensa felicidad.

    

    

     

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   
 

    

    

    

    

                 Página 95

    

  

  


 

   
   RELATOS ROMÁNTICOS Y  FANTÁSTICOS

    

    

    

   



 

    

   RELATO  Nº  3   

     

   ATHAN EL INMORTAL

    

    

    

    

    [image: Atan el Inmortal.jpg] 

   





   







    

   CAPÍTULO I

    

   Estaba encerrada en la biblioteca de mi casa. Soy una enamorada de los libros. Mis padres y mi hermano pequeño se encontraban de viaje por Europa. Yo no quise ir con ellos porque me apetecía hacer algo diferente y embarcarme en alguna aventura.

    

   Estoy subida en la escalera para acceder a los libros más altos de las estanterías. Sonrío por la cantidad de manuscritos e incunables que poseemos. Estamos viviendo en la casa de mis abuelos, que a su vez la heredaron también de sus padres, creo que debe tener más de doscientos años. Es magnífica, de estilo colonial, es una reliquia del pasado del Sur de Estados Unidos. Ya casi no quedan mansiones como la que construyó mi tatarabuelo venido de Grecia. Debió ser un caso único que no proviniera de Inglaterra, Irlanda, Holanda, Italia o Alemania. Fue un gran historiador enamorado de los filósofos de la antigüedad, como Platón, Aristóteles o Sócrates. Mi hogar conserva todavía estatuas griegas y este tesoro de biblioteca. Aquí te remontas a tiempos pasados, que nunca han de volver. Es curioso como la humanidad en diferentes etapas de la historia, pueden avanzar o retroceder, según las circunstancias del paso del tiempo, aunque hubieran sido unos países muy poderoso, como Grecia, Italia, Inglaterra o España. Me fascina la antigüedad y en mi último curso universitario me he doctorado en historia antigua y clásica. 

    

   Me ha propuesto el Rector de mi Universidad, dirigir el departamento de la época Helena, será una magnífica oportunidad de investigar e inculcar a mis alumnos, el amor por su historia y su arte. 

   Empezaré las clases dentro de una semana. También ha sido el  motivo de no ir de viaje con mi familia. Deseaba prepararme a fondo mis clases para hacerlas interesantes y que no parezcan aburridas. 

   Tengo el poder de hacer soñar a mis discípulos viajando a través de otros mundos diferentes a los que hoy en día vivimos desde el punto de vista de Homero.

   Tendré que trasladarme al Campus de la Facultad, allí viviré en una modesta casita para mí sola.

   No se tarda mucho desde Alabama a Georgia unas cuatrocientas ochenta millas. Con mi coche utilitario será una largo paseo. Nuestra casa está cerca de los Apalaches, retirada del mar. Pero tiene un paisaje único. Mis padres  se encargan de domar caballos y mi hermano todavía estudia en el instituto.  Mi madre, Laurent, es la única que no lleva nombre griego, nació en Washington, se doctoró en Veterinaria y en un congreso conoció a mi padre. Desde entonces está feliz de encontrarse en las montañas Apalaches. Aristo se llama mi padre y mi hermano, significa “lo mejor posible”. Y a mí me pusieron Adara, como “belleza o virginal”. Han seguido la tradición y todos los herederos del tatarabuelo seguimos llamándonos igual.

    

   Hay unos cuantos libros muy antiguos que me interesan; encenderé la chimenea, aunque todavía estamos en verano, aquí en la montaña las tardes empiezan a refrescar. Sus agrestes picos suelen estar nevados y seguiré contemplándolos cuando regrese a Georgia. Me impresiona su belleza e inmensidad como si fueran a llegar sus cumbres hasta el cielo y en primavera en la base de las montañas unas bellas flores de colores las adornan. Me inspiran respeto por su majestuosidad.

    

   Bajé de la escalerilla con varios ejemplares de la época Helena. Arrimé un sillón cerca del fuego y añadí más leña. Suspiré de emoción y me dispuse a abrir la primera página. Me llevé una sorpresa estaba escrito en la lengua griega de su época. Algo había aprendido, pero algunas palabras se me escapaban.

    

   Volví a levantarme a por el diccionario clásico de griego. Estaría por la tercera estantería, no hacía mucho que lo había utilizado. Creo que era la única que lo consultaba. Mi hermano prefería, al igual que  mis padres el cuidado de los animales. Les extrañaba tanto afán por mis orígenes y su particular historia. La verdad que yo a veces tampoco me comprendía. No tenía amigos con los que me relacionara por un tema en común como este. Los únicos eran compañeros del departamento de historia. Y casi todos eran profesores bastante más mayores que yo. Acababa de cumplir los veintidós años, y mi pasión por los estudios me habían posicionado como la mejor alumna. Mi doctorado ya lo había terminado y únicamente me quedaba impartir clases y por supuesto seguir estudiando y escribiendo en la revista del claustro.

    

   Cogí el diccionario y con cuidado lo apoyé en mi regazo. Según iba leyendo y traduciendo las palabras, el relato se ponía más interesante, trataba de un hombre bendecido por los dioses, ofreciéndole su inmortalidad, a cambio de su dedicación a proteger a su pueblo heleno.

    

   Qué curioso que su nombre fuera Athan, busqué su significado y coincidía con su condición de vivir eternamente. Sonreí, claro no podía llamarse de otra manera: Athan el inmortal.

    

   Pasé las páginas en busca de alguna imagen suya. No encontré ningún dibujo, únicamente su descripción: era un hombre joven de fuerte complexión física, alto, de pelo castaño, ojos azules oscuros y piel blanca. 

   No explicaba nada de su perfil griego ni de su boca. Se daría por sentado que todos eran parecidos en aquellos tiempos.

   Era un gran luchador y defendía a los más débiles y a los que estaban en peligro. 

   Vaya, empezaba a gustarme un varón de esas características, ya no encontrabas hombres así, tan dedicados a hacer el bien. 

   Sería como la policía de hoy en día, luchando contra el crimen y protegiendo a los ciudadanos.

   Imagino que estaría inmerso en plena guerra de Troya. ¡Cuánto desearía conocer todos los destalles de primera mano o que pudiera viajar en el tiempo y vivir una experiencia semejante!

   Suspiré por mis fantasías. Quién sabe si realmente ocurrieron todos los hechos como nos lo cuenta Homero. A veces soy tan inocente, que sí creo en sus relatos de la Ilíada y la Odisea con la batalla entre griegos y troyanos o por lo menos lo deseo. Sería muy triste no poder soñar con historias como la construcción del caballo de Troya, un ingenioso regalo para los troyanos, que aceptaron sin saber que contenía una sorpresa. Dentro se encontraban soldados griegos, bien preparados para abrir las puertas de su ciudad y atacarlos.

    

   Me sobresalté al escuchar el timbre de la puerta.

    

   ¿Quién sería a estas horas de la noche? Nadie vivía cerca de nuestra casa y si mis amistades y colegas, necesitaban comunicarse conmigo, me llamaban por teléfono.

    

   Esperaba que no fuera ningún maleante, no abriría la puerta y llamaría a la policía.

    

   Me asomé por la ventana de la biblioteca que daba a la entrada de la calle. Y vi a un hombre con una maleta.

    

   -Señor, ¿se ha perdido o busca a alguien en particular?

    

   Miró para arriba sonriendo.-Soy yo Athan. Abre que me estoy helando.

    

   Fruncí el ceño o me estaba volviendo loca o el personaje de mi libro había salido de entre las hojas.

    

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO II

    

   Restregué mis cansados ojos por si desaparecía mi visión y volví a abrirlos. Seguía esperando con la maleta en la mano.

    

   -¿No eres Adara? Por favor, ¿puedes bajar a abrir? ¿No te ha avisado el Rector de la Universidad que vendría a pasar unos días contigo para investigar sobre la época Helena?

    

   -No, nadie me ha comentado nada acerca de un visitante. Espera un momento que llama al claustro para confirmarlo y si es cierto, ahora te abro.

    

   Suspiró resignado y se sentó en el columpio del porche de la mansión.

    

   Me temblaban las manos cuando busqué mi móvil en mi bolso. Miré la agenda y busqué el número de mi Rector. Al segundo tono de llamada cogió el teléfono. 

    

   -Buenas noches, señor Steven, no quería molestarle a estas horas de la noche, pero es que tengo a un hombre esperando abajo, quiere que le deje entrar porque dice que va a ser mi ayudante e investigaremos antes de comenzar las clases la historia griega.

    

   Ya, comprendo. Sí, lo atenderé lo mejor que pueda. No, la verdad es que no escuché su mensaje. Claro, por supuesto, allí estaremos. Que pase buenas noches. Adiós.

    

   Menudo lío, con lo tranquila y a gusto que estaba con la casa para mí solita, ahora tengo que hacer de anfitriona de un erudito griego que ha venido para hacer un estudio conmigo. Lo que me faltaba.

    

   Corrí para no dejar al pobre hombre más tiempo congelado.

    

   Me miré las pintas que llevaba, con un chándal viejo de andar por casa y el cabello recogido de cualquier manera, sin haberme maquillado nada, iba a dar una imagen estupenda de profesora universitaria.

    

   Abrí de sopetón y mi visitante se asustó.

    

   -Lo siento mucho, puede pasar dentro. No había mirado los mensajes en el móvil y no conocía nada de los planes del Rector.

    

   Sonrió irónicamente, casi me deja con la boca abierta. Era guapísimo, con unos profundos ojos azules oscuros, adornados con largas pestañas y unas cejas castañas al igual que su pelo corto y rizado. La nariz era recta y la boca de amplios labios generosos con unos dientes perfectos. 

    

   -¿Puedo entrar, verdad?

    

   -Sí, sí, por supuesto, disculpe estaba distraída.

    

   No le iba a decir que me había dejado impresionada por su belleza física, con su fuerte musculatura y altura. Le llegaba por debajo de su varonil mentón sin afeitar.

    

   -Estaba en la biblioteca, pase por aquí y deje la maleta en la entrada, luego puede elegir la habitación que más le guste. Exceptuando la de mi familia y claro la mía. 

    

   Me observó detenidamente y volvió a sonreír.-Claro es mi anfitriona. Y es un honor poder trabajar con usted en un proyecto tan magnífico.

    

   Le devolví la sonrisa.-Llámeme mejor Adara, puesto que vamos a ser colegas. Siéntese cerca del fuego para entrar en calor. Disculpe el desorden, no esperaba a nadie. 

    

   Le despejé de manuscritos y libros el sofá. Le ofrecí una copa de whisky y salí disparada para prepararle la cena.

    

   -No se mueva, enseguida estoy con usted, es decir, Athan. Le prepararé algo de comer y después le acompañaré para que descanse en un dormitorio de la planta de arriba.

    

   





   







   CAPÍTULO III

    

   Qué mujer más bella, he tenido mucha suerte por haberla hallado. No me extraña que se llame Adara, es preciosa y con la cara de la inocencia más pura, reflejada en sus hermosos ojos violetas. Su negro cabello tan largo y liso y la piel de alabastro, con la nariz recta y unos labios rojos y gruesos pensados para el pecado.

    

   Casi me desmayo al verla, después de tanto tiempo al fin la he encontrado. Ella no me recuerda, estoy seguro. Si no, lo primero que hubiéramos hecho sería besarnos. 

    

   Está más guapa que nunca y ya nada nos podrá separar. He estado siglos invernando en el limbo, esperando el momento para bajar a la tierra y reunirme con mi amada. Ha merecido la pena tanto tiempo.

    

   Fue una lástima que nunca llegáramos a unirnos, el destino me la arrebató cuando era una jovencita con sueños de enamorada.

    

   Todavía no he podido conocer la causa de su desaparición. La busqué por toda Grecia y sus Islas, nunca llegaron a encontrar ni siquiera su cuerpo. La lloré amargamente y ya no quise luchar más y me dejé vencer. He despertado de mi letargo y aquí estoy. A pocos pasos de mi bella Adara. 

    

   Ojalá pueda volver a conquistarla y ofrecerle todo el amor que no pude darla.

    

   Doy gracias a los dioses por darme una oportunidad de ser feliz con mi amada. 

    

   Deberé adaptarme a ser un humano más y comportarme como tal.

    

   El primer paso ya lo he dado convenciendo al Rector para estar junto a Adara. Le ayudaré en todo lo que deseé y no tardando mucho pretendo unirnos en esta vida y en el más allá.

    

   Parece que ya regresa, disimularé leyendo el libro que ella estudiaba.

    

   ¡Qué curioso, es mi propia vida, con razón se ha sorprendido cuando me ha mirado a los ojos! Pobrecilla pensará que soy producto de su imaginación y además llamándonos igual.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO IV

    

   -Ya vengo con una bandeja, nos sentaremos alrededor de la pequeña mesa. Suelo tomar las comidas aquí cuando estoy sola, es más acogedor que irme al salón. 

   No sé si le gustará la musaka, esta mañana hice bastante y la que ha sobrado, la he calentado. 

    

   -Sí, me encanta y con el hambre que tengo comería cualquier cosa que me pusieras.

    

   Nos sonreímos cada uno pensando en comerse a besos al otro.

    

   -En mi familia seguimos las tradiciones griegas, mi tatarabuelo era un enamorado de la antigüedad clásica. Hasta en las comidas seguimos cocinando, generación tras generación, las recetas de ese bello país. 

   Te serviré un poco de ensalada con tomates y queso.

   El pan también lo he hecho. Suena raro pero me gusta cocinar, me relaja y luego comerlo es la mejor parte.

    

   Nos reímos.

    

   -Yo no soy un buen cocinero pero si soy un buen comensal. Y todo tiene un aspecto exquisito. (Como tú mi adorada Adara).

    

   -Empieza a cenar que se queda fría la musaka, te gusta la carne picada y las berenjenas con la bechamel, ¿verdad? Si no, no serías un auténtico griego. Prueba también el vino, es de la región vitícola de Grecia. Como puedes apreciar te vas a sentir como en tu propia casa.

   (No paro de hablar para disimular mi aturdimiento, es un hombre que me atrae sin pretenderlo).

    

   -Gracias, eres muy amable. Si te soy sincero hacía mucho tiempo que no disfrutaba de una compañía tan agradable en un ambiente distendido. He viajado durante algún tiempo y me haces sentir muy feliz.

   (Te amo tanto, mi pequeña Adara).

    

    

   Cenamos en silencio, pero no apartábamos los ojos el uno del otro. Era como si nos comunicáramos con las miradas. Iba a imaginarse que soy una joven alocada, solo me falta babear por él.

    

   -Brindemos con este especial vino, porque nuestros proyectos lleguen a buen puerto. Estoy muy ilusionada con el comienzo del nuevo curso y con tu sapiencia, aprenderé todo lo que me haga falta.

    

   -Sí. Puedo contarte una y mil historias de batallas épicas de aquellas épocas. 

   Puedo preguntarte, ¿por qué  una joven tan guapa e inteligente como tú, le interesa tanto estudiar a Homero?

    

   Chocamos nuestras copas y de un trago bebimos el contenido.-En fin debo confesarte que no tengo la menor idea. Siempre he estado obsesionada con el pueblo heleno. Imagino que influirá la sangre que corre por mis venas. Nadie comprende esa pasión y afán por saber más y más. Ni siquiera el propio Rector. No se cómo explicártelo, es como si en otra vida, yo hubiera sido la protagonista de esas historias. 

   No se lo cuentes a nadie, pensarán que no estoy bien de la cabeza. Mis padres y mi hermano, me miran extrañados y me dejan por imposible. Mi mayor ilusión es estar leyendo relatos y más relatos en busca de respuestas que no llego a comprender.

    

   -Te entiendo perfectamente, a mí me ocurre lo mismo. He echado un vistazo al libro que estabas leyendo, espero que no te habré asustado porque el personaje de la historia, se llame igual que yo. Es un nombre muy popular hoy en día y desde luego ya no creo que signifique inmortal.

    

   Suspiré.-Pensé que habías escapado de mi lectura y te habías presentado en mi casa, fruto de mi imaginación. Ya no es solamente el nombre que es el mismo, si no, la descripción que relata sobre Athan, el inmortal, pareces la misma persona.

   Por supuesto es imposible.

    

   Agarró mis manos.-¿Tú crees que no pueda ser el personaje de tu historia? ¿Por qué? ¿Acaso no conoces el poder de los dioses?

    

   -Es pura fantasía. Hoy en día nadie en su sano juicio creería tal cosa. Disfruto pensando que así es, pero la realidad es bien distinta. 

   Hemos nacido en el presente y no en el pasado.

    

   -Quizás algún día te sorprendas. 

   Lo mejor será que me vaya a descansar, estoy agotado y mañana me gustaría que empezáramos a trabajar en el proyecto enseguida.

   (Estoy loco por ti y si no me levanto, te amaría aquí mismo).

    

   -¡Oh, lo siento! No he pensado en nada, es ya tardísimo y yo dándote charla. Ahora mismo te acompaño a tu dormitorio, elijas el que elijas, todos tienen dentro el cuarto de baño y si necesitas cualquier cosa me llamas.

    

   -No hace falta que me acompañes. Cogeré mi maleta y no te preocupes, mañana nos vemos.

    

   Salió tan deprisa que casi ni me enteré que me había quedado sola.

    

   Me senté recostada en el sillón, terminando de beber la botella de vino, mientras contemplaba las llamas. 

    

   No sé el tiempo que estuve así, creo que estaba a punto de amanecer y lo mejor sería echarme un rato a descansar.

    

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO V

    

   Estas escaleras se hacen cada vez más empinadas. Creo que estoy mareada, no debí beber todo el vino, no estoy acostumbrada.

    

   Bostezando entré sigilosamente en mi cuarto, tropecé con la mesilla. ¡Uf que daño me he hecho en el pie! 

    

   Me senté en la cama y comencé a quitarme el chándal, no veía nada, las cortinas estaban echadas. No tenía fuerzas para buscar el pijama. Me metí debajo de la colcha y nada más apoyar la cabeza me dormí inmediatamente.

    

   Soñé con besos húmedos y caricias ardientes. Sonreía ante la ardiente pasión que despertaba en mí, el invitado que había llegado. Acaricié su cabello…Hum…¿Era posible sentir tanto? Abrí los ojos.

    

   -¿Qué haces aquí en mi dormitorio? ¡Sal enseguida, no entiendes que no estoy vestida!

    

   -No parecía importarte hace unos momentos. Incluso creo que disfrutabas. No negaré que para mí ha sido muy placentero.

    

   -¿Estás loco, cómo te atreves a insinuar que soy una buscona? ¡No te conozco de nada! Pensé que era un sueño. Y además me duele mucho la cabeza. Creo que me pasé bebiendo vino.

   (Gemí). Por favor, ¿puedes traerme una aspirina y un vaso de agua? 

    

   Besó mis párpados y mi frente. No te preocupes,  quitaré tu malestar enseguida.

    

   Se levantó y corrió las cortinas. Los rayos del sol incidían en la ventana.

    

   -¡Por Dios, apaga la luz es terrible el resplandor!

    

   -Es que no veo nada a oscuras y no quería darme un golpe.

    

   Le miré con los ojos entrecerrados.-¡Estás desnudo! ¡Ponte algo, vas a matarme!

    

   Rió alegremente.-Esta bien, me pondré el pantalón. No pensé que te turbara ver a un hombre al natural.

    

   -Tú no eres un hombre cualquiera y lo sabes. No pienso caer rendida a tus pies porque seas un Adonis.

    

   -Cariño, gracias por el alago. Tú si que eres más bella que una diosa del Olimpo. Nadie se puede comparar a ti.

    

   -No digas tonterías, soy vulgar y corriente. Si ese es tu método para ligar conmigo, has dado en hueso. Y ahora lárgate y tráeme el vaso de agua que me estoy muriendo de sed.

    

   Salió de la habitación riéndose y con los pantalones en la mano.

    

   Me puse la almohada sobre la cara. ¿En qué lío me había metido? Y como una tonta diciéndole que era guapísimo. Será posible, no habrá quien le aguante. Cuando me recupere le dejaré pasmado, arreglándome y poniéndome bonita y siendo más fría que el hielo.

    

   -Ya estoy princesa. Traigo todo lo que necesitas. 

    

   Le arrebaté el vaso de las manos y me bebí de un trago toda el agua.

    

   Suspiré.-Ya me encuentro mejor. Ahora puedes irte, que voy a levantarme y a ducharme. Puedes utilizar otra ducha en cualquier habitación. Adiós.

    

   Se quedó parado mirándome y frunciendo el ceño.-Si te he molestado, no lo siento, porque te amo.

    

   Sin decir nada más desapareció.

    

   Este hombre debe estar peor que yo. ¿Cómo quiere que le crea si acabamos de conocernos? Será que lleva mucho tiempo sin una mujer y ha pensado que como estoy sola, pues…¡Nada, que ni un beso le voy a dar! ¡Solamente quebraderos de cabeza!

    

   Hum…Qué placer sentir el agua caliente sobre mi rostro. Ya empiezo a ser persona. 

    

   Me puse un vestido estampado ajustado a mi cuerpo y unas sandalias. Dejé mi melena suelta para que se secara y me apliqué brillo en los labios. 

    

   Con ojo crítico me miré al espejo. Ahora ya me siento mejor. Y con el café que me voy a tomar, llevaré las riendas de esta relación. 

    

   No voy a caer en la trampa de dejarme engatusar.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VI

    

   Entré en la cocina y me puse a preparar el desayuno. Lo primero poner la cafetera. Corté pan que había sobrado del día anterior y lo metí en la tostadora. Saqué los huevos de la nevera y bacón para freír. El zumo de naranja lo eché en dos vasos.

    

   Preparé la mesa y cuando iba a salir a buscar a mi huésped, apareció por la puerta.

    

   -Amada. ¡Estás para comerte!

    

   Me cogió en brazos y dio vueltas conmigo.

    

   -¿Has perdido la cabeza? Bájame y siéntate a desayunar. No pienses ni por un momento que soy una cabeza hueca que se deja impresionar.

    

   -No te comprendo. Nunca en todos los años que he vivido le había dicho a nadie que la quería. Solamente a ti. Y he esperado demasiado tiempo para amarnos.

    

   -Bébete el café y luego nos pondremos a trabajar. No dices más que tonterías. ¿No habrás fumado nada raro, verdad?

    

   -¡Por quién me tomas! 

    

   Suspiré. No había forma de convencerla para que me creyera. Tendría que ser más sutil e ir poco a poco. Me iba a costar la vida refrenarme. La amaba tanto…

    

   Me senté y comencé a comer todo lo que mi adorada princesa había preparado.

    

   -Gracias, está todo buenísimo. Nunca me habían cuidado tan bien. Eres una magnífica mujer y el hombre que te tenga será muy afortunado.

    

   -Vaya, tú eres el típico varón que se le conquista a través del estómago y no del corazón. 

    

   Sonreímos.

    

   -Mi corazón ya lo tienes desde hace mucho tiempo. Pero no pienso quejarme si me das tan bien de comer. 

    

   -En serio Athan, no debemos andarnos con juegos de este tipo. Luego seremos colegas en la Universidad y no deseo sentirme incómoda a tu lado. Lo último que quiero es una relación de amantes temporales y luego si te he visto no me acuerdo. Debo centrarme en mi carrera y no en distracciones de tipo sexual. 

    

   -Jamás serías una mujer cualquiera. Eres mi mujer ahora y siempre. Te he encontrado y no voy a regresar otra vez a pasar cientos de años, hasta que volvamos a reunirnos en otra época.

    

   -Creo que no me he expresado con claridad. Eres un hombre irresistible, lo reconozco y no sé por qué me atraes mucho. Pero no pretendo ser el rollo de una semana. Soy demasiado sensible para tener una relación superficial. Si me entrego a un hombre será con todo mi corazón.

    

   Me cogió las manos fuertemente.-¿Con cuántos hombres has estado?

    

   -¡Suéltame! ¿Quién te has creído que eres para hacerme semejante pregunta como si fueras mi dueño?

    

   -¡Lo soy cómo tú lo eres de mí!

    

   Me puse de pie.-Será mejor que te marches a otro lugar para vivir. No consiento que me trates como si fueras de la Edad Media.

    

   -¡Dioses ayudadme! 

   Perdóname. No volveré a importunarte. Pero por favor, déjame estar a tu lado, aunque ya no me ames.

    

   -Athan estás diciendo disparates. Vas demasiado deprisa y no comprendo bien tus estados de ánimo. 

   Si te sirve de consuelo, te diré que nunca he tenido novio, pero eso no es algo que tú debas saber.

    

   Se arrodilló ante mí y empezó a besarme los dedos de los pies.-Te quiero, te quiero, te quiero…

    

   -¿Qué estás haciendo? 

   ¡Levanta por Dios y vayamos a la biblioteca a comenzar el estudio!

    

   Me estrechó fuertemente entre sus brazos y besó mi cabello.-Eres tan bella y estoy loco por ti. Cuando estés preparada, estaré esperándote como llevo haciéndolo tantos años.

    

   -Sí, lo que tú digas.

   Athan, por favor, vete encendiendo la chimenea de la biblioteca, mientras yo recojo la cocina y puedes echar un vistazo a los libros que más te interesen.

    

   Nos separamos. Fue un alivio, estaba a punto de sucumbir ante sus muestras de afecto. Mi alma deseaba fundirse con él desesperadamente y mi mente me frenaba. 

    

   ¡Uf! Vaya hombre mas extraño y a la vez tan entrañable. No sabía que pensar de él, si era un loco, un farsante o me decía la verdad.

    

   Desde luego cualquier mujer caería rendida a sus pies. Tengo que controlarme y no enamorarme profundamente de él y que después me destroce el corazón.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VII

    

   Ya viene mi princesa. Soy demasiado impulsivo y le estoy asustando o pensará que soy un hombre trastornado.

   Es tan difícil evitarlo. Cada vez que la miro, me enciendo como una antorcha y la deseo tan ardientemente…

    

   -Athan, ¿has encontrado algo de tu gusto?

    

   -Hum…Decías algo mi amada, Adara.

    

   Puse los ojos en blanco, ya comenzaba el ataque para que cayera en su trampa.-Te preguntaba si hay algún libro que merezca la pena que lo analicemos.

    

   -No lo sé. Me he entretenido mirando las llamas de la chimenea y como ardían los troncos.

    

   -Te comprendo. Es hipnótico, a mí me sucede lo mismo. Anoche cuando te fuiste a dormir me quedé muy relajada mirando el fuego y claro bebiendo lo que nos habíamos dejado de vino en la cena.

   Siento que esta mañana estuviera de tan mal humor. Pero me pillaste desprevenida en mi propia cama.

    

   -Tengo que confesarte una cosa. En realidad me guié por instinto y tu aroma de mujer me llevó hasta tu dormitorio. No pude evitarlo y me dormí profundamente envuelto en tu maravilloso olor.

    

   -Y lo de los besos, ¿también estabas soñando o si qué eras consciente de lo que hacías?

   Esa sonrisa te ha delatado. Eres muy lanzado y no quiero que esta noche vuelva a ocurrir lo mismo. Te llevaré de la mano hasta otro dormitorio y te arroparé como a un niño bueno.

    

   -Adara, ¿en serio deseas que nos acostemos separados?

   Va a ser muy doloroso y no puedo prometerte que no me levantaré  e iré a tu habitación para dormir… Abrazado a tu precioso cuerpo.

    

    

   -Bueno, tendré que cerrarte la puerta con cerrojo y guardaré la llave bajo mi almohada. Así no podrás salir hasta que yo me levante.

    

   -¿Estás segura que una simple cerradura me va a impedir amarte?

    

   -No me digas que también posees poderes y ahora va a resultar que en realidad eres Athan, el inmortal que ha venido a rescatarme de un malvado profesor que me envidia y desea mi trabajo.

    

   -Si fuera así, ten por seguro, que quien quiera hacerte daño, se las verá conmigo y no tendré piedad. Ya te perdí una vez y no volverá a pasar.

    

   -¿Lo dices en serio? La verdad es que he notado miradas de odio de otro compañero de Universidad. Él también quería el mismo puesto, pero de momento no he recibido ninguna amenaza, ni física ni verbalmente. Me siento más tranquila sabiendo que serás mi protector y lucharás para defender mi honor.

    

   -No es ninguna broma, mi adorable Adara. No consentiré ni siquiera que te mire de ninguna manera. 

    

   -Y si tuviera un admirador secreto que deseara ser mi amante. ¿También lucharías contra él y le alejarías de mi lado?

    

   Estaba bromeando y en un arrebato pasional devoró mis labios, estrechándome fuertemente.

    

   Me pilló desprevenida y no sé por qué le devolví el beso como si en mi vida solo existiéramos los dos solos.

    

   Una pizca de sentido común me hizo separarme, jadeando ante tal intensidad de pasión.

    

   -¡Dios! ¡Qué difícil es resistirme a tus avances! Debo estar poseída por otra persona. Yo no soy así de lanzada. Y no tengo experiencia en estos temas. 

    

   -Estoy tan loco de amor por ti, que los celos me impiden razonar. Y si hubieras tenido algún amante y siguieras queriéndole, mi vida se habría apagado. Prefiero mil veces que me maten en batalla a que mi amor por ti no sea correspondido.

    

   -Athan, tengo mucho miedo de caer en tu embrujo y luego verme abandonada. Yo tampoco resistiría darte todo mi corazón y que después me lo pisotearas. ¿Me comprendes, verdad?

    

   Acarició mi rostro y besó suavemente mis labios.-Nunca te haré daño porque sería como si yo mismo me arrancara mi propia alma. Te suplico que confíes en mí y te prometo que te amaré eternamente y seremos felices para siempre.

    

   -Necesito estar segura de mis sentimientos. A veces, creo que te conozco desde toda mi vida y otras, eres un extraño, al que me siento atraída. 

   Será mejor que investiguemos un poco más la época Helena.

    

   Suspiró resignado.-Como desees mi amada Adara. ¿Qué te gustaría saber que no conozcas ya por los escritos?

    

   -No sé, quizás la vida cotidiana que llevaban. O incluso podemos traducir el texto que estaba leyendo cuando llegaste. Habla sobre la vida de Athan, el inmortal. ¿Te apetecería que supiéramos algo más de sus proezas?

    

   -Es un poco doloroso todo lo que sufrió cuando perdió a su amor. Se desconoce qué le ocurrió a su prometida. Se iban a casar cuando desapareció y jamás se supo más de ella.

    

   -¡Oh es terrible! Me disgustan las historias con un final tan dramático, soy demasiado romántica para soportar la pérdida del ser amado.

   Sabes mucho de su leyenda, incluso cosas personales, ¿cuándo te habías leído el manuscrito?

    

   Me miró a los ojos profundamente.-Nunca.

    

   Fruncí el ceño. -¿Te lo acabas de inventar? 

    

   Acarició mi rostro con cariño.-No amada, es la realidad. 

    

   e quedé absorta, como hipnotizada, con mis ojos clavados en los suyos. Había algo en él que me hacía acercarme y consolarle por su amarga pérdida. Pero, ¿por qué tenía esos sentimientos tan intensos por un desconocido? O ¿él me estaba diciendo la verdad y estuvimos enamorados en otra vida, en otro tiempo?

    

   Sin pretenderlo le abracé y lloré desconsoladamente en su hombro. Una pena terrible se alojó en mi corazón. 

    

   Athan, besaba mis lágrimas.-No llores mi amada, ya estamos juntos. Todo volverá a tu memoria y recordarás el pasado. Sabrás lo mucho que nos amamos y aunque estemos en una época diferente nuestros sentimientos no han cambiado. 

    

   -No me comprendo ni a mí misma. Sé que te deseo ardientemente, y mi amor es sincero, pero al mismo tiempo me da mucho miedo volver a sufrir una separación tan dura. Lo siento.

    

   Salí de la biblioteca deprisa y subí a mi habitación. Me tiré en la cama y seguí llorando angustiada. Ya no sabía si era un sueño las imágenes que acudían a mi mente o eran reales. 

    

   Athan, entró en el dormitorio. Se tumbó junto a mí consolándome.-Por favor, mi pequeña Adara, deja el pasado y vivamos el presente. Siento que tus recuerdos sean terribles. Y si supiera lo que ocurrió antes de casarnos, intentaría regresar y ajustar cuentas con quien te hubiera raptado.

    

   -¡Oh Athan, es terrible! Te amaba tanto y estaba tan feliz…Si te cuento lo que pasó aquel día en que nunca más supiste de mí, te vas a enfadar mucho. Todo fue culpa mía por confiar en quién no debía.

    

   -Amada, ¿quién fue el desalmado que nos separó tan cruelmente?

    

   -Theron, el cazador.

    

   -¡Oh dioses, tu mejor amigo y vecino! ¡Le mataré!

    

   Con suavidad besé sus labios.-No puedes, ya está muerto. Han pasado cientos de años desde que me asesinó. No pudo soportar que fuera tuya y que no lo amase como una mujer ama a un hombre, si no, como a un hermano o amigo.

   Mis manos temblaban con ganas de estrangular al malnacido, si lo viera ahora mismo no dudaría en acabar con su vida.

    

   -¿Cómo te asesinó, el monstruo?

    

   Le abracé fuertemente.-Por favor, amado, no pienses nunca más en ello, te lo diré pero no hablaremos del pasado porque es demasiado doloroso para los dos. 

   Aquel fatídico día, estaba recorriendo el mercadillo, para comprarte un regalo y dártelo en nuestro enlace. Siempre te han encantado las bellas espadas y has luchado con ellas bravamente durante muchos años. Estaba admirando una preciosa, cuando apareció Theron, a mi lado…

    

   “-Adara, qué sorpresa más grata. ¿Piensas luchar contra los troyanos con esa espada?

    

   Me reí y se la mostré para que me diera su opinión como el mejor cazador que era.

    

   -Es magnífica. Si la deseas te la regalaré. 

    

   -No Theron, es para Athan, quiero darle una sorpresa cuando estemos casados.

    

   -Ya. Bueno pues entonces cómprala y te enseñaré a manejarla para que te admire cuando se la entregues.

    

   -Gracias Theron, eres un buen amigo.

    

   Sonriéndole, compré la espada y me fui con él por un camino que no había nadie. Deseaba tanto complacerte…

    

   Me llevó hasta un bosque y allí comenzó a enseñarme cómo coger la espada. Le notaba algo extraño en su mirada.

    

   -Theron, ¿estás preocupado?

    

   -No, Adara, son cosas sin importancia. Mira tienes que coger bien la empuñadura.

    

   Sin darme cuenta comenzó a abrazarme fuertemente.

    

   -Theron, suéltame no tiene gracia.

    

   Rió estrepitosamente como un loco y continuó estrechándome, haciéndome daño. Forcejeé con él. Me tiró al suelo intentando ya sabes…”

    

   -¡No! ¡Juro que le arrancaré la cabeza!

    

   -Amado, nunca llegó a conseguirlo, todavía tenía el arma en mi mano y se la clavé por la espalda. 

   Ante el asombro de su herida, se levantó y arrancándosela de su cuerpo, me atravesó el corazón. 

    

   -¡Es terrible cuánto sufriste por culpa de Theron!  

    

   -Por favor, no debemos sufrir más por un hombre sin alma. Ya no podrá hacernos nada. Los dioses han decidido ayudarnos y no vamos a desaprovechar la oportunidad.

    

   Besé su boca y me abracé a mi amado, él me devolvió los besos apasionadamente. Nos acariciamos con amor y nos unimos en cuerpo y alma. No teníamos palabras para describir los sentimientos tan intensos que nos profesábamos. 

    

   -Amada, ha sido increíble, no puedo dejarte ni un segundo por miedo a que desaparezcas, te amo tantísimo…

    

   Volvimos a besarnos y a amarnos ardientemente. Estuvimos horas entrelazados, felices de habernos encontrado y seguir amándonos como hacía cientos de años.

    

   -Athan, es maravilloso volver a estar juntos. No sé por qué, he tardado tanto tiempo en recordarte. Ahora comprendo mi afán por estudiar la historia Helena y la atracción tan fuerte que tenía por ti nada más verte.

    

   -Ha merecido la pena esta larga espera. Me volví loco cuando no te encontré y decidí permanecer en un estado de letargo para no padecer tantos cientos de años, hasta recuperarte.

   Los dioses me enviaron a por ti, ya estabas preparada para recibirme. Y esta vez nada ni nadie podrá volvernos a separar.

    

   Muy dichosos y contentos nos dormimos abrazados sumidos en un bello sueño.

   





   







    

   CAPÍTULO VIII

    

    

   Con mis dedos dibujé el perfil de mi amado. Estaba profundamente dormido. 

   Debió de sufrir mucho ante mi desaparición. 

   Rebosaba amor por él, estaba agradecida por haber recuperado mis antiguos recuerdos y si era posible aún le amaba mucho más que entonces.

    

   -Hum… Que dulce es despertar junto a ti. 

    

   Sonrientes nos besamos.

    

   -Athan, amado, ¿qué hiciste cuando hace tanto tiempo desaparecí de tu lado?

    

   Cogió mi rostro y me miró profundamente a los ojos. -Quise morir una y mil veces. Y lo conseguí. Me presenté voluntario para la batalla contra los troyanos. Yo iba dentro de aquel regalo que aceptaron dentro de su territorio.

    

   -¿En serio viviste el engaño entrando dentro de Troya con un impresionante caballo hecho de madera?

    

   -Sí, es cierto. Los troyanos confiaron ciegamente en aquel regalo, incluso tiraron parte de sus muros para que entrara como una ofrenda de los generosos griegos. Fue una lucha a muerte. Les pillamos desprevenidos y les tendimos una emboscada.

    

   -¡Qué horror y cuánto sufrimiento y dolor por ambas partes! Siento tanto lo que padeciste y la rabia que debías tener cuando a mí me mataron.

    

   Acaricié su bello rostro, él besó mis manos.-Imploré a los dioses que me durmieran, no deseaba seguir siendo inmortal y luchar toda mi vida. Era mucho más doloroso sufrir por ti, que cuantos guerreros me atravesaron con sus espadas.

    

   -Gracias a los dioses te hicieron caso y has permanecido en un sueño eterno hasta que me has encontrado.

    

   -Sí, han sido muy generosos con nosotros. 

   Nos abrazamos felices.-Adara, mi amada. Deseo casarme contigo lo antes posible. Quiero ser tu marido cuando vayamos a la Universidad a impartir clases.

    

   -Cariño, soy tu esposa en cuerpo y alma, no necesitamos formalizar nuestra relación, sabes que nunca te dejaré. Sería como desear mi muerte y tengo muchas ganas de vivir contigo y crear una hermosa familia.

   Si no lo deseas, puedo abandonar mis planes profesionales. Tú eres lo único que me importa. 

    

   -No amada, siempre te ha gustado enseñar a tus discípulos. En nuestra época, ya tenías a un grupito de muchachitos, dispuestos a escucharte contar tus historias y aprender de ellas.

    

   Sonreí ante aquellos recuerdos.-Es cierto, me gusta mucho enseñar historia y transmitirles el amor al conocimiento; sin él no nos distinguiríamos mucho de los animales que digamos. 

    

   -Algunos siguen siéndolos. Siento una intensa rabia por el monstruo egoísta que nos hizo sufrir tanto.

    

   -Athan, ya no volverá a nuestras vidas. Yo también le herí de muerte  al atravesarle con la espada. Fue lo mejor que pudo ocurrirme, jamás podría haber soportado que me violara y ya no pudiera ser tuya. Preferí mil veces la muerte a tener que vivir con semejante cruel y falso amigo.

    

   -Yo te hubiera amado igual aunque él te…

    

   -Calla por favor, jamás lo hubiera consentido. Yo te pertenezco como tú a mí, los dioses así lo dispusieron.

   Athan, ¿crees que yo también soy como tú, aquí y ahora?

    

   -Sí, mi amada Adara, somos inmortales. 

   Antes todavía no lo eras, porque nuestra unión nunca se llevó acabo, pero ya perteneces a mi cuerpo y a mi alma Y para nosotros jamás existirá el tiempo. 

    

   Unas lágrimas cayeron por mi rostro. Athan, frunció el ceño con miedo y dolor. Pensó que no lo amaba lo suficiente, para pasar con él una eternidad.

    

   -¿Estás triste mi guerrera? ¿Deseas que seamos mortales?

    

   Besé su generosa boca-Lo siento mi amado. Claro que no quiero perderte nunca y lo que más deseo es estar siempre a tu lado. 

   Únicamente pensaba en mis padres y mi hermano. Los veré morir y me romperá el corazón.

    

   -No debes temer nada. Ellos vivirán en el Olimpo y los podremos visitar siempre que lo deseemos. Recuerda que nosotros podemos viajar a través del tiempo y el espacio.

    

   Sonreí.-Es cierto podremos disfrutar de ellos.

    

   -Anímate, mi Adara y vayamos a la cocina a preparar algo de comida. Si no, empezaré a devorarte porque eres la ambrosía que comen los dioses.

    

   -Hum…Tienes razón, qué hambre me ha entrado. El estar enamorados nos deja obnubilados y soy una mala anfitriona teniéndote mal alimentado.

    

   Nos duchamos alargando nuestro aseo más de la cuenta, con apasionados besos y abrazos.

    

    Riéndonos nos vestimos y bajamos a elaborar un plato típicamente griego.

   





   







    

   CAPÍTULO IX

    

    

   -Encenderé el honor y cocinaremos un gyros, hay que celebrar nuestra unión.

    

   -Hum…Suena delicioso, te ayudaré a cortar los tomates, la cebolla y hacer el pan de pita. La carne asada me vuelve loco como ya sabrás.

    

   -Por supuesto que no lo he olvidado. ¡Cuántas veces la comíamos con nuestros familiares y amigos! Incluso pensábamos invitar a todos en nuestro convite cuando nos convirtiéramos en esposos.

    

   -Sí, que curioso, incluso ya habíamos hablado con el traidor de Theron, para que nos cazara una hermosa pieza.

    

   Me abracé a él y besé su áspero mentón sin afeitar.-Mi amado y bravo guerrero, te diré un secreto: te amo, como nunca antes te había amado, más es imposible y si nos truncaron nuestra felicidad, ahora nada nos podrá separar jamás. Ya soy inmortal como tú al unirnos y pase lo que pase, nadie nos quitará ya la vida, únicamente si así lo quisiesen los dioses.

    

   Nos amamos ardientemente, mientras se hacía el asado.

    

   Sonó el timbre de la puerta y nos quedamos extrañados. Mis padres y hermano hasta dentro de unos días no regresarían de sus vacaciones.

    

   -Quédate aquí, mi amada. 

    

   Me dio un beso, cogió un cuchillo y se fue hacia la entrada.

    

   Al cabo del momento regresó con un telegrama.

    

   -¿Ha ocurrido alguna desgracia? Hablé con voz temblorosa pensando en mi familia.

    

   -No, mi amada. Es de la Universidad; el Rector desea que mañana mismo estemos allí instalados. Quiere tener una reunión muy importante con nosotros.

   -Athan. ¿Qué querrá con tantas prisas? 

    

   -No lo sé Adara, pero ya lo averiguaremos…

    

   Me levantó en brazos y dio vueltas y más vueltas conmigo en alto.

    

   Riéndonos a carcajadas disfrutamos de una deliciosa comida y brindamos con el mejor vino que teníamos.

    

   -¡Por nuestro amor, los dioses y la familia!

    

   Chocamos nuestras copas y de un solo trago nos lo bebimos, luego corriendo subimos a nuestro dormitorio y ya no salimos hasta la mañana siguiente.

    

   Llevé mi coche y Athan disfrutaba de todo el panorama. Los Apalaches le habían impresionado. Comentábamos cuanto echábamos de menos Grecia, pero que cualquier lugar nos parecería adecuado para vivir nuestra existencia de enamorados.

    

    

   -Adara, hay muchas cosas que ignoro de esta época y me asombran. Verte manejar este cacharro a tanta velocidad me deja sorprendido.

    

   -Muy pronto aprenderás a conducir. Ahora yo te llevo ventaja y seré quien te proteja de los avances de la humanidad. Con tu inteligencia y destreza no habrá nada que se te pueda resistir.

    

   -Eres tan perfecta y única y estoy tan loco por ti…Tengo tanto miedo…

    

   Paré en mitad del trayecto.-No tengas miedo. Besé su rostro atormentado. Recuerda que esto no es un sueño y soy muy real.

    

   Devoró mis labios y nos amamos con locura.

    

   -Athan, mi amante esposo, ahora comprendo perfectamente los bellos poemas de amor. Es tan puro, intenso e indescriptible lo que sentimos…

    

    

    

   -Amada Adara, no hay nada que pueda explicarse ni siquiera con palabras lo mucho que nos adoramos.

    

   Continuamos viaje muy alegres y cantando nuestras canciones de amor de la época Helena. Riéndonos y muy felices llegamos hasta nuestro nuevo hogar.

   





   







    

    

   CAPÍTULO X

    

   Aparqué el coche dentro del garaje de la casita que me habían ofrecido, para mi uso en el Campus como profesora.

    

   Nos bajamos a inspeccionarla y sonrientes metimos nuestro equipaje dentro de ella.

    

   -No es muy grande comparada con la mansión ancestral de los Apalaches. Pero para los dos solos, nos sobra y nos basta. 

   ¿Qué te parece mi guerrero inmortal?

    

   Me estrechó entre sus brazos y me besó ardientemente.-Eso es lo que me parece. Me da igual donde tengamos nuestro hogar. Si vamos al Olimpo o a cruzar los mares, estando juntos todo me parece magnífico.

    

   -Es sencilla, solamente tenemos un dormitorio, una salita, la biblioteca, un baño y la cocina. Pero es muy alegre con sus cortinas estampadas de flores, haciendo juego con los cojines repartidos por los sillones y en la cama. Los muebles son todos de madera blanca lacada. Me gusta mucho el color, así resalta cualquier adorno o tapizado que pongamos. Y lo mejor son los jarrones tan bellos llenos de frescas flores. Han sido muy atentos dejándonos la casita limpia y arreglada.

    

   -Sí, son buenas personas. Pero creo que lo han engalanado pensando únicamente en ti. Veo demasiados ramos de flores.

    

   -Bueno, tendremos que decir que nos hemos casado, si no, la normativa de la Universidad no dejaría que viviésemos juntos.

    Daríamos mal ejemplo a los estudiantes y su comunidad de viejos profesores desfasados, estaría horrorizada por mi inmoral comportamiento.

    

   -Para mí eres mi mujer y lo que opinen los demás es su problema. No habrá nadie que se le ocurra insinuar nada indecoroso acerca de mi esposa. Para celebrarlo, subamos hasta el dormitorio y estrenémoslo, mañana no nos dejará el Rector tranquilos, enseñándonos todo el Campus y dirigiendo el  proyecto de las clases y las revistas de historia que vamos a publicar.

    

   -Hum…Suena delicioso y después de un baño relajante si lo deseas cocinaremos unas empanadillas de carne y una ensalada con queso feta y tomatitos cherry.

    

   Me cogió en brazos y subió corriendo las escaleras, nos tiramos encima de la cama y con grandes carcajadas nos fuimos desprendiendo de nuestras ropas. Nos entrelazamos como un único ser y llegamos hasta las estrellas.

    

   -No me canso ni un instante de amarte, ni toda una eternidad será suficiente.

    

   -Mi amado guerrero, eres muy tierno y romántico, aunque tu aspecto sea fiero cuando te enfrentas a un enemigo. 

   Estoy loca de amor por ti, y vamos a alimentarnos, porque necesito muchas energías para seguir esta sesión amatoria.

    

   Riéndonos nos duchamos y poniéndonos cómodos en pijama, preparamos la cena.

    

   Estábamos absortos contemplándonos, con una sonrisa de felicidad después de cenar y recostados en un sillón en la biblioteca, cuando sonó el teléfono de la casa.

    

   Dimos un respingo, no esperábamos que nadie llamara a esas horas de la noche.

    

   -¿Quién será? Si es el Rector le diré que mañana ya nos veremos y si es algún graciosillo gastando una broma, le diré tres cosillas. 

   Ya cojo yo el teléfono, quédate aquí amado mío.

   Besé sus labios.-Enseguida vuelvo y continuaremos con nuestros planes. Puse cara de pícara.

    

   Regresé aturdida.

    

   -Cariño. ¿Quién era? ¿No te habrán dicho malas noticias a través de ese aparato? 

    

   Le abracé fuertemente.-Era la voz distorsionada de un hombre, diciéndome palabras soeces y amenazándome con hacerme cosas…

    

   -¡Le mataré! ¿Dónde está ese indeseable?

   -Cariño, no lo sé. Y tampoco estoy muy segura si se trata de Mikael, ese compañero del que te hablé, que quería tener mi puesto de trabajo. 

   Siento no comentártelo antes, para no enfadarte, pero intentó por todos los medios que fuera su novia. 

   Le rechacé todas las veces, porque yo no le quería. Pensé que se le pasaría el enfado.

    Pero esta noche, si es la persona que ha llamado, me ha amenazado con abusar de mi cuerpo y que era una prostituta por entregarme a otro hombre. 

   Ha comentado con la voz muy ronca, que me fuera preparando,  iba a hacerme compañía. 

   Y si me habían gustado los ramos de flores que me había regalado…

    

   -No lo soporto más, voy a salir un momento y me encargaré de ese malnacido. Y arrojaré todas esas malditas flores fuera de mi vista.

    

   -Espera Athan, eso es seguramente lo que ha planeado, nos habrá observado todo el tiempo. Es posible que incluso haya sido él, el artífice de que hoy estemos aquí.

    Es muy extraño que el Rector nos requiriera con tanta urgencia. Hemos caído en su trampa. Y estará esperando a que nos pongamos nerviosos y que me dejes sola en cualquier momento.

    

   -Adara, eres muy inteligente, tienes razón, yo pensaba únicamente con el corazón en vengarme y no con la mente.

   Estaré preparado para que no nos encuentre desprevenidos mientras dormimos.

   No sabe con quién se va a enfrentar ese desgraciado. Si se le ocurre tocarte un solo pelo de tu bello cabello, con mis propias manos le mandaré al infierno. 

    

   -Amado, sé que eres el mejor guerrero de todos los tiempos, pero ahora no podemos tomarnos la justicia por nuestra mano. Podríamos ser condenados si lo asesinamos. Lo mejor será dejar el asunto a los profesionales como la policía y los jueces. Ellos solucionaran el caso.

    

   -Pero, amor mío, no puedo estar sin hacer nada, cuando hay un monstruo que quiere hacerte daño. Va en contra de mi naturaleza. 

    

   -Por favor, hazme caso, hoy en día hay leyes que acatar y debemos seguirlas, si no queremos que nos encarcelen y nos priven de libertad.

    

   -Mi adorable mujer, no te lo puedo prometer, únicamente lo intentaré. Informa si lo deseas a esas gentes de las que hablas para que te defiendan.

    

   Le besé con todo mi cariño en su boca y le susurré:-Te quiero…

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XI

    

   Fuimos hasta la comisaría más cercana y nos atendieron muy bien. Le di todos los datos de mi compañero de Universidad. Ellos se encargarían de buscarlo y someterlo a un interrogatorio, por si resultaba ser el acosador que me había amenazado e insultado.

    

   También llamaron al Rector y le pusieron al corriente del caso. Se quedó muy sorprendido y preocupado por mí. Dijo que jamás imaginó que un discípulo tan recto como Mikael, fuera capaz de semejante acto de perversión.

    

   Regresamos al Campus, con la promesa de la policía de que nos iban a proteger, dejando una unidad de vigilantes haciendo la ronda, para que si hubiera el más mínimo movimiento sospechoso de alguien alrededor de la casa, lo atraparían.

    

   -Cariño, ya podemos descansar tranquilos. La policía está en la puerta de la casa y no dejarán pasar a nadie.

    

   -Está bien, me fiaré de los defensores en esta época. Iremos a descansar, pero no estoy muy seguro de poder dormir, sabiendo que hay un psicópata obsesionado contigo por ahí suelto.

    

   -Bésame con toda tu alma y olvídate de lo demás. Aunque pudiera llegar hasta mí, ya soy inmortal y eso es una buena sorpresa para el acosador.

    

   -Prométeme amada, que si por cualquier motivo, no pudiera defenderte, huye hasta el Olimpo, navegando con la barca de los dioses y allí me esperas. Ellos te acogerán bajo su protección.

    

   -Te lo prometo, mi fiel y amado guerrero inmortal. 

   Ahora te lo suplico, ámame como si te fuera la vida en ello, te necesito tanto…

    

   No nos hizo falta hablar, con nuestros cuerpos y almas nos dijimos todo lo que sentíamos y más…

    

    

   Athan, me estrechó fuertemente entre sus brazos y con una gran sonrisa nos quedamos dormidos.

    

   Nos levantamos más animados.

    

   -Hoy tenemos reunión con el querido Rector. Ha sido muy comprensivo, diciéndonos si queríamos tener más días para superar la amenaza, pero lo mejor es comenzar cuanto antes a preparar las clases entre los tres. Y seguir una rutina, así no pensaremos en Mikael.

    

   -Sí, será lo más acertado, prefiero no saber nada de ese indeseable, si no, me pondré de mal humor y es lo último que deseo, siempre quiero hacerte feliz.

    

   -Vamos amado Athan, hoy desayunaremos si quieres en la cafetería de la Universidad, así te vas haciendo con las nuevas tecnologías.

    

   -Ya he absorbido bastante cuando te vi por primera vez en la casa de los Apalaches. Y en la cocina te observaba como utilizabas los aparatos tan extraños para hacer las comidas.

    

   -Disimulaste muy bien. Como si fuera de lo más natural encontrarte con semejantes avances.

    

   -Bastante tenía con convencerte y no asustarte más de la cuenta. 

   Lo pasé muy mal creyendo que nunca recordarías y estaba decidido a enamorarte de nuevo, costara lo que costase. Las cosas extrañas que me rodeaban eran superfluas.

    

   -Qué afortunados somos, nos podemos adaptar a cualquier época pasada o futura, siempre que permanezcamos juntos.

    

   -Lo sé, bella e inteligente Adara, la más pura y amada.

    

   Cogidos de la mano, salimos al exterior, saludamos a los policías que estaban de guardia.

    

   Ellos nos seguirían como si fueran nuestros guardaespaldas.

    

   Entramos en el autoservicio y en una bandeja nos servimos de todo un poco para el desayuno.

    

   Nos miraban los demás profesores por la cantidad de comida que íbamos a ingerir. Había pocos alumnos en el Campus, en pocos días llegarían casi todos para comenzar las clases.

    

   -Athan, ahí está el Rector, vayamos a sentarnos con él.

    

   -Como quieras, mi princesa. Me llama la atención que sea tan joven.

    

   -No me había fijado demasiado en su aspecto, como va siempre con gafas oscuras y barba, me parecía de edad indefinida.

    

   -Ya, no me gusta no ver los ojos a las personas con las que trato. 

    

   -Amado, ¿no creerás que el bueno del Rector también es un tipo raro? Conmigo ha sido de lo más amable y respetuoso. Sería incapaz de hacer daño a nadie. Es muy buena persona y aquí en la Universidad todos le aprecian mucho. 

    

   -No se te habrá olvidado, mi amada, a tu querido amigo, el cazador Thoran; todo el mundo le quería, hasta yo confiaba en él y mira por donde su maldad la había ocultado muy bien.

    

   -Bueno, en eso te doy la razón. Pero no podemos desconfiar de las personas que nos rodean.

    

   Nos sentamos en la misma mesa y muy amble nos dio la bienvenida.

    

   -Gracias por querer empezar con el proyecto antes de tiempo. Hacéis un gran pareja y estoy  muy contento con vosotros para que impartáis las clases. 

   Me he quedado desconcertado por el problema que nos ha creado Mikael, ¿se sabe algo sobre el paradero de dónde se encuentra?

    

   -Ha desaparecido y la policía no le localiza por ningún sitio. Han registrado toda la residencia. Debió de huir, porque se ha dejado toda su documentación en su casa del Campus.

    

   -Lo siento mucho, Adara, y menos mal que no estás sola, el profesor Athan te protege también, junto con la policía. 

   No debes preocuparte más por Mikael, se encontrará muy lejos y no volverá a molestarte.

    

   -Sí, espero que sea cierto. Ahora si queréis, nos centraremos en el proyecto. 

   Athan tiene muchas ideas y te las comentaremos cuando pasemos a tu despacho.

    

   -Estaré encantado con la colaboración del profesor Athan.

   Si ya estáis listos, me gustaría que me acompañarais y empezaremos a planificar la metodología de las clases y todas las materias.

    

   Mi amado no habló en todo el tiempo y estuvo observando al Rector. Le miré con cara de interrogación porque no entendía su forma de comportarse.

    

   Caminamos los tres y llegamos a la zona de administración.

    

   -Profesor Athan, por favor, le pediría que rellenara unos informes con la secretaria, la señora Lewis, ella le entregará los impresos para saber todos tus datos personales y profesionales. 

    

   -¿Para qué los necesita Doctor Routh? No creo que influyan mis credenciales para trabajar.

    

   -Profesor Athan, es pura rutina que nos exige el Estado. 

    

   -Athan, no te preocupes, puedes poner la dirección del Campus y la señora Lewis, te atenderá en todo lo que no entiendas.

    

   -¿De qué tiene miedo profesor Athan, no ocultará ningún secreto?

   Adara y yo, mientras tanto, empezaremos a recopilar datos en mis dependencias, en la puerta de al lado. 

    

   Athan y yo nos miramos y le hice una seña para que no se preocupara.

    

   Me arrastró el Rector del brazo hasta su despacho. Cerró la puerta y sonrió.-Adara, Adara, Adara... Tenéis un admirador en el profesor Athan que no puede disimular lo mucho que os adora. 

   Querida, siéntese tranquila en esta silla. 

    

   Le observé extrañada, se quitó las gafas, me miró con unos ojos muy oscuros como sin alma, abrió un cajón y sacó un bote de spray y con cara de loco me roció con él. Perdí el conocimiento.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XII

    

   -Adara, no entendiste nada. Aquí en el sótano, estarás bien acompañada por tu admirador, Mikael. 

   Nadie os encontrará, estamos justo en la misma Universidad, y nunca imaginarán que os tengo encerrados, aislados e incomunicados, debajo de mi casa. 

   Vuelvo enseguida, no te muevas, dejaré la luz encendida para que veas a tu enamorado.

    

   Con risas estrepitosas se fue corriendo, subiendo unas escaleras.

    

   Me encontraba amordazada y atada. 

    

   No pude gritar al ver a Mikael, colgando de un gancho, dando vueltas y más vueltas. Me miraba sin vida. 

    

   Me quedé conmocionada y ante tal espanto y horror, me desmayé.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XIII

    

   Llamé a la puerta del despacho de la Rectoría. La secretaria me había entretenido más de la cuenta, con absurdas preguntas que tuve que inventarme.

    

   -Adelante. Pase, por favor.

    

   Abrí la puerta y me encontré solamente con el Rector.

    

   -¿Dónde está Adara?

    

   -Ha salido un momento a buscarle. Pensé que venían juntos. Se habrán cruzado por el camino.

   Siéntese, profesor Athan y comenzaré a informarle sobre su principal tarea en esta Universidad.

    

   -Si no le importa, vuelvo dentro de un momento. ¿Cómo no encuentre a mi mujer, ya puede ir preparándose?

    

   -No le comprendo, profesor Athan.

   La señorita Adara, es la persona más importante en mi departamento de Historia clásica y la estimo más que a ningún colaborador de los que estamos aquí. Jamás le haría daño. No piense absurdamente y desconfíe de todo el personal de la Universidad. 

   De un momento a otro aparecerá por esa puerta.

    

   -Más le vale, si no, su vida no valdrá nada.

    

   Salí dando un portazo y muy preocupado.

    

    Corrí hacia secretaría y pregunté a la señora Lewis, si por allí había estado Adara. No la había visto desde que se fue con el Rector.

    

   La sangre me empezó a hervir de rabia por haber sido tan inocente y perder a mi amada de la manera más tonta.

    

   Registraría toda la Universidad y no dejaría ni un solo rincón sin buscar a Adara. 

   La policía estaba en el coche de patrulla en la puerta del edificio principal.

    

   -Agentes. ¿Han visto salir a mi mujer Adara?

    

   -No, por aquí nadie ha salido, su esposa estará todavía dentro de la Rectoría. Mi compañero se quedará aquí vigilando, mientras yo le acompaño y la buscaremos. 

   Tranquilícese profesor Athan, es imposible que haya desaparecido, la encontraremos.

    

   -Siento estar tan tenso, pero tengo serias sospechas sobre el Rector, no es lo que parece. Deberíamos ir y sacarle la verdad.

    

   -Está obcecado profesor Athan, el Rector es un hombre muy serio. Hemos investigado a todo el personal del Campus, y le podemos decir, que ni siquiera tiene una multa de tráfico. 

   Si se queda más tranquilo iremos a verlo al despacho y miraremos  debajo de su mesa.

    

   Sonrió como si fuera una broma.

    

   Le fulminé con la mirada. No me hacía ninguna gracia y me empezaba a poner nervioso.

    

   Llegamos hasta el despacho y entramos sin llamar.

    

   -Caballeros, ¿en qué pudo ayudarles?

    Si vienen preguntando por la señorita Adara, todavía no ha regresado y no me he movido ni un momento de aquí. Pueden registrar todo el rectorado, incluso mi casa, no hay ningún problema en que rebusquen por todas partes. No tengo nada que ocultar.

    

   Le agarré del cuello.-¡Cómo no me diga, dónde esconde a mi mujer, le mato ahora mismo!

    

   El policía me separó del Rector, la rabia me cegaba y no me creía que el desgraciado no supiera nada.

    

   Me alejé de ellos y comencé a registrar por todas partes y a llamar a mi amada. 

   





   







    

   CAPÍTULO XIV

    

   -¡Despierta! No pensé que te impresionara tanto que te quitara del medio al monstruo que te acosaba.

   Deberías estarme agradecida. Ahora ya no tendremos obstáculos. Vivirás aquí siempre conmigo y nadie nos separará.

   Si te portas bien, te trataré como a la maravillosa dama que eres.

   Ahora ningún admirador, se inmiscuirá en el amor que te tengo. 

   Todo ha salido genial. Mikael ha sido el milagro que necesitaba para echarle las culpas de tu desaparición y sospecharán que él te ha raptado. 

   Yo estoy libre de pecado. Nadie podrá decir nada malo de mi persona. Y aunque vinieran a buscarte por toda mi casa, nunca te hallarán. 

   He sido muy ingenioso cuando descubrí por casualidad este sótano. Está debajo de la Rectoría y se llega a él, a través de mi despacho.

    Hay una estantería con libros, que en realidad es una puerta, y recorres un laberinto de pasillos que desembocan aquí.

    Yo, venga a hablar y tú ni siquiera puedes contestarme.

    Si te impresiona tanto el cadáver de tu acosador, le taparé con una manta. Pero de momento, no voy a ser tan tonto de deshacerme del muerto. Habrá que esperar unos días, cuando se pase todo el revuelo y aparezca alguna pista falsa, sobre tu paradero con Mikael. 

   Ya me encargaré de que en otro Estado, comiencen las pesquisas.

   No te creas que no me dio rabia, que el bueno del profesor Athan, te conquistara. No pensé que en tan poco tiempo se enamorara de ti y espero que no sea reciproco, si no, lo vas a pasar muy mal.

   Seré un hombre complaciente, si tú lo mereces. Si me la juegas, irás a parar junto al cuerpo de tu admirador.

    

   Yo le miraba aterrorizada, estaba loco de atar. Y lo peor de todo, es que nadie sería capaz de encontrarme en un lugar que para el resto de los mortales no existía.

    

   Me veía otra vez abocada a morir. No iba a soportar una existencia encerrada con un demente en un sótano, toda mi vida. Y a mi amado le sería imposible localizarme. 

    

   ¿Qué podía hacer, dejarme matar y esperarle en el Olimpo? Sería lo mejor para los dos. Él me buscaría allí y siendo ya inmortal volveríamos a estar juntos.

    

   -Te quitaré las cuerdas con las que te he atado y la mordaza. No importa si chillas todo lo que quieras, nadie te escuchará; está tan aislado que ni tirando una bomba se oiría. 

   Creo que lo construyeron cuando la guerra de Secesión, y ha continuado a través de los años sin ser descubierto, hasta que yo de casualidad un día lo hallé. 

   Ahora me ha venido genial su ubicación. Ya sabía que en algún momento me serviría para utilizarlo.

   Ya estás lista, te traeré un vaso de agua y algo de comida. Luego prepárate para que pasemos una magnífica velada.

   Me dejó con una luz, allí no había ninguna ventana, era todo de piedra y únicamente una puerta de hierro era la salida.

    

   El demente del Rector, había salido por ella y echado la llave. No quise mirar en dirección a Mikael, seguía colgado del techo por un gancho.

    

   Me masajeé las manos y los pies, los tenía entumecidos por el tiempo que había permanecido atada.

    

   Esperaría el momento oportuno para intentar escapar y si no, morir en el intento. 

    

   Oí sus pasos. Me levanté como pude apoyándome en la pared de piedra. Mis piernas temblaban, no creo que tuviera fuerzas para huir.

    

   Respiré profundamente. 

    

   Abrió la puerta y entró muy contento.

    

   -Adara, ya veo que te has levantado. 

    

   Llevaba una bandeja en las manos con mi cena y una manta echada sobre el hombro.

    

   Sería un buen momento para atacarle.

    

   Cuando se agachó para dejar la comida en el suelo y la manta, me abalancé encima de él y como pude, comencé a golpearle y arañarle por todas partes.

   -¡Es un loco y no consentiré que me retenga como si fuera una presa! ¡Jamás seré suya, ya pertenezco a otra persona!

    

   Con rabia me sujetó mis manos.-¡No vuelvas a pegarme o lo lamentarás! 

   No quisiera estropear tu bello rostro y cuerpo. Y me da igual si te has entregado a ese profesor. Ahora no podrá salvarte nadie. Y serás mía muerta o viva.

    

   -¡Está loco, no se saldrá con la suya! ¡Suélteme que me hace daño!

    

   -Veo que tendré que volverte a atar.

    

   Con una fuerza nacida de la desesperación, le mordí en el brazo.

    

   Me dio una bofetada y me tiró al suelo. Me cogió del cuello y como fuera de sí, empezó a apretar fuertemente con sus manos. El aire no me llegaba a los pulmones y veía unos puntos negros, hasta que ya no vi nada.

   





   







    

   CAPÍTULO XV

    

    

   Estaba desesperado, los policías no habían hallado a mi amada. No podía contar con ellos. Tendría que saber donde se encontraba antes de que le ocurriera alguna desgracia. 

    

   Con los nervios agarrotados, estaba esperando al bueno del Rector en su despacho. No me fiaba nada de él, había algo que me hacía desconfiar, por muy buena persona que todo el mundo dijera que era. 

    

   Salió arañado y despeinado, sin las gafas, por una librería.

    

   Nos quedamos sorprendidos al vernos.

    

   Me levanté y le agarré del cuello.-Vamos a volver por donde ha venido. 

    

   Se iba riendo por el túnel hasta llegar a una puerta de hierro.

    

   La abrió y se quedó asombrado cuando entramos en el sótano y únicamente colgaba un cuerpo de un hombre de un gancho. Me imaginé que sería el tal Mikael.

    

   -Estaba muerta. Yo mismo la he estrangulado. 

    

   -¡Asesino, mereces morir aquí encerrado!

    

   Le pegué de puñetazos casi hasta matarlo. Mi corazón clamaba venganza.

    

   Le dejé tirado en el suelo y ensangrentado. Mi pequeña amada no consentiría que me encausaran.

    

   Cerré la puerta y salí al exterior. Les entregué las llaves a la policía y les dije donde encontrar al Rector, que era el culpable de un asesinato y la desaparición de mi mujer.

    

   Ya se encargarían ellos del criminal, mientras yo iba en busca de mi amada Adara.

   





   







    

    

    

   EPÍLOGO

    

    

   Regresé al Olimpo. Adara, estaba remando en una barca, en las cristalinas aguas hacia el templo con su cascada, la luna llena y las estrellas la iluminaban.

    

   Con una gran sonrisa la esperé en la orilla y salté de mi balsa.

    

   -¡Athan, me has encontrado! ¡Temí estar perdida en este Mar Celeste!

    

   -Debemos dar gracias a los dioses del Olimpo.

   Mi adorada Adara, te prometí que estaríamos juntos y así será. Viviremos eternamente unidos para siempre.

    

   Nos abrazamos y besamos, entrando de la mano en el Templo del Olimpo. 

    

   Buscamos un lugar apartado, para amarnos ardientemente en el sitio más bello y mágico del Universo.

    

   -Adara, mi amor puro e infinito, aquí seremos libres de ir y venir para toda la eternidad. Es nuestro refugio y nos amaremos apasionadamente y ardientemente, gracias a nuestra inmortalidad.

    

   Nos fundimos muy felices en un solo ser y dimos otra vez gracias a los dioses del Olimpo por permitirnos seguir juntos eternamente.
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CAPÍTULO I                                                        AÑO 1.888

    

   No comprendo por qué mis padres me pusieron el nombre de Iona, como si fuera una joya, delicada, suave, una florecilla indefensa… Nada más lejos de la realidad, me encanta investigar crímenes sin resolver. Cada día voy a Bond Street en busca de noticias sobre casos que han sido archivados por no tener pruebas suficientes para capturar al asesino.

    

   Tengo un amigo desde la infancia, que está dentro del departamento de investigación. Él me deja durante varios días documentos clasificados que no han sido solucionados, para que los analice y estudie.

    

   Edmund, es un buen hombre, creo que siempre ha estado algo enamorado de mí y por eso me complace en todo lo que le pido. En estos tiempos una señorita de bien, es impensable que se dedique con ahínco a intentar resolver incógnitas a las que nadie ha podido llegar, ni los más sesudos investigadores de Scotland Yard. 

    

   Es algo de lo que no hablo con nadie. Ni siquiera mi propia familia sería capaz de entenderme. Vivo en una gran casa victoriana en Londres cerca de Central Park, mi padre es uno de los lores que está en la cámara de los comunes. Es un Conde muy respetado, aunque su título le otorga privilegios, es bastante liberal y promueve muchas mejoras e igualdad de condiciones para todos los trabajadores. Es un buen hombre, pero tiene muchos enemigos, que desean continuar con todos sus privilegios sin perder ni uno solo y ser superiores a los demás por cuna y no por sus logros personales o académicos.

    

   Mi madre, se dedica exclusivamente a su jardín, tanto en verano como en invierno. Tenemos un hermoso invernadero, que hizo construir mi padre en los terrenos colindantes a la mansión, nada más casarse con la dulce y delicada Ann. Ella si que es una flor preciosa, menudita, tan frágil que con un soplo de aire se la podían llevar. Es muy cariñosa y amable con todo el servicio doméstico y nuestras amistades la adoran por su comprensión y el afecto con que trata a todos los seres humanos. Mi padre está loco por ella y el sentimiento es recíproco; se complementan y están tan unidos que a veces pienso que yo he nacido para incordiarlos.

    

    

    Sé que me quieren con todo su corazón y hubieran deseado que tuviera hermanos, pero únicamente nací yo y he tenido que ser un poco femenina por el lado de mi madre y masculina por el de mi padre.

    

   Me adapto a interpretar cualquier papel si estoy a solas con uno u otra. Soy muy elegante vistiendo y salgo de compras con Ann, muy a menudo para tener un vestuario de lo más dulce y delicado. Físicamente nos parecemos, las dos somos muy rubias con ojos color violeta, con la carita en forma de corazón, unos labios carnosos y rojos y la nariz un poco chatita. Somos muy blancas y siempre tenemos que salir con buen tiempo con nuestras sombrillas y sombreros, si no, enseguida nos quemaríamos. Soy un poco más delgada y alta que ella. Pero mi fuerza radica en mi interior. Mientras mi madre todo es dulzura, yo soy más parecida a mi padre, y veo las cosas tal y como son en realidad. Con él, he aprendido a hacer frente a los problemas que me surjan, a no temer a nada ni a nadie y a educarme en todas las materias que me hagan ser disciplinada y culta. Me encanta hablar de política con Michael, mi padre y de filosofía y sobretodo de los sucesos que comentamos todos los días, cuando leemos el periódico en el desayuno. A veces, si son asuntos demasiado escabrosos, esperamos a que mi madre no esté para enzarzarnos en una discusión sobre el presunto autor de los hechos, de cómo será ese sujeto y los motivos para incurrir en un crimen atroz.

    

   Por supuesto no sabe nada de mis idas y venidas a Bond Street, o mis charlas con mi amigo Edmund.

    

   Solemos quedar en una sala de té muy concurrida y mientras merendamos nuestros pastelitos, soy toda oídos para que me informe de los últimos y más recientes escalofriantes asesinatos.

    

   A veces me mira embelesado. Le quiero mucho, pero creo que no me ha llegado el momento todavía de enamorarme, tengo ya diecisiete años y he sido presentada en sociedad hace un año. No me faltan pretendientes, pero los encuentro todos tan insulsos e hipócritas que ninguno me ha llamado la atención.

    

   Hoy he salido de casa casi corriendo, me he entretenido más de la cuenta con mi madre y la modista. Nos han invitado a un baile para recibir a un embajador francés famoso por su estilismo y modales. Los vestidos son preciosos y Ann está encantada pensando que allí a lo mejor conozco al hombre de mis sueños.

    

    

    Cómo si me importara mucho conseguir un marido, con lo bien que me lo paso a mi aire, sin dar explicaciones a nadie. Y con mi padre yendo a galopar por las mañanas con nuestros caballos de pura sangre, dejándonos llevar por la emoción de la velocidad y las carreras que echamos. Casi siempre le gano yo, ya que él es muy corpulento y fuerte sin estar gordo, es un hombre muy deportista, que hace boxeo y esgrima. Yo también lo practico, pero sin que lo sepa mi adorada madre. Ella quiere que sea la dama más refinada de todo Londres y no estaría bien visto que me ejercitara en cosas de hombres.

    

   Casi no me he recogido el cabello con las prisas, menos mal que mi sombrero da el toque perfecto de elegancia. He cogido la sombrilla porque a las cuatro de la tarde, cuando he quedado con mi amigo y en esta época estival, hace un sol y un calor insoportable.

    

   Con prisas y acalorada, llego hasta nuestro refugio diario.

    

   Edmund ya me está esperando en la mesita que tenemos apartada de todos los días.

    

   -Buenas tardes, mi querida Iona. Cada día estás más bella y hermosa.

    

   Se levantó y besó mi mano.

    

   -No digas disparates, Edmund. Soy la misma de siempre y además vengo con un espantoso calor. Hoy podemos tomar una limonada o un té helado. 

    

   Retiró mi silla para que me sentara y cogió mi sombrilla y la guardó en un paragüero que había en la entrada.

    

   Se acercó Betsy, la joven bajita y rellenita que nos atendía.

    

   - ¿Qué desea hoy, mi bella pareja de enamorados?

    

   Yo puse los ojos en blanco. Creía que éramos dos amantes que nos reuníamos para hablarnos de la pasión que sentíamos. La verdad que como nos juntábamos mucho para que nadie oyera nuestras conversaciones, dábamos una imagen de dos prometidos a punto de casarse.

    

   -Por favor, Betsy, ¿serías tan amable de traernos dos tés bien fríos y los pastelillos que tengáis del día? 

    

   -Ahora mismo, amable caballero. (Le guiñó un ojo).

    

   Y Edmund la sonrió. No me gustó nada esas confianzas. Él era mío. Bueno, mi amigo y de nadie más; me pertenecía como siempre había sido desde que tenía siete años. Vivimos en la misma manzana de casas y su padre es el jefe de Scotland Yard, también posee título nobiliario; es un marqués, pero no lo quiere utilizar para nada. Es el mejor amigo de mi padre. Y los dos todos los días también quedan para comentar los asuntos que más les preocupa. Nuestras madres se pasan las tardes reunidas con otras damas, en busca de soluciones para pobres mujeres sin recursos y organizan eventos para sacar fondos y dárselos a los más desfavorecidos.

    

   Edmund es cuatro años mayor que yo, acaba de cumplir los veintiuno. Es un hombre muy apuesto y varonil. Su pelo es negro como las alas de un cuervo y lo lleva muy corto, él no va con las modas, únicamente se ha dejado un fino bigote encima de su boca grande. Su mentón es fuerte y le da un aspecto un poco arrogante, pero el hoyuelo que tiene en él, le hace parecer más accesible. Sus ojos son azules oscuros rodeados de largas pestañas negras y las cejas un poco espesas, sus pómulos son pronunciados, y la nariz recta. Su piel es morena, de pasar tanto tiempo en la calle. Le gusta hacer más trabajo de campo, que el papeleo de la oficina. Es bastante alto y musculoso. Cuando no va de incógnito, el traje de policía le sienta muy bien.

    

   -Iona, pequeña, hoy no dispongo de mucho tiempo para estar contigo. Tengo unos cuantos casos que redactar y pasárselos al Superintendente. Pero te he traído algo muy suculento para tu afán de curiosidad.

    

   -Eso es maravilloso, Edmund. Lo leeré inmediatamente y esta noche en el baile podemos comentarlo. 

    

   -No sé si iré o me tocará estar de servicio. Tendré que convencer al Jefe y haber que dice.

    

   -Te lo suplico, no me puedes dejar sola con tanto pomposo. No lo soportaría, te necesito. No hay nadie que tenga un poco de juicio entre los jóvenes de nuestra edad. Solamente piensan en mujeres y el juego. Me dan repelús, y no digamos los dandis que están todo el día mirándose al espejo. 

    

   Cogió mis manos y me miró a los ojos.-Iona, debes elegir un prometido, no puedes ser toda tu vida una chiquilla, que hace lo que le da la gana. Tus padres te adoran, pero te han consentido mucho.

    

   Solté mis manos de las suyas y le miré enfadada.-No digas disparates. Soy la perfecta hija. Y disfruto de cada uno de mis progenitores con sus rarezas. Déjame al menos tener las mías y ser yo misma. Si piensas que no soy una buena dama porque me interesan los crímenes sin resolver, no te molestaré más y aquí nos despediremos.

    

   Iba a levantarme y marcharme cuando apareció Betsy con nuestra merienda.

    

   Me senté por no dar que hablar en el salón de té.

    

   -Aquí tenéis jóvenes prometidos. Vuestro té con té. (Sonrió)

    Os he estado observando y me ha parecido que estabais teniendo vuestra primera pelea de enamorados. Qué romántico y cuánto se os nota que bebéis los vientos el uno por el otro.

   No podéis apartar la mirada y todos en el salón os admiran como una bella pareja que pronto serán desposados.

    

   Edmund se reía ante el espanto de mi cara.

    

   Se retiró  y nos dejó el servicio de té en una bandeja.

    

   -No comprendo las tonterías que dice Betsy y no me gusta nada las confianzas que se trae contigo. A lo mejor deberíamos cambiar de sitio para reunirnos,  si todavía quieres seguir siendo mi amigo.

    

   -Iona, Iona, cuando madurarás y te darás cuenta que el mundo no gira alrededor de ti y hay otras cosas más importantes para una joven dama, que pensar únicamente en una misión imposible de resolver.

   Son asuntos turbios y no comprendo bien tu inteligencia que solamente la utilices para tu afán de descubrir criminales. Es un poco morboso y para una señorita no es lógico. Deberías pensar en formar una familia y comportarte como nuestras madres, cuidar de los suyos y hacer obras de caridad.

    

    

   -Edmund, ¿has perdido el juicio? Acaso me ves a mí casada y soportando a un impresentable que jamás me comprendería. Necesito ser alguien más que un mero adorno en una casa o una esposa y madre. Me gusta investigar al igual que tú lo haces y nadie parece recriminarte por trabajar en hacer el bien social, investigando y apresando a los malos.

    

   -Amiga mía, tú eres una mujer y no un hombre. Puedes tener la misma inteligencia, incluso más que muchos varones, pero no te veo persiguiendo por las calles a un maleante y  capturarle con tu escasa fuerza.

    

   -Para tu interés, estoy preparada para enfrentarme al más pintado de los canallas. Practico boxeo y esgrima con mi padre. Y monto a caballo mejor que cualquier caballero, podría perseguir al criminal y darle caza. Si mi apariencia es de una dama frágil y refinada, no tengo la culpa de haber nacido con este físico de porcelana. En mi interior todo es fortaleza y pasión, y en alguna cosa debo desbordar lo que hierve dentro de mí.

    

   -Iona, ¿por qué no te buscas un amante y desahogas esas pasiones tan intensas que tienes?

    

   -Edmund, ¿lo dices en serio? A lo mejor no es mala idea, ya que no pienso casarme nunca, también siento curiosidad por descubrir un encuentro pasional. 

   ¿Conoces a un caballero discreto, que pudiera introducirme en las artes amatorias?

    

   -Quién mejor que yo, mi querida Iona. Nadie lo sabría nunca y soy de confianza, aunque no sé si seré el hombre adecuado para despertarte alguna fuerte pasión.

    

   Le observé atentamente. Desde luego era muy atractivo y con un cuerpo digno de admiración. Miré a los clientes que se hallaban a mi alrededor y todas las damas miraban embelesadas a mi amigo.

    

   Como me descuidara llegaría una espabilada y me robaría al único hombre que merecía la pena en todo el reino.

    

   ¿De dónde había sacado esos pensamientos? Si es solamente mi amigo. ¿Por qué me disgusta tanto que otras mujeres le miren como si quisieran devorarlo? 

    

    

    

   Me acerqué todo lo posible a Edmund y le susurré.-Acepto tu ofrecimiento. Seré tu amante y aprenderé todo lo que pueda para complacer a  un hombre y a mí misma.

    

   Besó mi mejilla.-¿Estás segura de tu decisión? Una vez que comencemos la relación, no habrá vuelta a tras. ¿Comprendes el paso tan decisivo que vas a dar?

    

   -Sí. No podría ser otro caballero, mi amante. Eres el único al que me podría entregar. Eso sí, nunca debes comentarlo con nadie, ni con tu propio padre, si no, nos obligarían a casarnos y eso no es lo que queremos ninguno.

    

   Yo sí que quiero ser tu marido y te amo con toda mi alma. Si debo hacer alguna trampa para conseguirte, lo haré. En el amor y en la guerra todo vale.-Iona, seré un hombre prudente. No voy a contar mis intimidades a nadie, ni amigos, ni familiares. Imagino que tú tampoco serás capaz de hablar sobre la relación que vamos a empezar.

    

   -Confío en ti, y sé que serás dulce y comprensivo conmigo.

   ¿Cuándo crees que debemos comenzar nuestro, hum…Asunto?

    

   -Si lo deseas, esta noche nos escabullimos un rato del baile del embajador francés y buscamos algún lugar donde tengamos intimidad. 

    Poseo una casita a las afueras de Londres que heredé de mi tía. Nadie la utiliza y está en buenas condiciones. Será allí donde tendremos nuestros encuentros amorosos.

    

   -Suena genial. Estoy deseando empezar la aventura. Quizás deberíamos ir por separado para que nadie sospeche de nosotros.

    

   -No, Iona. No puedo permitir que por las noches andes sola por esos caminos. Y además ya están acostumbrados a vernos a todas horas juntos, en todas las reuniones a las que asistimos. Saben que somos amigos desde la infancia y nadie sospechará que hay algo más.

    

   -Tienes razón, como siempre. Pero iremos a caballo para ir y venir más rápidamente. Así nos escaparemos por unas horas y regresaremos antes de finalizar el baile.

    

   -Está bien. Ahora tomémonos el frío té, que debo marcharme en un instante. Si quieres puedes quedarte un rato más. Te dejaré la carpeta con el misterioso caso del relojero asesinado con la correa de un reloj.

    

   -Suena maravilloso. Sería un usurero y habría hecho algún préstamo a un necesitado de dinero y luego quiso cobrar mucho más que lo que le había dado.

    

   -Iona, tienes una imaginación fuera de serie. Serías una excelente escritora de novelas de misterio.

    

   -Exacto. Ya las estoy escribiendo; por supuesto en mis ratos libres y bajo seudónimo. También quisiera que me aconsejaras sobre este asunto, me gustaría publicarlas, pero no tengo ni idea a quién dirigirme.

    

   -¡Dios, Iona, no paras de querer meterte en más líos! Ya hablaremos esta noche y recuerda nuestro trato. 

    

   Se levantó y besó mis manos mirándome con intensidad. Pagó la cuenta a Betsy y con una sonrisa se despidió.

    

   Terminé tranquilamente el té y los pastelillos. Y eché un vistazo a la documentación que Edmund me había dejado.

    

   Miré el reloj de la pared, tendría que regresar a mi hogar, descansar un rato y más tarde arreglarme con esmero para la fiesta del embajador francés.

    

   Betsy, sonriéndome pícaramente me acompañó hasta la salida y abrió mi sombrilla.-Señorita Iona, le tiene en el bote. Es muy afortunada, todas las mujeres desearían estar en su lugar. No sea tonta y aproveche a echarle el lazo. Está loco por usted y hay mucha espabilada que se lo intentará quitar.

    

   -Gracias Betsy por tus consejos.

    Lo que tenga que ser, será. Buenas tardes.

    

   Riéndose se metió dentro del local. Me había puesto de mal humor. Y creo que era intencionado. Quería que reconociera que realmente Edmund me importaba más que un amigo. No deseaba saberlo, pero este sentimiento de celos y posesividad debía ser un claro ejemplo de mis sentimientos hacia él.

    

   





   







    

   CAPÍTULO II

    

    

   Recorrí las calles londinenses con prisas y llegué a la puerta de mi casa roja de calor y de rabia. Nadie osaría quitarme a mi más preciado amigo, ni ahora ni nunca.

    

   -¡Mamá, ya estoy en casa! Voy a darme un baño y a descansar. Avísame para arreglarme con tiempo para la celebración.

    

   -Ya está aquí mi nenita. No deberías haber salido con este insoportable calor. Comprendo que te guste ir todos los días a la biblioteca, a leer poesías y cosas así, pero hay tardes que es mejor permanecer en casa y reposar. Vienes colorada y fatigada. Te acompañaré y te ayudaré a preparar tu baño; hoy Luisy tiene el día libre y ha salido con su novio.

    

   -Sí, ya me lo imagino. La pobre está muy enamorada y creo que pronto nos dejará para casarse. No sabe lo que hace. 

    

   -Cariño, es lo normal en las muchachas jóvenes; tú eres un caso especial, pero algún día llegará el hombre de tu vida y te casarás porque tu corazón así lo decidirá.

    

   -Sí, supongo que así será; pero de momento tengo otros proyectos en mente y soy joven todavía para esperar unos añitos más.

    

   No pensaba decirla que me encantaría quedarme solterona, y disfrutar de la vida sin ataduras.

    

   -Por supuesto, querida hija. No hay prisa y cuando menos te lo esperes sucederá.

    

   Subimos las dos por las escaleras agarradas del brazo y sonriéndonos. Tenía mucha suerte con los padres tan maravillosos que me cuidaban y amaban. Yo los quería también muchísimo y no los cambiaría por nadie más. 

    

   -Mamá, sabes que te quiero con todo mi corazón y a papá también, y a veces siento no ser todo lo perfecta que debería ser.

    

   -Cariño, eres la mejor hija que unos padres pueden tener. Y aunque creas que puedes ser algo más independiente de lo normal, lo sabemos todo sobre ti y te lo consentimos porque confiamos en tu buen juicio e inteligencia. No tenemos secretos entre tu padre y yo. Y cada uno te da lo que tú realmente necesitas y deseas. E intentas complacernos a los dos, y nosotros a ti. Serás una joven única y muy especial. Y estamos convencidos que con la ayuda de tu buen amigo Edmund, él te completará.

    

   -¡Mamá, conoces hasta mis más íntimos pensamientos! 

    

   La abracé en mi dormitorio con lágrimas en los ojos.-Siento tanto ser tan tonta y pensar que soy demasiado sofisticada para vuestros gustos. No os merezco a ninguno. Creí ser tan adulta y no necesitar a nadie. O incluso imaginé que no me comprenderíais mis afinidades de investigadora y escritora.

    

   -Mi adorable hijita. Tampoco nosotros hemos sido justos contigo y te hemos seguido el juego. No pensarás que no sabríamos a donde ibas todas las tardes y con quién estabas y tus aficiones encerrada en tus aposentos. 

   Hemos leído con mucho orgullo tus magníficos escritos. Únicamente estábamos esperando a que tú te decidieras a confiar en nosotros.

    

   Nos besamos y lloramos de emoción.

    

   -¿Qué les ocurre a mis preciosas mujeres que están llorando?

    

   -¡Papá, por qué no me dijiste antes que sabíais de mis intereses!

    

   -Vaya, mi nenita. Mamá te lo ha comentado. La verdad es que esperábamos que estuvieras lo suficientemente madura para confiar en nosotros. No nos disgusta tus aficiones, siempre y cuando estés bien acompañada de Edmund; él es un joven muy inteligente y de buen juicio.

   Y tus relatos son muy interesantes.

    

   Nos abrazamos los tres riendo y llorando a la vez.

    

   Me sentía muy feliz. Pensé ingenuamente que mis padres no me comprenderían. Era todavía una niña jugando a ser madura. 

    

   Mi madre me ayudó a desvestirme cuando mi padre se marchó a su despacho.

    

   -Mamá, ¿crees que puedo ser una buena escritora?

    

   -Claro que sí, mi nenita. A mí me encantan las historias que escribes. Son muy entretenidas y al final siempre encuentras al culpable y todo termina muy bien, haciendo justicia.

    

   -No sé si entenderán los lectores, que siempre es una heroína la que descubre al asesino, ayudada por supuesto de su fiel amigo de la infancia.

   ¿Podré publicarlo?

    

   -Cielo, lo hablaremos con tu padre en otro momento. Ahora báñate y descansa, que esta noche nos pondremos muy bellas para que tu padre se sienta muy orgulloso y nosotras hermosas.

    

   Me dejó sola con mis pensamientos. Y después de relajarme en el agua caliente, me dormí profundamente.

   





   







    

    

   CAPÍTULO III

    

    

   Unos golpecitos en mi puerta me avisaron que debería comenzar a vestirme. 

    

   Estaba más animada que nunca y me apetecía verme como una princesa. No me había ocurrido anteriormente pensar en mi aspecto. Pero esta noche únicamente tenía en mente mi encuentro amoroso con Edmund. 

    

   Tarareando una canción, me vestí con el precioso traje violeta, largo y de seda, me recogí el cabello dejándome alguna guedeja suelta.

    

   Unos pendientes de zafiros, con una gargantilla haciendo juego me adornaban y al mirarme en el espejo, casi no me reconocía. Estaba espléndida, o quizás era el brillo tan intenso en mi mirada.

    

   Me calcé unos zapatos de tacón fino y cogí mi bolsito. La noche estaba preciosa y estrellada y no hacía nada de frío.

    

   Mis padres me admiraron en la entrada mientras me esperaban.

    

   Sonrientes me dieron su aprobación y fuimos de camino en el carruaje, al baile del embajador.

    

   -Papá y mamá, se os ve tan enamorados….Les dije soñadoramente.

    

   Mis padres se miraron con adoración.

    

   Llegamos a la gran celebración, multitud de carruajes paraban ante el Palacio Real.

    

   Entramos muy emocionados. Había muchos conocidos a los que saludamos; yo estaba pendiente por si llegaba Edmund. Sus padres se acercaron y alabaron mi belleza y elegancia.

    

   -Gracias, sois muy amables. ¿No ha llegado con ustedes Edmund, me prometió que me acompañaría?

    

   Se miraron los cuatro sonriendo ante mi pregunta. ¿Tanto se notaba que no podía pasar ni un minuto sin él?

    

   -Querida, vendrá más tarde. Ha tenido que terminar unos informes en la jefatura y luego iba a buscar unos caballos que quería enseñarte para que  probarais su montura. 

    

   El bueno de Edmund había pensado en todo por si salíamos cabalgando, así tendríamos escusa. 

    

   Un joven emperifollado y para mí un pesado, quiso sacarme a bailar. No tuve más remedio que aceptar.

    

   Mientras bailábamos no hacía mas que buscar con la mirada a Edmund, y no lo encontraba. El pésimo bailarín no hablaba nada más que de tonterías sin sentido. A todo le daba la razón incluso sin escucharle.

    

   Mis ojos brillaron, por fin había llegado mi preciado amigo.

    

   -Si me disculpa caballero, tengo un asunto importante que tratar con mi amigo Edmund.

    

   Le dejé plantado casi en medio de la pista y corriendo agarré del brazo a Edmund y continué bailando.

    

   -Creí morirme de aburrimiento. Menos mal que has venido. Estaba apunto del desmayo.

    

   -Estás preciosa, mi princesa. Y no me extraña que todos los hombres del salón te pretendan.

    

   -Es solamente un vestido y unas joyas. ¿Has traído los caballos?

    

   -Sí y ya me han comentado mis padres que estás al tanto de nuestra escapada para probarlos.

    

   -Eres un genio, mi amado amigo. Cuando tú lo desees nos marchamos. No soporto tanta estupidez a mi alrededor y alago. No sé si habrá venido ese francés afeminado.

    

   -Iona, has estado todo el tiempo bailando con él. 

    

   Me tapé la boca con la mano. Le había hecho un agravio al embajador, al dejarle allí plantado.

    

   -Edmund, será mejor que tomemos una copa, me hace falta. No sé cómo podré reparar mi total torpeza y desaire.

    

   Sonriéndome y del brazo nos paseamos por las salas hasta encontrar a un sirviente con una bandeja de copas.

    

   Casi de un trago me la tomé y empecé a toser. 

    

   -Iona, cariño, no te preocupes, tampoco es para tanto. Todos saben de nuestra amistad y se lo habrán explicado al embajador francés.

    

   -¡Qué vergüenza! Con razón casi ni le entendía lo que me decía y no le hacía ni caso. 

    

   -No mires, pero creo que te está buscando. Habla con nuestros padres. Será mejor que nos vayamos antes de que requiera otro baile.

    

   -Sí, no soportaría más su insulsa conversación.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO IV

    

    

   Disimuladamente salimos al exterior y un mozo nos trajo los caballos. En cuanto pudimos los pusimos al galope.

    

   Mi peinado se deshizo y todo mi cabello se agitaba con el viento.

    

   Reíamos al sentir la velocidad y la libertad.

    

   Nos metimos por un bosque y en un claro se encontraba una casita de piedra. 

    

   Dejamos los caballos pastando y luego los limpiamos y guardamos en una cuadra adyacente.

    

   Cuando iba a atravesar la puerta de la casa, Edmund me cogió en brazos. Yo me abracé a su cuello. Escondí la cara en su pecho, me sentía un poco intimidada. 

    

   -Cielo, no tengas miedo. No te haré daño. Seré delicado y cariñoso.

    

   Acaricié su cabello.-Lo sé. Nunca he sido cobarde y tú lo sabes. Pero es la primera vez que estaremos unidos y no controlo la situación.

    

   -Mi pequeña princesa, no pienses y siente. 

    

   Me tumbó en una cama y encendió la chimenea y todas las lámparas de aceite del dormitorio.

    

   Era una casita muy acogedora, llena de bonitos cortinajes, cojines estampados y colchas. Jarrones con flores frescas perfumaban el ambiente.

    

   -Lo has preparado todo muy bonito. Gracias por ser tan considerado.

    

   -No tiene la menor importancia y por ti haría lo que me pidieras. 

    

   Se sentó en la amplia y cómoda cama y comenzó a acariciar mi rostro. Estaba hipnotizada siguiendo sus largos dedos como se deslizaban por mi cuerpo. 

    

   Se tumbó junto a mí y nos miramos profundamente a los ojos.

    

   Nuestros labios se buscaron, al principio con timidez y luego con ardiente pasión. 

    

   Nos abrazamos con intensidad, sorprendiéndonos de nuestras ansias por amarnos. Nuestros dedos volaban por nuestras ropas despojándonos de todo. Nos unimos desesperados como si la vida nos fuera en ello.

    

   Era una locura, pero no podíamos parar de abrazarnos, besarnos y amarnos. Era como si hubiéramos tenido una compuerta cerrada y tras muchos años de encarcelamiento, necesitáramos derribarla. 

    

   Nunca imaginé que poseyera esas ansías de amar y ser amada. No podía negar la realidad, amaba a Edmund y mi corazón había permanecido adormecido. Ahora estaba muy despierto y sentía un torrente de emoción que necesitaba ofrecérsela a mi amado.

    

   -¡Dios Iona, te amo tanto!…Y he esperado este momento, desde hace años…Ya eres mía y jamás me separaré de ti. No puedes imaginarte el sufrimiento que he vivido, desde mi más tierna edad. Porque siempre te he amado, desde el mismo instante en qué te conocí siendo un niño, y tú una criatura mágica y de otro mundo. Me hechizaste con tu belleza y encanto y nunca he podido dejar de quererte, por más que lo he intentado. 

    

   -Edmund, yo también te amo. No quería reconocerlo y preferí cerrar mis sentimientos. Pero no puedo seguir engañándome y te quiero con toda mi alma como jamás pensé que se pudiera querer.

   Me has embrujado y ahora que mi corazón late por ti, nunca te dejaré, y querré ser siempre tuya. 

    

   -¿Lo dices de verdad, no será pasión lo que has sentido y nada más?

    

   -Edmund, ¿crees que podría entregarme en cuerpo y alma, si no te amara muchísimo? Me conoces muy bien y no soy generosa con mis afectos. He tocado el cielo con los dedos y me he sentido muy feliz, tanto que temo amarte con esta desesperación. Ahora comprendo mi absurda ofuscación por no querer ser algo más que una amiga para ti. Con razón todos los caballeros me parecían patéticos porque siempre los comparaba contigo y ninguno estaba a tu altura ni jamás lo estará. Te amo ardientemente y siempre seré tuya, te he entregado mi corazón para que hagas lo que desees con él.

    

   Nos fundimos en un único ser, con lágrimas en los ojos por el maravilloso descubrimiento del acto de amor tan puro y sincero.

    

   Agotados por tanta emoción, nos quedamos dormidos abrazados. No existía nada, ni nadie para nosotros. Estábamos inmersos en nuestro propio mundo. 

    

   Pasaron unas horas cuando los rayos del sol incidieron en nuestros rostros. Muy sonrientes despertamos y sin pensarlo volvimos a amarnos. 

    

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO V

    

    

   Abrazados íntimamente.-Eres mi hechicera, que me ha embrujado. Deseo tanto que seas mi esposa y la madre de nuestros hijos…

    

   -Edmund, ¿de verdad quieres que me case contigo, a pesar de mis muchos defectos? No te merezco. He sido una insensata queriendo jugar a los detectives y arrastrándote a ello. 

    

   -¡No, mi amada! Eres la mujer más inteligente, buena y preciosa que un hombre pueda desear. Tenía mucho miedo de perderte por otro caballero y sufría queriéndote decir en cada oportunidad todo lo que te amaba. He sido muy cobarde y prefería ser tu amigo a que me alejaras de tu lado. Y me encanta que intentes desentrañar crímenes imposibles de descubrir a los culpables y escribas novelas basados en ellos.

   Te prometo que siempre te ayudaré y entre los dos seremos dos sabuesos sin dejar nada sin remover. Tu afán de justicia es equiparable a la mía y no sería justo que intentara cambiarte por mi egoísmo. 

   Te amo con locura y no sería así, si tú no fueras como eres.

    

   -Entonces, si crees en mí y me amas tal como soy, aceptaré muy dichosa la proposición de matrimonio. Porque mi amor por ti, crece por momentos.

    

   Con alegría desbordada, nos acurrucamos debajo de las mantas y entrelazados, nos mirábamos con una sonrisa en los labios de dicha y felicidad.

    

   -No me canso de amarte y mirarte. Eres tan bella…Y mi sueño lo has hecho realidad.

    

   -Edmund, eres tan guapo, y me siento tan posesiva contigo, que te vas a reír cuando te comente, que tuve celos de Betsy y de todas las damas que te miraban embobadas. Me daban ganas de ir a casa a por mi espada de esgrima y retarlas a un duelo.

    

   Nos reíamos porque a él le ocurría lo mismo con los otros caballeros que me observaban.

    

   -Qué tonta he sido y siento tanto haberte hecho de sufrir… Siempre te he querido y no sé por qué no deseaba sentirme indefensa por estos sentimientos tan intensos. Dejé dormir a mi corazón y él solo se ha despertado, cuando yo he estado preparada para hacerme una mujer y dejar de ser una niña.

    

   -Los dos nos hemos comportado como unos cobardes por miedo a perdernos cuando casi lo hacemos de tanto que nos amábamos.

   No hubiera soportado verte convertida en la esposa de otro hombre. Me hubiera marchado lejos haciéndome soldado para que me mataran en alguna guerra y ya no sufriera.

    

   -Qué terrible, no se me habría pasado por la imaginación casarme con ningún otro caballero. Prefería seguir siendo una solterona pero siempre a tu lado; tú me hubieras roto el corazón si te hubieras comprometido con otra dama. Me habría hecho enfermera y esperaría a que la muerte me llevara contagiada con una mortal enfermedad.

    

   -Amada, dejemos de tener pensamientos tan negros y cabalguemos hasta Londres y anunciemos a nuestros padres nuestro compromiso. Espero que en pocos días hagamos realidad el enlace, no soportaría ni una semana sin estar ya casados. Me horroriza pensar que algún percance pueda destruir nuestra felicidad. 

    

   -Amado, te prometo que no nos vamos a separar; viviremos juntos y me da igual lo que opine la sociedad. Siendo mi prometido y habiendo compartido el lecho, sería absurdo el profundo dolor al que nos veríamos abocados. 

    

   -Sí, nos alojaremos en casa de tus padres o de los míos, hasta el enlace. Luego deseo estar los dos solos y crear nuestra propia familia.

    

   Sonriendo con nuestros maravillosos planes nos quedamos dormitando.

    

   Unas voces fuera de la casa nos despertaron. No tuvimos tiempo ni de separarnos cuando el padre de Edmund y el mío aparecieron.

    

   Yo me escondí debajo de la sábana, mi cara se puso toda colorada. Qué vergüenza que nos hubieran descubierto. Habíamos perdido la cabeza. Estarían muy preocupados por nosotros hasta encontrarnos.

    

   -Edmund. ¿Qué significa lo que estamos viendo, hijo mío?

    

    

   -Padre, íbamos a contaros nuestro compromiso. Iona y yo nos amamos. 

    

   -Eso ya lo sabíamos desde hace muchos años. Pero esconderos en la casa que heredaste de tu tía y amaros, no es lo correcto.

    

   -Lo sé y todo ha sido culpa mía. Estaba tan desesperado por despertar el amor de Iona, que la convencí para que fuéramos amantes. Pero no os preocupéis, ella ha aceptado ser mi esposa.

    

   -Iona, hija mía. ¿Es cierto lo que Edmund nos comenta?

    

   Asomé tímidamente mi rostro.-Padre, nos amamos y tanta culpa tiene Edmund como yo. Deseaba convertirme en su amante, no lo sabía pero mi corazón siempre le ha pertenecido. No podría vivir sin él, me moriría.

    

   Nuestros padres suspiraron y salieron fuera para dejarnos intimidad y que nos vistiéramos.

    

   -Lo siento Iona, no sé que me ha pasado; debo estar loco por actuar tan poco caballeroso contigo. No ha estado bien arrastrarte a mi trampa para capturarte.

    

   Acaricié su rostro preocupado.-Amado, futuro esposo. Has hecho lo que tu instinto te ha dictado. Y me has despertado mi amor por ti. Es lo más importante. Y por nuestros padres no te preocupes, ellos no se han sorprendido y en el fondo creo que deseaban nuestro matrimonio tanto como lo queremos nosotros.

    

   -Sí. Algunas veces lo comentaban entre ellos que sería muy bonito que nos casáramos. Pero debí pedirte primero en matrimonio y luego amarnos. 

    

   -¿No estarás arrepentido por lo que hemos estado haciendo? A mí me ha parecido maravilloso. Me siento tan feliz…

    

   Le besé en los labios.-Hum… Te amaría de nuevo, lástima que nos estén esperando y tengamos que vestirnos y salir de aquí. Podemos venir esta tarde en vez de quedar en el salón de té.

    

   -Cariño, hoy no tengo ya tiempo de estar contigo. Debo presentarme en la Jefatura y revisar unos informes. Y después supongo que pasaré por tu casa y pediré la mano a tu padre.

    

   -Entonces Edmund, luego te quedas a cenar y planificamos el día del enlace, ¿Querías que fuera tu esposa lo antes posible, verdad?

    

   -Sí, por supuesto que lo deseo con toda mi alma. Esperemos que nuestros padres sean razonables y no pongan impedimentos para que saquemos una licencia especial y en tres días ya seamos marido y mujer.

   Te quiero y me duele dejarte ahora. No tengo más remedio que ir a trabajar.

    

   Nos abrazamos y besamos hasta que volvieron a llamar a la puerta. Nos reímos nuestros padres estaban impacientes porque saliéramos de una vez.

    

   Deprisa y mirándonos todo el tiempo con una sonrisa en los labios nos ayudamos a ponernos la ropa y a recoger la casita.

    

   -Iona, amada, pronto volveremos a nuestro pequeño paraíso.

    

   -Lo estoy deseado, querido Edmund.

    

   Salimos al exterior y con ceño fruncido mi padre me ayudó a montar a caballo antes que lo hiciera mi amado.

    

   Galopamos los cuatro y luego nos despedimos. Edmund y su padre tenían que ir cada uno a sus asuntos.

    

   Quedamos en que vinieran a cenar a nuestra mansión para hablar sobre lo que había ocurrido entre nosotros.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VI

    

    

   Mi padre y yo entramos en nuestro hogar.

    

   Mi madre salió a nuestro encuentro muy preocupada.

    

   -¿Qué ha ocurrido? ¿Estás bien, hija mía? Temimos que hubierais sufrido algún percance con los caballos.

    

   -Querida, será mejor que te comente lo que ha ocurrido en mi despacho, mientras nuestra hija va a su habitación y se cambia de vestuario.

    

   Subí las escaleras compungida por la preocupación que les había dado a mis queridos padres sin pensar en las consecuencias.

    

   No pudimos evitar lanzarnos uno en brazos del otro. Quizás Edmund tenía razón y no era la forma más razonable de comprometernos. Pediría disculpas a mis padres y les comunicaría nuestra decisión de casarnos enseguida.

    

   Llamé a mi doncella personal para que me preparara un baño caliente. Necesitaba ordenar mis ideas. También tenía el gusanillo de seguir escribiendo mis novelas sobre los asesinatos sin resolver. Y esta noche estaba ansiosa porque viniera Edmund para verle y resolver todo el problema.

    

   Me encontraba cansada después del baño y me acosté en la cama. Cerré los ojos pensando en la noche tan magnífica que había pasado y sonriendo me dormí.

    

   -Hija, despierta, has estado dormida mucho tiempo. Y va a venir tu prometido con sus padres.

    

   -¡Mamá perdóname, lo siento de corazón! No pretendíamos haceros de sufrir ante nuestra tardanza. 

    

   -Lo comprendo, hija mía. Se os olvidó todo y en lo último que pensasteis era en nuestra preocupación.

   Debisteis advertirnos de vuestros planes, por lo menos hubiéramos sabido a qué atenernos. 

    

   -Mamá, no creo que me hubierais dejado ir con Edmund a la casita de piedra. Fue algo tan hermoso… Estoy tan enamorada de él, que no lo he querido reconocer hasta ahora.

   Siempre le he amado y en mi afán de ser independiente podría haberle perdido. 

   Los dos somos iguales de culpables por no controlar nuestros sentimientos. Se nos escapó de las manos. No creímos que el tiempo pasara tan deprisa. De todas formas pensábamos casarnos. Es lo más importante para nosotros y cuanto antes mejor.

    

   -Sí, desde luego. Nunca habéis podido estar separados y ahora mucho menos. Todos sabíamos de vuestro amor desde que erais dos niños. Lo que no imaginamos que iba a ser tan repentino el comprometeros de esta manera. 

    

   -Lo sé mi querida madre; han sido años de amarnos y llegó el momento de liberarnos de la pasión tan ardiente con la que nos queremos.

   ¿Entiendes mis sentimientos y los de Edmund?

    

   -Sí, mi niña. Sé perfectamente de lo que me hablas. Tu padre y yo también lo sentimos. Es difícil controlar vuestras pasiones, pero hay veces que se debe actuar con sensatez. Ya sabes, primero se pide tu mano en matrimonio y luego se celebra el enlace.

    

   -Sí, es lo más lógico. Realmente la culpa ha sido mía. Siempre diciéndole a Edmund, que no deseaba nunca casarme. Él estaba desesperado y me ha despertado mi dormido corazón. 

   Perdonarme, actuaré con más sensatez.

    

   Mi madre suspiró.-Te perdonamos, luego ya tendrás que asumir tus responsabilidades como mujer casada y futura madre. Tu marido será el que te permitirá tus excentricidades.

    

   -¿Crees que cambiará cuando sea mi esposo? Espero que me apoye en mis escritos y sigamos comentando sus casos de asesinatos.

    

   -Supongo que así será mientras no tengáis hijos que educar. Luego tu tiempo lo repartirás formando una familia e integrándola en la sociedad.

    

   -No había pensado tener que seguir con las absurdas reuniones de bailes y cenas.

    

   -Hija mía, algún día Edmund será Jefe de policía y tenéis titulo nobiliario; no vivís aislados en medio del bosque, aunque lo desearais. 

   Y querrás que tus descendientes formen parte de la comunidad.

    

   -Tienes razón en todo mamá, eres una mujer muy sabia, buena y maravillosa.

    

   Nos abrazamos.-Te quiero mucho y a papá también. No podría haber tenido mejores padres que vosotros tan buenos y comprensivos.

    

   -Eres una buena hija y muy inteligente, pero hay normas que sabes que debes cumplir. Ahora cariño, arréglate con esmero, que vendrá tu prometido a pedir tu mano y no tendrá más que ojos para ti.

    

   -Gracias mamá, me vestiré enseguida.

    

   Me miré al espejo, mis ojos brillaban más que nunca. El vestido estampado de ramilletes violetas y verdes con fondo blanco, me sentaba muy bien, me adorné con pendientes de perlas y un collar haciendo juego. Me rocié con un poco de suave perfume de lavanda.

    

   Oía conversaciones en el vestíbulo; acababan de llegar Edmund con sus padres.

    

   Bajé deprisa las escaleras y con una gran sonrisa saludé a mis futuros suegros y espontáneamente abracé y besé a mi prometido.

    

   Mi padre comentó que mejor sería pasar a cenar y luego charlaríamos tranquilamente de nuestro futuro.

    

   Nos cogimos del brazo Edmund y yo.- Qué ganas tenía de verte amada mía. Se me ha hecho insoportable las horas en la comisaría. No hacía mas que pensar en ti y en la noche tan inolvidable que hemos pasado.

    

   -A mí me ocurre lo mismo. Todos mis pensamientos son para ti. Y deseo tanto estar juntos y unidos, que me va a parecer demasiado esperar tres días. Cuánto me gustaría que nos marcháramos a la casita esta noche y volviéramos a amarnos. 

   Me ruboricé un poco.-¿Piensas que soy demasiado impulsiva?

    

   -Amada, yo debo ser igual que tú, porque tenemos los mismos pensamientos y si por mí fuera te raptaría en estos momentos y viviríamos para siempre los dos solos en medio del bosque.

    

   -Sí, es un sueño maravilloso. Cuando nos casemos podemos ir los fines de semana y aislarnos de todos los compromisos sociales que tendremos que soportar durante años.

   Es terrible ver la realidad. A veces soy demasiado ingenua y el mundo no funciona como nosotros deseamos. 

    

   -Mi princesa, ya sabes que nobleza obliga. Pero atesoraremos cada instante que permanezcamos juntos en la intimidad como lo más importante y sagrado para nosotros.

   No te he dicho lo preciosa que te encuentro hoy y todos los días. Soy un hombre muy afortunad. Y ten la seguridad que te amo ardientemente para siempre.

    

   -Lo sé Edmund, poseemos los mismos gustos y aficiones. 

    

   Nos sentamos a cenar y en una agradable armonía se desarrolló toda la pedida de mano.

    

   Brindamos con champán y acordamos casarnos en tres días y preparar una pequeña celebración en la mansión familiar, acompañados de los invitados más allegados.

    

   Después, daríamos un baile para presentarnos en sociedad como marido y mujer.

    

   Buscaríamos una casa en el centro de Londres, no muy lejos del trabajo de Edmund y de nuestros padres.

    

   -Amada, pronto estaremos juntos.

    Te veré mañana en el salón de té, a las cuatro como siempre.

    

   -Estaré esperando ansiosamente que llegue el momento de verte.

    

   Nos abrazamos y con pasión nos besamos. 

    

   Nuestros padres carraspeaban ante tanta efusividad. 

    

   Nos despedimos muy contentos pensando también en los preparativos de la boda.





   







    

    

    

   CAPÍTULO VII

    

    

   A la mañana siguiente desayuné con mis padres y comentamos las noticias del periódico como hacíamos siempre.

    

   -Iona, hija, en la página de sucesos han encontrado a una joven estrangulada y tirada al Támesis.

    

   -Vaya, pobrecilla. 

   Papá, ¿dice algo más de la noticia?

    

   -No se sabe quién ha podido matarla. Era una muchacha que trabajaba en una taberna en el muelle. Fue la noche pasada cuando debieron de arrojarla al río.

    

   -¡Qué horror querido! Os dejo con vuestras conversaciones, me voy un rato al jardín, quiero plantar unos rosales blancos.

    

   Le dimos un beso y se marchó.

    

   Mi madre es muy sensible para los temas tan escabrosos que a mi padre y a mí nos gustan.-¿No describe como era la muchacha y la edad?

    

   -Sí, es curioso. Hum, bueno podría ser cualquier joven inglesa. Dice que tenía el pelo negro muy largo, de piel muy blanca y ojos azules. Delgada y alta y tendría dieciséis años.

    

   -Podría ser casi hasta yo misma. Menos en el color de los ojos, que los míos son violetas, por la descripción…

    

   -Sí, es cierto. Bueno, vayamos a practicar tus clases de esgrima y boxeo. Luego debo ir un rato al Parlamento. 

   ¿Has quedado con Edmund en el salón de té?

    

   -Sí, nos veremos sobre las cuatro. ¿Quieres que le dé algún recado? 

    

   -No es nada; ya me pasaré un momento por la comisaría por si le hace falta algún papel para el enlace.

    

   Noté a mi padre un poco preocupado, no sé si sería por la noticia de la chica asesinada o por mi próximo enlace.

    

   Me cambié de ropa y bajé al sótano donde practicábamos todos los días.

    

   -Eres una magnífica luchadora de esgrima; cualquier día me ganas.

    

   Nos reímos, era imposible que pudiera vencerle. Mi padre es muy buen atleta y competidor.

    

   -Papá, en lo único que puedo ganarte es en una carrera de caballos. 

    

   -Cierto, mi nenita. Como no pesas nada y los manejas tan bien que contigo los animales vuelan más que corren.

   Pongámonos los guantes de boxeo. Es importante el juego de piernas, y como tú has saltado mucho a la comba, te es más fácil la agilidad con la que te mueves y puedes esquivar un golpe.

    

   Estuvimos un buen rato practicando. 

    

   Mi padre tenía mucho interés para que supiera defenderme ante cualquier malhechor.

    

   Y a mí me encantaba hacer ejercicio.

    

   Me refresqué y salí a cabalgar un rato. No me alejé demasiado. Me encontré con otros jinetes por Hyde Park y nos pusimos a conversar del tiempo y de caballos. 

    

   Una cara familiar se paró para saludarme. No sabía quién era. Se presentó como el embajador francés.

    

   Me ruboricé, porque no le traté muy bien en el baile ofrecido en su honor.

    

   -¡Qué grata sorpresa, señorita Iona! Me alegra encontrarme con tan bella dama.

   ¿Viene a diario a montar a caballo al parque?

    

   -Únicamente los días que hace buen tiempo.

    

   No sabía de qué hablar con el embajador. No me gustaba la manera en la que me observaba tan descaradamente. Era un hombre atractivo, rubio, con los ojos verdes, alto y joven. Pero había algo en él que me hacía desconfiar.

    

   -Si me lo permite, mi bella dama; podríamos quedar a tomar el té en su casa, para conocernos mejor.

    

   -Lo siento caballero, tengo otros compromisos y si me disculpa debo regresar a mi hogar.

    

   -La acompañaré con mucho gusto.

    

   -¡No! Quiero decir que si no le importa, tengo mucha prisa y no sería una buena compañía.

    

   Le dejé con la palabra en la boca y salí a todo galope.

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO VIII

    

    

   Mi instinto no solía fallarme respecto a las personas que conocía y esta desde luego no iba a tener mi confianza.

    

   Entré deprisa en mi casa y rápidamente me asomé por la ventana de la biblioteca.

    

   Allí estaba mirándome descaradamente, con una sonrisa que no llegaba a sus ojos; me hizo una inclinación de cabeza y se alejó.

    

   Fui al jardín para hablar con mi madre. Me había puesto muy nerviosa.

    

   -Mamá, he tenido un encuentro muy extraño.

    

   -¿Sí, mi vida? ¿Con quién te has visto en tu paseo a caballo?

    

   Estaba distraída plantando sus rosales hasta que pronuncié el nombre del embajador francés.

    

   -Mi niña. ¿Te ha dicho alguna cosa ofensiva?

    

   -No, ha sido atento y educado. Deseaba venir a tomar el té esta tarde para conocernos mejor. Es un hombre muy raro. No me ha gustado como me miraba y además me ha seguido hasta aquí.

    

   -Se lo diremos a tu padre. A mí tampoco me causó buena impresión. Es cierto que es guapo y de buenos modales, pero hay algo en él que no sé explicar.

    

   -Sí. No creo que sus intenciones sean honestas.

    

   -Puede que le hayas causado una buena impresión. Y quiera cortejarte. Supongo que cuando se entere que estás comprometida, no volverá a hablarte.

    

   -Eso espero. No me gustaría encontrármelo a solas. Menos mal que en Hyde Park había muchos transeúntes. Pero me ha dado escalofríos la manera en la que me miraba.

   -No deberías salir sola de casa; no me fío tampoco de ese caballero. Manda un mensaje a tu prometido y mejor que venga aquí a tomar el té.

    

   -Mamá, tampoco hay que exagerar. Es un paseíto de dos calles y hay muchas personas que están allí. Y Edmund, también se encuentra cerca de la Jefatura de policía.

    

   -Como prefieras hija, pero no tardes en venir.

    Hasta que no estés casada, somos responsables de tu bienestar. 

    

   Besé a mi madre en su suave mejilla.-No te preocupes mamá, tendré cuidado y ya sabes que sé defenderme.

    

   Nos sonreímos y me fui a cambiar de traje y a asearme. Escribiría un rato antes del almuerzo y luego me reuniría con mi amado.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO IX

    

    

   Cogí la sombrilla y salí al calor de la tarde. Iba saludando a todos mis conocidos y vecinos, hasta llegar al salón de té.

    

   Me senté en nuestro rincón preferido y Betsy se acercó para atenderme.

    

   -Buenas tardes, señorita Iona. Su prometido todavía no ha llegado. ¿Desea que le traiga alguna limonada mientras espera?

    

   -Sí, eres muy amable Betsy y con este calor me vendrá muy bien limón con mucho hielo. ¿Puedo preguntarte cómo sabes que estoy prometida?

    

   -Señorita, todo el mundo conoce la noticia. Además los clientes lo han comentado cuando viene publicado en el noticiario de sociedad.

   Le doy la enhorabuena porque se merecen ser felices. Hacen una pareja maravillosa.

    

   -Gracias Betsy, estamos muy contentos con nuestro próximo enlace.

   ¿No tendrás el periódico con los ecos de sociedad?

    

   -Sí, ahora mismo se lo traigo.

    

   La camarera me dejó la limonada y el diario.

    

   Casi me atraganto al leer otra noticia sobre un asesinato de otra joven aparecida muerta también encontrada en el Támesis. 

   Leí muy atentamente su descripción, poseía los mismos rasgos que la anterior víctima: con el pelo negro, joven, piel muy blanca y ojos castaños claros. Era una doncella que acababa de salir de la casa de sus señores para hacer un recado y no había regresado.

    

   Grité cuando una mano se posó en mi hombro.

    

   -Iona, mi amada, lo siento. No creí que te asustaras tanto. Te he llamado y no me has escuchado.

    

   -Edmund, estaba distraída. 

    

   No quería comentarle nada de los sucesos para que no se preocupara antes de la boda.

    

   Cogió mis manos, sentándose enfrente de mí.-Te he echado de menos. Ha sido un día terrible de trabajo. Luego tengo que volver y no sé cuando podré pasarme por tu casa a verte.

    

   Le sonreí.-No te preocupes, muy pronto estaremos unidos y podemos irnos de viaje de novios a algún lugar tranquilo.

    

   -Donde tú desees mi amada prometida. Pediré permiso en la jefatura y disfrutaremos únicamente de nuestra mutua compañía.

    

   Betsy se acercó y felicitó a Edmund.

    

   -Edmund. ¿Has observado que todos nos miran porque ya saben que vamos a casarnos? La noticia ha salido en los ecos de sociedad.

    

   -Lo sé, mi princesa. Nuestros padres se encargaron de darla a conocer. Todo el departamento de investigación me ha felicitado. Y debo decir, que me he sentido muy feliz por compartir con mis compañeros tan grata noticia. 

   Ya solo quedan dos días, pero me van a parecer dos años.

    

   -Sí, estoy deseando ser tu esposa. Mañana viene la modista a casa y también me espera mucha actividad con la preparación del enlace. 

   Edmund amado. ¿Ha conseguido tu padre la licencia especial?

    

   -Por supuesto. Quiere también que nos casemos lo antes posible. Tuvimos una conversación de hombre a hombre, y te puedes imaginar el discurso que con razón me dio. 

   No actué bien, como debería haberlo hecho un caballero. No tengo excusa, aunque estuviera desesperado por amarte.

    

   Apreté sus manos.-Amado, yo te impulsé a hacerlo con mis absurdos comentarios, para no dar el paso hacia el matrimonio. No me arrepiento de la noche que pasamos y volvería a hacerlo. Te amo también con desesperación y pienso en ti a cada instante. 

    

   -Gracias amada, por amarme; me haces el hombre más feliz que pueda existir.

   Siento precipitar nuestra unión pero no puedes imaginarte lo que he sufrido todos estos años siendo solo tu amigo. No sabía qué pensar respecto a tus sentimientos por mí. 

    

   -He sido una tonta muy infantil pensando en mi independencia. Aunque nunca imaginé mi vida sin ti. Siempre has formado parte de ella, la más importante. Y si te hubieras comprometido con otra joven, me hubiera muerto de pena. 

    

   -Jamás podría mirar a otra mujer que no fueras tú. Todos conocían mis sentimientos por mucho que intentara disimularlos.

    

   -Ese ha sido mi error, pensar que me amarías incondicionalmente sin darte nada a cambio. Te quiero y siempre te querré…

    

   -Ojalá pudiéramos escaparnos en estos instantes y amarnos…Tengo que volver a la cruda realidad, ya no me queda tiempo de estar más contigo mi adorada y preciosa amada.

    

   Nos miramos intensamente a los ojos y sin palabras nos despedimos.

   





   







    

    

   CAPÍTULO X

    

    

   Me quedé un rato más leyendo el noticiario y sin darme cuenta empezaba ya a atardecer.

    

   Salí deprisa hacia la mansión familiar. El cielo se había encapotado y comenzó a llover. Los transeúntes se dispersaron corriendo. Abrí mi sombrilla y con paso rápido escuchaba mis propios pasos.

    

   Me agarraron del brazo. Pensé que era Edmund y al mirar sonriente a mi acompañante, casi me desmayo.

    

   -Mi querida Iona, tengo un carruaje esperándonos para que no se moje su adorable persona.

    

   -No gracias, es usted muy amable. Enseguida estoy ya en mi casa.

    

   -Insisto por favor, no se arrepentirá, se lo prometo.

    

   No me dejó ninguna opción, me cogió fuertemente de la cintura y me introdujo en el carruaje. 

    

   Intenté zafarme de él y me puso un pañuelo en el rostro con alguna sustancia para dormirme. La oscuridad me invadió y me desmayé.

    

   -Iona, abra los ojos. 

    

   Parpadeé somnolienta.-¿Dónde me encuentro? 

    

   Todo volvió a mi mente. El embajador francés me había raptado. Intenté moverme, pero estaba atada de pies y manos encima de una cama.

    

   -¡Está loco, suélteme ahora mismo! ¿Qué se ha creído que está haciendo? ¡Le ahorcarán por sus fechorías!

    

   Se rió estrepitosamente.

    

   -Mi querida señorita, ya es demasiado tarde para preocuparme por mis actos. Por su culpa he cometido atrocidades. Si no me hubiera rechazado tan abiertamente en el baile y en el paseo a caballo, ahora dos jóvenes inocentes estarían con vida.

    

   -¡Es un demente! ¡Suélteme inmediatamente! ¡Qué culpa tengo yo de sus trastornadas ideas!

    

   -Toda. Me obsesioné con su persona día y noche. Nada más verla supe que tendría que hacerla mía. No esperaba su frialdad y mucho menos que ya estuviera comprometida con aquel bastardo caballero.

   Cuando me dejó plantado en el salón de baile, juré vengarme. Nadie se ríe de mí.

    

   -¡Si ni siquiera sabía quién era! ¡Bailé por educación! ¡Mi corazón ya pertenecía a Edmund, un respetable caballero que muy pronto será mi marido!

    

   Me dio una bofetada.-No vuelva a hablar, si no quiere seguir el mismo camino que esas incautas muchachas.

   Las maté pensando que eran usted. Ahora tengo a la verdadera y no logrará escapar. Nunca encontrarán esta Villa en medio del bosque. Y estamos solos, los dos. (Sonrió perversamente).

   No te muevas, volveré con algo de comida y bebida y luego te haré saber quién manda aquí.

    

   Estaba aterrorizada, era imposible desatarme. Las gruesas cuerdas me hacían sangrar en las muñecas y los tobillos. Me tenía atada a los hierros de la cama. 

    

   Tendría que seguirle la corriente al demente del embajador y en algún momento de descuido, atacarle y poder huir como fuera.

   Prefería morir a que me sometiera a sus caprichos.

    

   Regresó con una bandeja y la depositó en una mesita, contenía un plato de queso, pan, una manzana y una jarra de vino. Ningún cuchillo para cortar. Sería más complicado golpearle sin un arma.

    

   -Te incorporaré un momento para que te alimentes. 

    

   Desató mis manos y mis pies.

    

   -Vaya, te has hecho unos cortes al forcejear con las cuerdas. Hum, eres tonta, jamás podrás escapar. Te harás daño en el intento y a mí me provocarás para sacar al demonio que habita en mí.

    

   -Sí, excelencia, tiene razón. No he pensado con claridad. Y ahora que le veo más de cerca, es un hombre muy apuesto. Podemos llegar a ser…Ya sabe, buenos amigos.

    

   Sonrió lascivamente.-Buena chica, ya vas comprendiendo el juego. Serás una excelente alumna y aprenderás muy rápido los gustos tan particulares que tengo con las mujeres.

   No deseo estropear tu belleza, dependerá de ti, el trato que te dispense.

    

   -Eres un hombre amable y justo. No te defraudaré.

    

   Mis pensamientos giraban alocadamente para persuadirle y que confiara en mí, para luego escaparme.

    

   Le acaricié su rostro con mis gélidos dedos.

    

   -Así me gusta que seas complaciente conmigo.

   Ven, siéntate en la silla y cena. No quiero que te debilites con lo que te espera. 

    

   Sonriéndole acepté su mano y me acompañó hasta el rincón de la habitación donde había dejado la bandeja.

    

   Me sentó encima de sus piernas. 

    

   Comencé a comer saboreando la manzana y bebiendo de manera poco educada. Dejé que el vino me resbalará por los labios. Él estaba hipnotizado mirándome como me relamía con la lengua la bebida.

    

   Fue el momento para asestarle con todas mis fuerzas con la jarra en su cabeza. Gritó de dolor y comenzó a chorrearle sangre por el daño que le había causado. 

    

   Salté de su abrazo y corrí hacia la puerta; no quise mirar atrás.

    

   Los escalones los bajaba de dos en dos, llegué hasta el vestíbulo de la inmensa casona y abrí la gran puerta de la entrada. 

    

   Tenía razón y estaba en mitad del bosque. No veía casi nada y me adentré en su espesura.

    

   En mi vida había corrido tanto para salvar la vida. Mi corazón estaba a punto de estallar por el ritmo de la escapada y el terror.

    

   Escuchaba unos sonidos jadeantes en mi persecución.

    

   Paré un instante a punto de derrumbarme. Observé a mi alrededor y entre unos matojos, me escondí casi sin resuello ni respiración. No movía ni un solo músculo de mi cuerpo. Me retumbaba los latidos de mi corazón. 

    

   Más aterrorizada no podía estar. Los pasos se aproximaban. Me tapé la cara con las manos esperando el golpe final.

    

   -¡Ya te tengo, no volverás a escapar! ¡Morirás como las otras, flotando en el río y estrangulada!

   Pero antes te voy a …

    

   Le di un puñetazo en el estómago y se quedó sin aire. Me zafé de él y corrí hasta casi el desmayo.

    

   Le oía gritar detrás de mí: -¡Zorra, te mataré!

    

   Regresaba hacia la casona para entrar antes que él. Justo cuando iba a alcanzar la puerta de la entrada, se lanzó con todo su peso y me tiró al suelo poniéndose encima de mí.

    

   Forcejeaba e intentaba arañarle, pero no podía respirar por la presión de su cuerpo. Empezaba a ver punto negros y con sus manos intentaba estrangularme. Ya no me quedaban fuerzas para seguir luchando, iba a morir sin que nadie pudiera evitarlo. Mi último pensamiento fue para mi amado. 

    

   Como en trance, escuché unos cascos de caballo y un alboroto de gritos y disparos. Me desvanecí y todo se volvió negro.

    

   -¡Noooo!

    ¡Mi amada, vuelve a la vida! ¡Te amo! ¡No puedes abandonarme! ¡Te lo prohíbo!

    

   Unos sollozos muy dolorosos me hicieron reaccionar. Abrí los ojos y sonreí. Mi amado lloraba desconsoladamente, acunándome en su regazo. Estiré mi mano y le acaricié con amor. No podía hablar, la garganta me dolía mucho, pero no quería que sufriera más.

    

   Me miró asombrado y me abrazó fuertemente.-Amada, creí morir de pena; iba a matarme si no volvías de entre los muertos. 

    

   Me besó por toda la cara desesperado, llorando y al mismo tiempo riendo.-Mi amor, nadie volverá a hacerte daño, he matado a ese monstruo criminal y lo volvería a hacer sin arrepentirme. He estado a punto de perderte, no podría haberlo soportado. Mi vida está unida a la tuya. 

    

   Nos sonreímos y me cogió en brazos. Montamos en su caballo y regresamos a mi hogar.

    

   Todos me recibieron muy emocionados. Llamaron al médico y me mimaron en exceso. Mi madre y mi futura suegra, lloraban desconsoladas por la tragedia que casi había sucedido.

   Mi padre y el padre de Edmund estaban furiosos y con ganas también de volver a rematar al criminal del embajador francés.

    

   Gracias al comentario que había hecho a mi madre sobre mi encuentro con el asesino, supieron donde buscarme.

    

    Nuestros padres y mi prometido se separaron entre todas las propiedades del embajador y Edmund llegó justo a tiempo a su Villa para salvarme la vida.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   
 

   





   







    

    

    

   EPÍLOGO

    

   -Amada, por fin solos. El enlace ha sido magnífico, pero tenía tantas ganas de llegar a la casita y amarnos…

    

   Me cogió en brazos y pasamos por el umbral de la puerta.

    

   Desesperados, nos despojamos de nuestras ropas y nos tumbamos en la cama, amándonos con una pasión ardiente. Con nuestros cuerpos nos comunicamos todo lo que sentíamos. 

    

   Todavía no podía hablar y las marcas de los dedos del asesino seguían en mi cuello.

    

   Me besó con cariño mi dolorida garganta.

    

   -Mi esposa, amada princesa. No hace falta que te esfuerces en hablar, casi te pierdo y no voy a separarme jamás de tu lado. 

    Me dedicaré a la investigación privada y tú serás mi compañera. Juntos resolveremos los casos y publicaremos tus relatos. 

    

   Le acaricié sus labios con lágrimas en los ojos y le susurré muy despacio : -Te amo…

    

   Nos fundimos en un único ser y sonrientes y muy felices nos dormimos entrelazados.
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CAPÍTULO I

   En el bosque recostada en un árbol tocaba el arpa, me gustaba armonizar con el sonido del trinar de los pájaros. Cantaba una balada suave y dulce, me impregnaba de los olores de las flores con el rocío de la mañana. Me dejaba llevar por sueños imposibles. Hacía tiempo que mi vida se había acabado y mi espíritu todavía vagaba en la tierra. 

    

   No comprendía el tiempo que llevaba en este bosque encantado. Suspiré al terminar mi composición. Iría a pasear por la hierba y a recoger bellas plantas para adornar la casita de madera en la que vivía.

    

   Caminando por el borde del estanque para coger algún nenúfar, vi reflejada mi imagen. Parecía una ninfa de un cuento de hadas. Mi cabello era muy largo, rubio y ondulado, me había peinado colocando una bella flor roja en el pelo, para retirarlo de mi rostro. Mis ojos eran azules cristalinos enmarcados en largas pestañas y cejas más oscuras bien perfiladas. Mi nariz recta y mi boca generosa, al sonreír mostraba unos dientes muy blancos, mi piel era como el color de la luna, mi figura estilizada se remarcaba con un vestido vaporoso blanco de gasa. 

    

   Introduje mis finos dedos de mi pálida mano y removí el agua. No quería verme como el espíritu que era. 

    

   Seguí caminando como si flotara, mi cuerpo no pesaba nada, mis descalzos pies nunca se dañaban. No sabía cuánto tiempo llevaba en esta forma incorpórea. Podía danzar sin parar que nunca me cansaba. Saltaba de piedra en piedra y si me encontraba con algún animalito le hablaba.

    

   Me dirigí hasta la casita con mis flores aromáticas, aspiré su fragancia y sonreí, por lo menos el perfume del bosque que me rodeaba lo podía apreciar, ya que no comía ni bebía. A veces nadaba y me sumergía en el fondo del lago, hoy no estaba muy animada.

    

   ¡Cuánto daría por tener un poco de compañía! Pero jamás nadie me había podido ver; alguna vez algún excursionista se había adentrado hasta mis tierras pero ni siquiera era capaz de encontrar mi morada.

   Al principio de convertirme en un fantasma, era feliz porque disfrutaba de mis pequeñas posesiones que tenía: mi arpa, mis libros y mi hogar. Pasaban los días y me sorprendía que nunca variara de aspecto, y ni siquiera necesitara alimentos. Me tumbaba en la cama, no para dormir, si no, por aburrimiento. Fue entonces cuando me di cuenta de que mi vida ya no me pertenecía, algo muy grave debió de ocurrirme para que mi alma y mi cuerpo no estuvieran juntos. 

    

   Visité el cercano cementerio de la aldea. 

    

   Con estupor contemplé mi tumba, había muerto a la edad de veinte años. En la lápida de mármol, había una única inscripción: “Aquí yace una joven desconocida que encontramos en el lago flotando como una ninfa”

    

   Qué tristeza que nadie me recordara. Siempre he vivido aquí aislada, no recuerdo otro sitio donde antes estuviera. Únicamente sabia mi nombre, como si alguien en susurros me hubiera llamado: “Emily…”

    

   Era un misterio, no tenía pasado, ni presente, ni futuro ¿De dónde habría venido? ¿No sería un ser humano? ¿Pero quién me había creado? Ningún rostro venía a mi mente. Ni padres, ni hermanos, ni amigos.

    

    Me sentía muy triste en mi casita, rodeada de un frondoso bosque con algún animalito que me hacía compañía. 

    

   Nadie me veía, ni me hablaba. Pensé en mi absoluta soledad abandonada… Unas lágrimas cristalinas en forma de pequeños diamantes se derramaban por mi cara. 

    

   Entré en mi pequeña morada y con mucha pena me recosté en mi cama. Seguí sollozando no podía parar, no tenía respuestas a mis angustiosas preguntas: ¿Por qué mi existencia era tan vacía? ¿Por qué mi cuerpo lejos yacía? ¿Por qué no tenía vida?...

    

   Se abrió la puerta de mi morada.

    

   -¿Por qué llora señorita? ¿Alguien le ha hecho daño? He escuchado su terrible pena y me he acercado.

    

   





   







    

   CAPÍTULO II

    

   No podía moverme por si era un espejismo.

    

   Se sentó al borde de mi cama y apartó el cabello de mi rostro. Le llamó la atención mis cristalinas lágrimas. 

    

   -Tan bella y perfecta es imposible que exista una joven. No eres de este mundo.

    

   Acarició mi rostro. -Eres un ser muy especial y tan hermoso que hechizas a cualquier humano. 

   Pequeña, ¿estás sola sin nadie que te pueda consolar? 

    

   Con un suspiro intenté hablar, tenía miedo de que desapareciera el caballero que podía verme y hablarme.-Sí. No sé por qué nadie se comunica conmigo. Usted es el primero.

    

   Frunció el ceño.-Es extraño que haya venido hasta estas tierras tan lejanas. Llevo caminando varios días y he llegado hasta aquí, sin conocer el motivo de mi viaje. Tampoco nadie ha podido verme, ni oírme desde hace tiempo. 

    

   -Caballero, ¿entonces también usted está muerto?

    

   -Es la explicación más razonable. No he tenido que comer, ni beber, ni dormir, hasta encontrar este rincón perdido.

   ¿Cómo es posible algo sobrenatural que no tiene lógica?

    

   -¿Recuerda algo de su pasado?

    

   -Nada. Es como si mi mente estuviera vacía, no sé quién soy, bueno conozco el nombre con el que alguna vez me han llamado: Eduard. 

    

   -Igual me ocurre a mí. Soy Emily, tengo veinte años o tenía ya no lo sé.

   ¿Desea que le acompañe al cementerio de la aldea para comprobar si se encuentra su cuerpo allí enterrado? Puede darnos alguna información más sobre su vida.

    

   -De acuerdo Emily, vayamos a enfrentarnos con nuestra propia muerte. Imagino que tu cuerpo reposará allí.

   -Sí, me encontraron flotando en el lago. Pero soy una desconocida.

    

   Me ayudó a incorporarme y nos miramos fijamente. Era un hombre muy atractivo con el cabello negro liso y un poco largo, los ojos de un verde musgo muy penetrantes, con largas pestañas y cejas un poco espesas, la nariz recta y la boca grande con una sonrisa amable. Su mentón era firme y su piel más oscura que la mía. Su complexión física era musculosa y muy alto, le llegaba a la altura de sus anchos hombros. Iba vestido con unos pantalones blancos, al igual que una camisa de manga larga, abotonada hasta el cuello.

    

   Me cogió la mano y fue la primera vez que nos sonreímos.

    

   -Emily, ahora ya nunca estarás sola. 

    

   -Gracias Eduard por venir a rescatarme de mi desolación. Es terrible estar en completa soledad, con la única compañía que mis oscuros pensamientos.

    

   -Yo también estaba angustiado, porque te escuchaba en tus lamentos y deseaba consolarte.

    Nada tenía sentido más que buscarte y curar tu dolor. 

   Menos mal que te he encontrado y tú también me has salvado de volverme loco, por no saber por qué no existo en ningún lado.

    

    Mirándonos con alegría y con pasos casi flotando, llegamos al cementerio. 

    

   -Emily, ¿dónde se encuentra el lugar de tu reposo?

    

   -Al final del camino. 

   Debajo de un ciprés. Es la lápida de mármol blanco con una paloma labrada en la cruz dorada.

    

   Nos acercamos y contemplamos mi tumba, había otra al lado con idéntica forma. Leímos la inscripción: “Aquí yace un joven desconocido  flotando en el lago…”

    

   Nos miramos sorprendidos. Los dos habíamos muerto de la misma manera y estábamos enterrados juntos. 

    

   -¡Dios! Es terrible no saber lo que significan nuestras muertes y el destino al que no estamos aún preparados. Si no, ¿por qué todavía habríamos de permanecer en este mundo vagando sin sentido?

    

   -Sí, alguna deuda o venganza debemos de tener en nuestra anterior vida; sería absurdo seguir aquí como dos espíritus flotando en el limbo. Bueno, en el bosque, cerca de donde nos han hallado los aldeanos y con su generosidad nos han enterrado.

    

   Me estrechó entre sus fuertes brazos. Lo curioso es que entre nosotros era como si fuéramos corpóreos y sintiéramos nuestros cuerpos.

    

    Acarició con su mano mi largo cabello.-Comprendo la terrible angustia que has pasado y si yo no llego a encontrarte, no sé que barbaridad hubiera hecho.

   Tu cuerpo y tu alma me reconfortan. No comprendemos todavía la razón de esta existencia. Pero si tenemos que afrontarlo juntos, me alegro que tú seas mi compañera. 

   Pensé que eras un sueño producto de mi enferma mente. Aunque ahora tocándote, comprendo que estábamos predestinados a estar juntos. Solamente con sentir tu corazón, haces que el mío vuelva a palpitar.

   Y tu increíble belleza me deja deslumbrado. 

    

   -Eres un caballero muy amable y generoso. Estoy en deuda contigo por salvarme de algo más terrible que la propia muerte. Y me agrada tu compañía y aspecto. Eres un hombre muy atractivo. 

    

   Sonrió pícaramente.-Seremos una pareja unida por el amor y sin miedos porque ya nada tenemos que perder.

    

   Me puse triste.-Eduard, desconocemos el tiempo que pasaremos juntos. ¿Y si fuera todo un sueño y ninguno de los dos existimos? O peor aún, si ahora que nos hemos encontrado, una mañana nos despertamos completamente solos, sería lo más horroroso que nos pudiera ocurrir.

    

   Nos abrazamos fuertemente delante de nuestras lápidas.

    

   -Desafiaré a quién sea si intentan separarnos. Sería la mayor crueldad a la que nos viéramos sometidos.

   No lo consentiré, eres mía y lo único que tengo. Te cuidaré como el tesoro que eres y nada ni nadie me hará abandonarte. Y mataré a los dragones que hagan falta o si viniera alguien a raptarte.

    

   -Tengo frío y antes no lo he sentido. Vayamos a la casita y encendamos una hoguera. De repente me siento muy cansada y hambrienta.

    

   -Sí, es cierto, yo también necesito recuperar fuerzas y descansar.

   





   







    

   CAPÍTULO III

    

    

   Esta vez el regreso fue lento, como si ya nuestros cuerpos y almas se hubieran juntado.

    

   Eduard, me tapó con las mantas arropándome en la cama.

    

   -Emily, regreso en un momento, iré a por leña y cazaré algún animal.

    

   Besó mis labios y me dormí en un profundo sueño.

    

   Me despertó el aroma del caldero humeante.

    

   Abrí los ojos y mi acompañante estaba agachado dando vueltas al puchero. Sonreí por tan grata compañía y el placer de volver a sentir las exquisiteces de la comida en mi boca.

    

   -Emily, enseguida podremos degustar este jugoso estofado de conejo. 

    

   Entre los dos muy contentos preparamos la mesita y nos sentamos con placer a comer.

    

   -Hum…Es ambrosía de los dioses del Olimpo. Gracias Eduard por darme tanto. Creí morir de pena y lo peor de todo era saber que ya estaba muerta. Hemos vuelto a la vida, es un milagro que nos hayamos encontrado cuando estábamos perdidos en un mundo sin pasado, presente o futuro.

    

   -Sí, mi pequeña Emily.

    Resolveremos nuestros problemas y en completa unión afrontaremos el destino. 

   Nuestras mentes no poseen recuerdos, ahora los llenaremos con los momentos que pasemos aquí, en este bosque encantado, donde los únicos que existimos somos nosotros dos, ya que nadie puede observarnos.

    

   Terminamos con todo el estofado y suspirando de mutuo acuerdo, nos dirigimos al lago. 

    

   





   







   El día estaba precioso y corriendo juntos de la mano, nos zambullimos en sus cristalinas aguas. 

    

   -Eduard, es maravilloso sentir el agua mojando nuestros cuerpos. Deseaba tanto poder acariciar todo lo que me rodeaba…

    

   Me abrazó intensamente y besó mis labios. Era como tocar el cielo con la yema de los dedos.

    

   -Emily, es mágico lo que siento al estrecharte entre mis brazos y besar tu bella boca. 

   Es una locura desearte tanto sin conocerte o quizás en el tiempo pasado hayamos estado enamorados y no lo sepamos.

    

   -Eduard. Acaricié su atractivo rostro. También me siento muy unida a ti y no lo comprendo. Mi cuerpo ansía tus caricias y tus besos y mi mente lo acepta abiertamente.

    

   Mirándonos fijamente a los ojos sin palabras, salimos del agua y nos tendimos en la frescura de la hierba.

    

   Delicadamente nos fuimos despojando de nuestras ropas y nos fundimos en un solo ser, amándonos como si siempre nos hubiéramos pertenecido. 

    

   Era tal la intensidad de la pasión, que no deseábamos ni por un instante separar nuestros cuerpos.

    

   El cielo se oscureció y unos truenos nos asustaron.

    

   -Emily, mi amada, corramos hasta nuestra morada. Es peligroso seguir en el bosque con esta terrible tormenta que se ha desatado. 

    

   Cogimos nuestras ropas y empapados por la torrencial lluvia y esquivando los rayos y estremeciéndonos con los truenos, llegamos a nuestro refugio.

   





   







   CAPÍTULO IV

    

   Temblaba de frío y de miedo.

    

   -Ven amada mía, arrimémonos al fuego. No quiero que sufras, ni enfermes. No puedo perderte; los cielos se han abierto y algún maleficio debe caer sobre nosotros. 

   Nada de lo que ocurre es lógico. Debemos encontrar una solución. 

    

   -Eduard, ¿cómo haremos para recordar? ¿Seremos unos seres mágicos y en nuestro mundo algún hechicero nos ha embrujado?

    

   -Emily, es un buen razonamiento. Si fuéramos humanos sería imposible estar muertos y al mismo tiempo vagar por el bosque encantado.

   Ojalá recuperáramos nuestro pasado y pudiéramos enfrentarnos a las fuerzas del mal que nos han condenado.

    

   -No nos dejarán amarnos; ya has visto lo que nos ha ocurrido cuando nos hemos unido en el lago. 

   Han estado a punto de fulminarnos con los rayos. 

   Amado, tengo mucho miedo, no soportaría separarnos. 

    

   -Lo sé, yo siento lo mismo, mi amada Emily, pero tenemos alguna esperanza. Es tan intenso nuestro amor que nos hemos encontrado a pesar de los embrujos que nos hayan matado.

   Si nos enfrentamos juntos día a día sin separarnos y con pasión ardiente nos seguimos queriendo, venceremos la maldición y seremos libres de este encierro involuntario.

    

   -Eduard, acostémonos en la cama. Y amémonos hasta perder el sentido. Si es un sueño no quiero despertar de él nunca. 

    

   Me cogió en brazos y nos tumbamos abrigados debajo de las mantas. Nos besamos como si nos muriéramos de sed, nos acariciamos como si fuera lo más preciado y nos unimos tan enamorados, que nos perdimos en una ensoñación paradisiaca. 

    

   Entrelazados dormitamos.

    

   Soñaba con Eduard, estábamos felices en un hermoso Palacio. Había un baile en nuestro honor porque nos habíamos casado. Todos danzábamos con alegría y felicidad, rodeados de nuestros bellos hermanos.

   Formábamos una gran familia de hechiceros blancos. De todas partes del planeta nos habíamos congregado. 

    

   Nuestra unión iba a ser la más grandiosa, porque pertenecíamos a los aquelarres más antiguos y poderosos de todos los tiempos. 

    

   Nuestros respectivos padres estaban encantados porque nos hubiéramos enamorado. Unidas las dos castas seriamos invencibles y nuestros futuros hijos dominarían a los hechiceros oscuros. 

    

   Siempre habíamos batallado contra ellos y muchas pérdidas de nuestros seres queridos habíamos tenido. Ahora seríamos invencibles en cuanto nos amaramos y controlaríamos las fuerzas del mal.

    

   Me desperté angustiada y con temblores.

    

   Desperté a Eduard, su sueño era intranquilo.

    

   -Cariño, ¿también has estado en Palacio cuando nuestros esponsales?

    

   -Emily, mi vida, era tan feliz… Y de pronto se oscureció todo. 

    

   Lloré por nosotros y la terrible verdad que nos asolaba.

    

   -Amado, ¿cómo podremos regresar y salvar a nuestros hermanos y a nuestros adorables padres del oscuro aquelarre?

    

   -No lo sé, amor mío. Haremos todo lo que esté en nuestras manos. Encontraremos la manera de salir del bosque encantado y si recordamos algún hechizo que nos haga llegar hasta el Palacio, nos encargaremos de castigar a Dark Warlock,  el jefe de los brujos malvados.

    

   -¡Oh! ¡No recordaba su maldad! Él nos separó e intentó matarnos. Ahora sabrá que nos hemos unido y volverá para acabar con nosotros. 

   





   







   -No lo consentiré, mi adorada amada Emily. 

   Ya nos castigó con sus maleficios una vez, y no lo repetirá jamás. Le estaremos esperando. 

   Únicamente nos falta algo de tiempo para practicar y conjurar nuestras poderosas fuerzas. Y acabaremos con el brujo más oscuro de todas las épocas.

   





   







    

   CAPÍTULO V

    

   Descansamos hasta el amanecer, intentaríamos ir hasta la aldea para comprobar si seguíamos siendo invisibles para ellos.

    

   Desayunamos frutos silvestres y juntos de la mano, nos encaminamos hasta la parroquia.

    

   Llamamos a la puerta en espera de que el cura nos abriera.

    

   Un anciano muy amable nos saludó.

    

   -Pasad hijos míos. Hace una mañana muy fresca y venís poco abrigados. Supongo que querréis hablar de vuestros esponsales.

    

   Nos miramos sorprendidos, ya no éramos fantasmas. Y nos acogía como si nos conociera de toda la vida.

    

   -Padre, ¿acaso sabe quienes somos?

    

   -Siéntate Eduard junto a Emily tu prometida. No pongáis rostros de extrañeza. Yo mismo os bauticé en esta parroquia. Y cuando enterré vuestros cuerpos, supe que tarde o temprano apareceríais. 

    

   -¿Cómo es posible que no se asuste al vernos con vida?

    

   -Mi pequeña Emily, soy uno de vosotros. Aquí nacisteis cuando la aldea pertenecía a los brujos blancos.

    Una invasión por parte de Dark Warlock, casi acabó con la población y vuestros padres huyeron con vosotros a tierras más lejanas.

   La casita donde permanecéis ahora os pertenece. Nadie ha podido nunca verla y a mí me toleran porque sigo mi camino sin meterme con ellos.

    

   -Estaremos en peligro mi pequeña Emily y yo  si todos los habitantes son brujos oscuros. No recordamos el embrujo que podemos utilizar para regresar a Palacio y hacer desaparecer a Dark Warlock.

    

   -No os preocupéis. De momento estáis a salvo. 

    

   -Nadie más que yo os puede ver. Y en la sacristía he guardado durante años, el libro blanco de los encantamientos y hechizos. 

   Soy el único que lo posee, sabía que tarde o temprano serviría para derrotar a las fuerzas del mal. Por eso he esperado este tiempo aguardando el regreso de mi pueblo.

    

   -Gracias, señor párroco, por ayudarnos. Hemos estado muy angustiados y no quedarán impunes todos los crímenes que ha organizado el brujo oscuro.

    

   -Emily, llámame Petrus. Tendremos que pasar algún tiempo juntos para que volváis a aprender a utilizar la magia y vuestros poderes.

   Lo primero será consagrar vuestra unión con nuestros ritos y os llevaréis el libro para estudiarlo.

    Cuando creáis que estáis preparados, regresar a mí y os protegeré en mi parroquia. 

   Tendréis unos momentos de vulnerabilidad y los brujos oscuros os pueden capturar.

   Ahora hagamos el ritual de la unión. 

   Juntar vuestras manos y con una daga os haré un corte para que la sangre se mezcle y os convirtáis en dos hechiceros blancos de inmenso poder.

    

   -Emily, amada, ¿estás preparada?

    

   -Sí Eduard, no tengo miedo.

    El hermano Petrus puede comenzar y unirnos en un solo ser espiritual.

    

   Con suavidad nos tomó de las manos y nos hizo un corte algo profundo, juntó nuestras palmas y mezcló nuestras sangres, mientras recitaba unas palabras de conjuro.

    

   -Felices enamorados, ya podréis ir a vuestra casita en el bosque y practicar la magia.

    

   Sacó una llave y de su secreter cogió el libro.

    

   -Es vuestro, cuidarlo y hacer buen uso de él.

    

   -Así lo haremos, hermano Petrus. Y no temáis, muy pronto regresaremos a este lugar santo y recuperaremos lo que siempre nos ha pertenecido.

    

   Nos despedimos del párroco y salimos al exterior.

   





   







    

   CAPÍTULO VI

    

   El cielo se oscureció y la tierra empezó a temblar.

    

   -Corre Emily, esto debe ser cosa de nuestro enemigo. Querrá asustarnos porque sabe que cada vez estamos más cerca de vencerlo.

    

   Unidos de la mano, no paramos de correr hasta resguardarnos en nuestra pequeña casita de piedra. 

    

   Los truenos y relámpagos caían encima. Los árboles del bosque empezaban a caerse desplomados, todos quemados por los rayos. 

    

   -Eduard. El brujo oscuro está destrozando el bosque, tenemos que detenerle como sea. 

   No podemos consentir que destruya nuestro modo de vida y el de los demás animalitos que viven en él.

    

   -Sí, leeremos el libro de los conjuros y aplacaremos su enfado.

   Sentémonos al lado del fuego, mi amada Emily. En alguna parte del manuscrito encontraremos lo que buscamos. 

    

   -Seguramente habrá que salir otra vez fuera y conjurar las fuerzas de la naturaleza y hacer que vuelva la paz.

    

   Pasamos las hojas hasta hallar el hechizo que buscábamos, para controlar los elementos de la lluvia y el viento.

    

   Nos abrazamos y abrimos la puerta saliendo al exterior y enfrentándonos a la barbarie de la destrucción.

    

   Unimos nuestras manos y los dos a la vez pronunciamos el conjuro:

    

   “Quod radii caeli statur et facere solis surgit et lignum aedificavit”.

    

   (“Que los rayos del cielo se paren y haced que salga el sol y el bosque se repare”).

    

   Miramos al cielo y las nubes desaparecieron dejando ver el resplandor de un hermoso sol.

   Se levantaron los árboles del suelo y la quemazón se transformó en verdor. Volvieron los animales y con su alegría llenaron de dulzura el sonido del lugar.

    

   Muy contentos recorrimos el camino hasta el lago y sin pensarlo, nos lanzamos a las cristalinas aguas para purificarnos. 

    

   Nos sentíamos los más dichosos de todos los seres, habíamos dado un gran paso y con el tiempo, acrecentaríamos nuestros poderes y nadie osaría volver a maltratar a nuestro pueblo.

    

   Nadamos y buceamos llenos de esperanza y renovadas energías.

    

   Muy felices, nos tumbamos en la fresca hierba y con el calor de los rayos del sol nos calentamos.

    

    Dejamos secar nuestras ropas en una piedra y con una sonrisa de dicha nos amamos con una ardiente pasión. Encajábamos a la perfección como si estuviéramos diseñados para encajar las piezas de nuestros cuerpos y almas.

    

   Sin darnos cuenta, nos dijimos que nos amabamos sin pronunciar una sola palabra. 

   Nos miramos asombrados por el poder de comunicarnos mentalmente. 

    

   Nos abrazamos relajados y felices, pensando en recuperar nuestras vidas y la de nuestros adorados hermanos y familiares.

    

   Dormitamos con una sonrisa en nuestros labios y entrelazados.

    

   Despertamos al sentir la necesidad de comer. Riéndonos fuimos a cazar algún animal.

    

   Con el poder de nuestra mente encontramos un jabalí furioso, al que reducimos a un  manso corderito para que nos siguiera hasta casa.

   





   







   CAPÍTULO VII

    

   -¡Eduard es maravilloso! Volvemos a ser nosotros mismos, pero con unos poderes extraordinariamente más poderosos.

   Encenderé más fuego con el chascar de mis dedos. No me atrevo a matar al jabalí. Lo dejaré en tus sabias manos.

    

   -No temas amada Emily, no sufrirá. Además tiene muchos años y ha vivido muy bien. Nos servirá de alimento para varios días y con algunos peces que pesquemos en el lago y los frutos silvestres del bosque, podremos almacenar comida por algún tiempo.

    

   -Sí, necesitamos recuperar energías. Los conjuros nos quitan fuerza  y nos dejan débiles. No podemos descuidarnos y que Dark Warlock nos encuentre frágiles.

    

   Preparamos alimentos y los almacenamos.

    

   Eduard consiguió lana de ovejas y yo hilé unas capas para protegernos del frío de las noches.

    

   Comimos con hambre y nos tumbamos a descansar un rato. Sin quererlo nuestros cuerpos se buscaban y nuestras mentes se hablaban del amor tan profundo que nos profesábamos. 

    

   Muy pronto hallaríamos la solución a los problemas y regresaríamos a Palacio donde permanecían cautivos nuestros padres, bajo el dominio de Dark Warlock. 

    

   Después de un sueño reparador, comenzamos a estudiar el libro blanco de los hechizos. Deberíamos ir muy bien preparados y que ningún maleficio nos pillara por sorpresa.

    

   Encontramos magníficos conjuros, podíamos: repeler ataques de rayos, convertirnos en otro ser vivo, trasladarnos de un lugar a otro sin ser vistos…

    

   -Emily, en pocos días volveremos a visitar al hermano Petrus y él nos indicará el lugar más acertado para viajar en el espacio. 

    

   -Eduard, se llevará una sorpresa el malvado brujo oscuro, cuando nos presentemos allí y le derrotemos con el poder de nuestras mentes y manos.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   Pasamos el tiempo más feliz de nuestra vida.

    

    Cada día nos amábamos con más pasión y nuestra unión se fortalecía. Nos alimentábamos muy bien y nadábamos en el lago todos los días. 

    

   -Amada, creo que ya estamos preparados para afrontar el destino. Recojamos plantas, sapos y escarabajos, para crear la fórmula que nos hará regresar al hogar.

    

   -Eduard mi amado, ¿estás seguro que tomándonos ese brebaje desapareceremos al instante en el aire y apareceremos en el Palacio de los brujos blancos?

    

   -Sí, a no ser que el libro esté erróneamente escrito pero hasta ahora lo que hemos practicado nos ha dado resultado. 

    

   Sonrió pícaramente.-Adorada Emily, ¿no te preocupará el sabor del manjar que tomaremos?

    

   -Pues si lo piensas bien, no parece muy apetitoso que digamos. Menos mal que no lleva alas de murciélago. 

    

   Carraspeó Eduard.-Me temo que sí y lo conseguiremos en la parroquia. El hermano Petrus tiene una monada de colección de murciélagos de todos los tamaños y colores.

    

   -Muy simpático. ¿Será una broma? 

    

   Me miró muy serio y casi me desmayo de la imagen que se representó en su mente y se proyectó en la mía.

    

   -Amado, tendrás que taparme la nariz para que me trague semejante brebaje y me haga efecto.

    

   -No te preocupes amada, convertiré la pócima con sabor a fresas del bosque.

    

   Riéndonos muy felices, recogimos toda la casita, apagamos el fuego y cogimos el libro de los hechizos.

    

   Llegamos a la aldea y todos los aldeanos nos saludaban. Nos extrañó que pudieran vernos. Fuimos a la parroquia, llamamos y nadie nos contestó. La rodeamos y nos encaminamos al cementerio por si hallábamos al hermano Petrus orando. 

    

   Nos quedamos espantados al mirar una tumba junto a la nuestra con su nombre. Al girar la cabeza nos habían rodeado todos los brujos oscuros. 

    

   Les miramos sus malvados rostros con horror por haber matado a tan buen hombre.

    

    Unimos nuestras manos y pronunciamos un conjuro para que no nos atacasen:

    

   -“Hoc orbem non contaminavit”.

    

   (-“Este círculo no será profanado”).

    

   Muy furiosos intentaron penetrar en él. Chocaban como si existiera una barrera transparente y no la pudieran traspasar.

    

   -Amado, ¿cómo conseguiremos hacer la pócima para escapar de estas mentes enfermas?

    

   -Entraremos dentro del templo sagrado del hermano Petrus y allí prepararemos el elixir hechizado y nos lo beberemos.  

    

   Muy juntos seguimos recitando las palabras mágicas para protegernos y nos metimos dentro de la parroquia.

    

   Cerramos las puertas con un suspiro. No se atrevían a profanar el suelo sagrado.

    

   Corrimos hacia las cocinas y  Eduard se encargó de introducir todos los ingredientes en un puchero con agua cociéndolo a fuego lento. 

    

   Cuando estuvo preparado, con un cazo echó una generosa cantidad de líquido en unos tazones.

    

   -Emily bébetelo deprisa; están empezando a querer tirar las puertas abajo y entrar a por nosotros.

    

   Sin casi respiración me lo tomé de un trago. Mi amado había mejorado el sabor y mi paladar disfrutó de las fresas salvajes.

    

   Unimos nuestras manos y pronunciamos en voz alta el conjuro de regresar al Palacio: 

    

   -“Peregrinatur in palatium per auras”.

    

   -(“Viajemos por el aire y en el Palacio moremos”).

    

   Cerramos los ojos con fuerza y sentimos como nuestros cuerpos se volatizaban en seres inertes por el aire y volviéndonos a transformar en nuestro ser al llegar a nuestro hogar.

   





   







    

   CAPÍTULO IX

    

    

   Abrimos los ojos y estábamos en el salón principal de Palacio. Todos estaban sorprendidos ante nuestra aparición. 

    

   Nuestros padres intentaron ponerse de pie y sonreírnos, pero no podían, unas fuertes cadenas los tenían atados en los asientos alrededor de la mesa. 

    

   Unos sonidos de risa estridente, nos pilló desprevenidos y cuando quisimos reaccionar, nos habían arrojado una red muy grande, atrapándonos e inmovilizándonos.

    

   Apareció Dark Warlock con sus oscuros ojos sin alma, sonriendo irónicamente. 

    

   -Amigos míos, por fin os he conseguido. Osasteis darme muchos quebraderos de cabeza y me habéis puesto a prueba.

   Ya no escaparéis y moriréis con la más horrible de las torturas.

    

   Empezó a reírse como un loco, parecía un cadáver andante, ya no le quedaba casi ni piel encima de los huesos y mucho menos carne. Se movía con gran esfuerzo, debido a todo el desgaste que con sus hechizos su cuerpo había pagado.

    

   Era tanta su ambición de poder y maldad que no se daba cuenta de lo próximo que estaba para irse con la muerte.

    

   Eduard apretó mi mano y me tranquilizó mentalmente:

    

   -(Cielo no conseguirá sus propósitos, solo le quedan huesos y pellejo. Dejaremos que nos encierre en las mazmorras y allí le haremos frente. No quisiera dar un espectáculo delante de todos nuestros hermanos, padres e incluso niños pequeños. Debemos proteger a nuestra raza los brujos blancos y que el malvado se centre en nosotros dos).

    

   -(Temo por el horror al que ha sometido todo este tiempo a nuestros amados hechiceros. Ojalá pronto deje de existir y podamos vivir en paz).

    

   Fuimos arrastrados por las escasas fuerzas que le quedaban, hasta los calabozos, donde el malvado Dark Warlock tenía un sin fin de aparatos de  tortura: látigos, cadenas y un potro para desmembrarnos.

    

   Reía sin parar como si fuera lo más divertido que nunca iba a presenciar. Su crueldad no tenía límites, hasta su vida daba por seguir causando el mal.

    

   En un último esfuerzo, nos ató con cadenas contra la fría piedra de la pared y cogió un látigo para comenzar a maltratarnos.

    

   -(Amada, confía en mí, te prometo que no te hará daño. Te amo).

    

   -(Yo también te amo, cerraré los ojos, no deseo ver nada de su destrucción).

    

   -Vaya, vaya, será un placer para mí domesticar a tu adorada bruja. Eres un hechicero con suerte, pero se te ha acabado, ya no disfrutarás de esta bella criatura.

    Quizás juegue con ella delante de ti, para mortificarte y hacerte sufrir. 

    

   Escuché el sonido del látigo y cuando pensé que me arrancaría parte de mis carnes, un grito espeluznante de terror salió de la garganta del brujo oscuro. 

    

   Cuando abrí mis párpados, ya no había rastro de él.

    

    Suspiré de alivio, al mismo tiempo que mis cadenas caían de la pared y mi amado me besaba y abrazaba con todo su amor.

    

   -¿Cómo has logrado que Dark Warlock, ya no exista más y nos aflija con su maldad?

    

   -Emily, he usado todo mi poder mental y aunque haya perdido algo de peso, estaba preparado para el encuentro.

    Le he lanzado un rayo desde mis dedos y lo he fulminado hasta que sus cenizas las he elevado al universo para que desaparezcan al atravesar la atmósfera terrenal.

    

   -Cielo, y los demás brujos oscuros de la aldea, ¿qué ocurrirá con ellos?

    

    

   -Regresaremos y les haremos abandonar la población para siempre. Serán castigados y expulsados de nuestras tierras; los confinaremos en un desierto donde no puedan volver a salir y se alimentarán con sus propios medios.

    

   -Eduard. ¿Poseemos suficiente poder para arrojarlos fuera de la humanidad?

    

   -Mi amada Emily, ahora somos mayoría los brujos blancos y los más poderosos gracias a nuestra unión. No habrá nadie que nos vuelva a castigar por su egoísmo y maldad.

    

   Muy contentos y abrazados, subimos hasta el salón y todos se abalanzaron sobre nosotros para besarnos y darnos las gracias por su salvación. 

    

   Nuestros padres lloraban emocionados y quisieron aunar fuerzas y preparar una gran fiesta para celebrar el triunfo del bien sobre el mal.

    

   Comimos, bebimos y danzamos sin parar, agradeciendo a la bondad divina su ayuda celestial.

   





   







    

    

   EPÍLOGO

    

   -Mi esposa y amada Emily, te amo desesperadamente y te he traído al paraíso donde nos reencontramos por primera vez.

   ¿Eres feliz?

    

   -¡Cómo puedes preguntármelo, si lees mi corazón y mi mente! Sabes que no podría ser más dichosa estando contigo en nuestro bosque encantado. Disfrutando de las cristalinas aguas del lago y en la casita de piedra tan bonita donde nacerán nuestros preciosos hijos algún día.

    

   Acarició mi cuerpo y posó sus largos dedos mágicos.- Ya siento que la vida late en tu interior. Muy pronto amada Emily, una brujilla o un brujillo nos acompañará y completará el círculo de nuestro aquelarre con todo nuestro gran amor.

    

   Nos besamos con ardiente pasión y nos amamos bajo el influjo de los rayos del sol. 
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